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NTRODUCCIÓN 

 

  En la satisfacción de estar nuevamente con nuestros lectores con el octavo número de este 

órgano de divulgación científica y académica de la Carrera de Geografía de la Facultad de 

Humanidades de la Universidad Nacional de Formosa, agradecemos la deferencia que para con 

nosotros tienen quienes consultan esta publicación, y la amabilidad de los autores que han 

presentado trabajos en esta oportunidad. 

Continuamos –de acuerdo a lo determinado oportunamente por el Comité Editorial- 

incluyendo en nuestra revista trabajos referidos a otras Ciencias Sociales, más allá de los 

inminentemente geográficos, como ser el caso de un artículo enmarcado dentro de la 

Antropología, de la autoría de un asiduo colaborador de esta publicación, el Lic. Sergio Sapkus. 

Al igual que en las ediciones anteriores, aprovechamos esta oportunidad para invitar a 

los colegas docentes e investigadores de todo el país y extranjeros a presentar artículos para ser 

publicados en nuestra revista, sean éstos ensayos,  trabajos de investigación básica o aplicada o 

de divulgación científica en la especialidad, compatibles con las normas de publicación de 

nuestra Redacción,  no teniendo costo alguno su presentación, y garantizándose asimismo, su  

publicación de acuerdo al orden de llegada y de aprobación externa por parte de algunos de los 

miembros de nuestro Consejo Asesor. 

Para comunicarse con esta Dirección, les recordamos la dirección electrónica del 

Director, Prof. Dr. Ricardo Omar Conte:   roconte@fibertel.com.ar 

Saludamos a nuestros distinguidos lectores con atenta consideración y respeto, 

quedando a Vuestra entera disposición.  
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LOS BORDES DE LA CIUDAD DE FORMOSA. UN ABORDAJE DESDE 

LA GEOGRAFÍA DE LA PERCEPCIÓN 
 

           Ricardo Omar Conte 

 

 

Resumen 

 
 En este artículo pretendemos poner en conocimiento de los lectores un avance del proyecto de 

investigación que estamos llevando a cabo en el seno de la Carrera de Geografía de la Facultad de Humanidades 
de la Universidad Nacional de Formosa, denominado Un enfoque sociogeográfico de la ciudad de Formosa desde 
el punto de vista de la Geografía de la Percepción, acreditado en la Secretaría de Ciencia y Técnica de esta Casa 
de Altos Estudios como PICTO 2004 Nº 889. 
 En esta oportunidad, queremos dar a conocer los resultados de uno de los aspectos que sobre esta temática 
hemos estudiado, más precisamente sobre la percepción de uno de los elementos componentes de los mapas 

mentales urbanos: los bordes. 
 

Palabras clave 
 

 Imagen pública- bordes- percepción- ciudadanos. 
 

Summary 
 

 In this article we try put in knowledge of the readers an advance of the project of investigation that we are 
carrying out in the bosom of the Career of Geography of the Faculty of Humanities of the National University of 
Formosa, named An approach sociogeografico of the city of Formosa from the point of view of the Geography of 
the Perception. 
 In the opportunity, we want to announce the results of one of the aspects that on this subject matter we 
have studied, more precisely on the perception of one the elements components of the mental urban maps: the 

edges. 
 

Key words 
 

Public image- edge- perception- citizens. 
 

Objetivos 
 

 ESTABLECER la imagen de la ciudad de Formosa a través de la percepción que de la misma tienen sus 
habitantes. 

DIFERENCIAR mediante la percepción ciudadana los principales bordes, márgenes o límites del ejido 
municipal (casco urbano y zonas suburbanas) de la capital formoseña. 
 ELABORAR el mapa mental referente a estos elementos relevantes en la percepción urbana de la ciudad 
de Formosa, a través de la información que nos brinden los habitantes capitalinos mediante las encuestas  a ellos 

realizadas. 
 

La importancia de la percepción en la construcción del espacio urbano 
 

A finales del siglo XVIII, el filósofo Emmanuel Kant pensaba que las imágenes se construían y 
articulaban entre sí dependiendo de determinadas categorías consideradas fundamentales, como ser el espacio, el 
tiempo, la causalidad, -entre otras- todas ellas previas a cualquier tipo de percepción, sobre todo visual. 

Durante mucho tiempo se consideró a estas categorías como universales, considerándose que ante un 
mismo objeto, la percepción de cualquier ser humano sería similar. Desde hace algunas décadas comenzó a 
pensarse que individuos pertenecientes a distintos grupos humanos elaborarían imágenes mentales diferentes de 
los mismos objetos y también las articularían los mismos de diversa manera. 
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Claro está que las percepciones son de carácter subjetivo, razón por la cual muchas veces han sido 
descartadas con frecuencia por ser consideradas como irrelevantes, no-científicas o transitorias. Sin embargo, las 
personas toman decisiones y realizan muchas acciones en relación a sus percepciones cotidianas. 
 Como lo que percibimos es el ambiente que nos rodea –en nuestro caso el ambiente urbano- La 
“percepción ambiental” es entendida como el proceso de adquisición de conocimiento a través de los sentidos y 

de la comprensión del ambiente por los seres humanos. Incluye por lo tanto, no solo la percepción por medio de 
las sensaciones sino también la cognición, o sea lo que es comprendido por la inteligencia. (1). 
 Si lo analizamos desde un punto de vista geográfico, el conocimiento del paisaje arranca de la percepción 
que se tiene de un lugar, desde donde se captan las imágenes del mismo -pasando éstas por un filtro- y que se 
traducen en una acción que modifica los datos iniciales, concurriendo finalmente como retroalimentación para la 
concreción de un nuevo paisaje punto de partida. 

 La técnica de percepción puede ser directa o indirecta. Es directa cuando intervienen los sentidos, por 
ejemplo: mirar el paisaje a través de una ventana. Es indirecta cuando el paisaje se comunica a través de imágenes 
impresas, como ser fotografías. 
 Horacio Capel, analizando los modelos de percepción y comportamiento humano, describe el proceso 
perceptivo diciendo que el hombre percibe el medio real y objetivo que tiene ante su vista, formando en ese acto 
una imagen mental de ese medio real. Esa imagen es fruto de la información recibida a través de los sentidos, que 

previamente tiene incorporada cada individuo en su memoria, y que es producto de todas las experiencias 
personales y de aprendizaje que son filtradas instantáneamente por una especie de sistema de valores que varía 
según cada cultura, y que posee códigos de comunicación sociales, lingüísticos, y por la psicología individual de 
cada persona en particular. 
 Finalmente, la imagen resultante es simplemente una representación del medio percibido, que le posibilita 
al individuo tomar una decisión determinada en el medio real en que se mueve. En el caso de los ambientes 

urbanos, estos componen, junto a los ambientes rurales, lo que denominamos paisajes geográficos, que a su vez 
son producto de la sumatoria de dos componentes esenciales: la naturaleza por un lado y el medio humano por el 
otro. 
 

Naturaleza + Medio humano = Paisaje geográfico 

 

Los paisajes nacen del encuentro entre organizaciones naturales y humanas y son, a la vez, soportes y 
productos del mundo vivo. El espacio y la sociedad, lejos de ser independientes entre sí, se interpenetran 
profundamente; el hábitat es, de hecho, la proyección sobre el suelo de determinadas relaciones sociales. No 
obstante, la percepción de este todo no nos da más que imágenes parciales, no integradas, casi exclusivamente 
funcionales. Dentro del paisaje urbano podemos clasificar diversos elementos cuya naturaleza física, social y 
cultural son percibidas por los individuos. 

 A modo de ejemplo presentamos un cuadro dentro de los marcos antedichos, con algunos elementos del 
paisaje urbano: 

 
 

Marco físico Marco social Marco cultural 

 

Emplazamiento 

Edificios 

Vegetación 

Vías de comunicación 

Mobiliario urbano. 

 

 

 
Habitantes 
Transeúntes 
Empleados 

Personas que utilizan el mobiliario 
urbano 

 
 

 

Monumentos 

Iglesias 

Escuelas 

Carteleras dentro y fuera de la 

ciudad 

Estilo de edificación 

Modos de vestir urbanos 

 
 
 El geógrafo inglés Harold Carter afirma que la ciudad puede considerarse como un objeto natural, como 
un fenómeno que se da en el espacio y es perfectamente percibido y perfectamente comprendido por todos 

aquellos que forman parte de ella o que establecen relaciones con ella.  (2) 
 D. Appleyard realizó una clasificación de acuerdo a los modos y maneras en que se obtienen las imágenes 
del paisaje urbano en tres  grupos de percepciones que son los siguientes: (3) 

a) Percepción operativa: Es la utilizada por la gente cuando ésta cobra conciencia de muchos elementos 
de su entorno urbano porque los utiliza como puntos de referencia en su vida cotidiana, para moverse por la ciudad 
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o simplemente en su desplazamiento al trabajo diario. Paradas de autobuses, edificios, calles, se recuerdan en 
forma tal, que en un proceso de estructuración mental, conforman una síntesis del funcionamiento de una ciudad. 
Es el más utilizado de los tipos de percepción conocidos. 

b) Percepción de respuesta: se da cuando la conciencia de las imágenes de la ciudad aparece muy 
relacionada con rasgos distintivos o poco usuales capaces de generar una respuesta inmediata. Es el caso de los 

elementos llamativos, aislados o distintivos que llaman la atención del observador que contempla el panorama. Es 
muy utilizada por la industria publicitaria para llamar la atención mediante colores o diseños llamativos. 

c) Percepción por deducción: es una forma de conciencia que descansa en experiencias pasadas y que se 
adquiere por deducción a partir de situaciones similares o paralelas. Es el caso de las similitudes que un 
observador encuentra entre ciudades, las por él conocidas y las desconocidas, que le permite orientarse en una 
ciudad que no conoce basado en  conocimientos acumulados en su experiencia con estructuras urbanas similares. 

Este autor, (Downs) a través de su modelo descriptivo de percepción y comportamiento, pone de 
manifiesto el interés en la toma de decisiones por parte de la persona, cobrando importancia el sistema de valores 
que actúa como filtro, con la capacidad de interpretar y modificar los mensajes que a modo de estímulo provienen 
del mundo real percibido. 

Es así que la percepción que tiene el hombre del medio estará directamente relacionada con todo tipo de 
aprendizaje que este haya tenido desde su infancia, con su familia, y mediante el aprendizaje sistematizado 

(escolarizado). Es por ello que las respuestas a los estímulos recibidos variarán según sea el sexo, la edad, la 
cultura (heredada y aprendida) y el horizonte geográfico de cada persona en particular. 

Veamos a continuación, el modelo descriptivo de percepción y comportamiento según Downs. 
                       

 

                                                                PERCEPCIÓN 

 

RECEPTORES DE 
LA PERCEPCIÓN 

 

 

INFORMACIÓN    SISTEMA DE 
VALORES 

 
 

MEDIO REAL  IMAGEN 

 

 

COMPORTAMIENTO  DECISIÓN 

 
                                    MEDIO                                                      INDIVIDUO 

 

 

Las escalas de la percepción urbana 
 

La noción de espacio vivido, manejada por sociólogos y psicólogos, interesa igualmente a la Geografía, 
porque traduce un modo de apoderamiento del medio en el cual está implícito un mayor compromiso con la 
realidad. El hombre no se limita a ser un factor neutro sino que profundiza, desde esta vertiente, su integración, 

en la medida de sus impulsos prácticos y afectivos. Esa actitud se advierte en las connotaciones de sus encuadres 
perceptivos, desde los más elementales. (4) 

Según A. Moles y E. Rohmer, el ser humano reconoce ocho envolturas o caparazones de la percepción 
que son: (5). 

El propio cuerpo: que fija un límite y un contacto con el exterior, a través de la piel, reforzada por los 
vestidos.   

El gesto inmediato: que se refiere a todo aquello muy cercano, que utilizamos muchas veces de un modo 
automatizado e infraconsciente, como por ejemplo nuestra mesa de trabajo. 

La habitación: que podemos dominar simplemente con la mirada. 
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La casa o departamento: en donde estamos rodeados de seres y objetos familiares, espacio que 
recorremos espontáneamente y con facilidad. 

El barrio: equivalente urbano del pueblo, ámbito de lo conocido y lo apreciado, controlado socialmente y 
sin necesidad de programación alguna para desplazarse y relacionarse dentro de él. 

La ciudad centrada: más conocida en la zona de concentración de los servicios (centro) y en la que nos 

convertimos para algunos en extraños. Podemos circular en este ámbito observando y siendo observado sin 
advertirlo. 

La región: en lo que hace a vivencias, es todo lo que puede ser recorrido en una jornada, sin planes 
anticipados. Si bien no estamos muy familiarizados con ella, todavía no experimentamos una sensación de 
inseguridad. 

El vasto mundo: nos sitúa frente a lo excepcional, lo nuevo. Es un espacio de proyectos, de viajes y de 

exploración. 
El esquema de caparazones perceptivos de Moles y Rohmer, lo podemos apreciar en el trabajo de A. 

Frémont,  
 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 

FIGURA 1: Caparazones perceptivos de Moles y Rohmer 
 

Según Zamorano, de estas categorías embrionarias, -ya que no poseen complejidad suficiente para una 
estructuración amplia de nuestras percepciones, con las secuelas geográficas de formas, localizaciones y 
conexiones ambientales - incumben al geógrafo dentro del encaje de sistemas y del grado de vivencias con que nos 

relacionamos directa o indirectamente, cinco espacios esenciales que son: el barrio, la ciudad, la región, el país y el 
gran dominio, adquiriendo gran importancia el espacio perceptivo de la ciudad. 

Ahora bien, la percepción urbana que los habitantes poseen de una ciudad, pueden agruparse en diversos 
tipos de elementos, que a su vez pueden visualizarse mediante la construcción de los denominados mapas 
mentales. 
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La imagen plasmada: los mapas mentales y sus elementos 
 
Las ideas mentales, conocimientos, esquemas cognitivos o esquemas mentales, son conceptos similares 

que hacen referencia a las diversas estructuras mentales organizadas que nos permiten comprender, conocer y 
responder adecuadamente a diversos estímulos ambientales recibidos a través de nuestros sentidos. 

Estos estímulos son –como ya expresamos- son recibidos por sentidos externos (sobre todo la vista, y el 

oído, pero sin dejar de lado el olfato, el tacto y el gusto), como conocimiento sensitivo, sensible, conocedor de 
formas singulares y materiales, que son inteligibles para cada persona en particular mediante la comprensión de la 
esencia de las cosas reales percibidas, es decir, la diferenciación y toma de conciencia de lo que es y de lo que no 
es cada cosa en particular.  

Esas ideas, conocimientos, esquemas cognitivos o mentales, pueden percibirse en forma organizada y 
expresarse gráficamente mediante los denominados mapas mentales. 

En el caso de las ciudades, los mapas mentales no son otra cosa que la representación gráfica de la 
percepción del espacio urbano por parte de los habitantes de una ciudad. Evidentemente, existe en las diversas 
ciudades del planeta, una  imagen pública de cada una de ellas, producto de la visión que sobre las mismas tienen 
sus respectivos habitantes. 

Al respecto, Kevin Lynch afirma que parece haber una imagen pública de cada ciudad que es el resultado 
de la superposición de muchas imágenes individuales. O quizás lo que hay es una serie de imágenes públicas, cada 

una de las cuales es mantenida por un número considerable de ciudadanos. Estas imágenes colectivas son 
necesarias para que el individuo actúe acertadamente dentro de su medio ambiente y para que coopere con sus 
conciudadanos.  

Cada representación individual es única y tiene cierto contenido que sólo rara vez o nunca se comunica, 
pese a lo cual se aproxima a la imagen pública que, en diferentes ambientes, es más o menos forzosa, más o menos 
comprensiva. De una manera muy práctica y funcional, Lynch  estudió el contenido de las imágenes mentales de 

los habitantes de las ciudades sobre las cuales realizó sus investigaciones (Boston, Los Ángeles y Jersey City), 
agrupándolos y clasificándolos en cinco tipos de elementos a saber:  

 
1-Sendas o trayectorias 
2-Bordes o márgenes 
3-Barrios, distritos o conjuntos 

4-Nodos 
5-Mojones, marcas, señales o hitos 
Es en el segundo de estos elementos estructurantes de la percepción urbana, -es decir los bordes o 

márgenes- que vamos a centrar este trabajo. 
 

Los bordes como elementos de la percepción urbana 
 

Los bordes son los elementos lineales que el observador no usa o considera sendas. Son los límites entre 
dos fases, rupturas lineales de la continuidad, como ser playas, cruces de ferrocarril, bordes de desarrollo, 
muros. Constituyen referencias laterales y no ejes coordinados. Estos bordes pueden ser vallas más o menos 
penetrables, que separan una región de otra o bien pueden ser suturas, líneas según las cuales se relacionan y 
unen dos regiones.  

Estos elementos fronterizos si bien posiblemente no son tan dominantes como las sendas, constituyen 

para muchas personas importantes rasgos organizadores, en especial en la función de mantener juntas zonas 

generalizadas, como ocurre en el caso del contorno de una ciudad trazado por el agua o por una muralla.  (6)  
Graciela Francini explica que los bordes son los que definen las diferencias entre conjuntos, como el 

perfil urbano que se diferencia de un gran parque o el área urbanizada de una ciudad marítima en contraste con 
su playa, la separación real o virtual entre un conjunto de edificios y un barrio de baja densidad.  (7)  

 
 Zamorano las define como rupturas de la continuidad, cortes entre dos espacios: muros, setos, canales 
en cuanto significan separación, ramales ferroviarios o simplemente líneas entre dos superficies contrastadas en 
lo referente al uso del suelo. No tienen el poder reiterativo de las sendas para definir el conjunto, pero constituyen 
a veces rasgos organizadores esenciales, como en el caso de murallas y fosos que contorneaban las urbes 
medievales. (8)  

Harold Carter las denomina límites, y los caracteriza como elementos lineales que representar rupturas o 

cortes físicos distintivos dentro de la ciudad. Pueden estar constituidos por elementos naturales como pueden 
serlo un fuerte desnivel del terreno o la línea marcada por la orilla del mar, de un lago o de un río. Pero también 
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pueden estar constituidos por elementos artificiales construidos por el hombre, como es el caso de los cortes tan 
marcados que originan las vías férreas o las autopistas urbanas. (9)  

Los bordes pueden señalar o suavizar las diferencias entre dos sectores urbanos, dando imagen de tristeza 
o alegría, de belleza o fealdad, según sean éstos y las características de los elementos físicos que diferencien. 

En el caso de la ciudad de Formosa, existe un borde o límite natural claramente trazado que suponemos 

quedará fijado en la imagen mental de los habitantes de la capital formoseña, y que es el río Paraguay. 
 

El método de trabajo 
 

Cuando se pretende poseer un conocimiento de carácter científico, éste debe ser obtenido mediante 
procedimientos metódicos que le den validez, utilizando para ello reflexión sistemática, razonamientos lógicos y 
mediante una búsqueda intencionada del conocimiento en cuestión. 

En definitiva, el conocimiento científico es el resultado de una tarea de investigación que se basa en el 
método científico, que a su vez nos conduce al saber científico. Esta tarea de investigación nos conlleva a 
realizarnos cuatro preguntas básicas para obtener un determinado conocimiento científico y que son:  

¿Desde donde se conoce? 
¿Cómo se conoce? 
¿Para qué se conoce? 

¿Con qué se conoce? 
La primera pregunta incluye a la persona en sí mismo, su posición socioeconómica, su procedencia, la 

institución en la que trabaja y otras características personales. 
La segunda pregunta se refiere a los ámbitos científicos e ideológicos desde los que se aborda la realidad. 
La tercera pregunta aduce que el conocimiento es práctico. Se conoce para algo, no sólo para verificar 

hipótesis o diagnosticar una situación determinada. 

La cuarta y última pregunta se refiere a los instrumentos y procedimientos operativos con los que se va a 
abordar la realidad estudiada. 

De esto podemos concluir que no existe un método que se comporte como pauta general o guía para todas 
las investigaciones a realizar, ya que en ese caso, la investigación sería un simple proceso mecánico susceptible de 
ser abordada con un solo método. 

A tales efectos, Patricio Randle afirma que no existe un solo cuerpo de normas metodológicas universales 

aplicable a todas las disciplinas científicas.  
Ahora bien, respecto a la Ciencia Geográfica en particular, cuya finalidad es la síntesis explicativa- el 

método geográfico sigue tres pasos a saber y que son: 
1- La presentación general del tema 
2- El análisis de los elementos 
3- La síntesis 

La presentación general del tema constituye la primera toma de contacto con los problemas que serán 
luego analizados, por lo que es importante destacar los elementos más significativos del hecho en cuestión. Esta 
debe ser descriptiva. 

El análisis de los elementos buscar aislar a los mismos para examinarlos en forma detallada, conocer sus 
principales características y capacidades de relacionarse con otros elementos. También aquí deben tenerse en 
cuenta los elementos más relevantes. El análisis se apoya en la observación, tanto directa como indirecta. 

La síntesis es la recomposición de todos los elementos de análisis, con sus correlaciones. Esta en ella 
impresa el rasgo más importante de la Ciencia Geográfica, ya que la Geografía es una ciencia de síntesis. 

En el caso de los estudios propios de la Geografía de la Percepción, los principales métodos usados para 
estudiar la percepción son la observación del comportamiento y el relevamiento o las encuestas sociales. Dentro 
de estos enfoques existen varias técnicas para medir ciertas categorías de percepciones como actitudes, valores, 
sentimientos de vinculación o identidad. 

La técnica más apropiada está en función de los objetivos de la investigación, la situación sobre el 
terreno y el investigador (incluyendo sus propias percepciones y habilidades). Existen  varios métodos de 
observación, formulación de preguntas y receptividad que cubren un espectro que va desde el estructurado por el 
investigador hacia el encuestado (como relevamiento por cuestionario, escala de actitudes) hasta el estructurado 
alrededor de situaciones (tests proyectivos, historia oral, observación no estructurada). 
 Los enfoques de observación, recepción y formulación de preguntas, proporcionan distintos tipos de 

datos de percepción, y de ser posible deberá utilizarse más de un método, complementando los estudios de diseño 
experimental, más controlados y repetibles con los estudios abiertos, que arrojan resultados más idiosincrásicos, 
menos confiables desde el punto de vista de las estadísticas, pero frecuentemente más pertinentes.  (10). 
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 El presente estudio sobre la imagen pública de la ciudad de Formosa a través de la percepción que de ella 
tienen sus habitantes, se realizó sobre una población o universo constituido por los ciudadanos capitalinos mayores 
de doce años que residen dentro del radio urbano comprendido por los límites del ejido municipal, es decir los 
límites político y administrativo de la capital provincial. 
 Al ser este universo muy extenso (la capital provincial tenía una población de 198.074 habitantes según el 

Censo Nacional de Población y Vivienda del año 2001), se tomó de la misma una muestra que no será al azar de 
unos quinientos catorce (514) habitantes, compuesta por individuos que se eligieron a nuestros fines por grupos de 
edades, sexo y nivel socioeconómico, además de deber poseer los mismos sus domicilios en determinados barrios 
o sectores de la ciudad prefijados. 
 El instrumento de recolección de datos utilizado fue una encuesta que se realizó en forma domiciliaria, y 
personal por los alumnos integrantes de las cátedras de Geografía Urbana y Agraria, Geografía de la Población y 

Geografía de Formosa y de la Región NEA de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de 
Formosa, capacitados como encuestadores por el cuerpo docente de las cátedras. 
 La conformación de los grupos de edades se llevó a cabo en tres grupos: de 15 a 30 años, de 31 a 60 años 
y de más de 60 años. 
 La consideración de los grupos de nivel socioeconómico se realizó tomando como índices la ocupación 
laboral y/o profesional, el nivel de instrucción y el tipo de vivienda de los encuestados, aunque este último índice 

no figuró por escrito en la encuesta para no herir susceptibilidades en éstos, pero sí se anotó al margen por cada 
encuestador. 
 De este modo pudimos determinar dos grupos socioeconómicos: clase media y clase baja. 
 Asimismo, la encuesta posee dos tipos de preguntas, aquellas orientadas a satisfacer las necesidades de 
contar con datos factibles de ser cartografiados (mapas mentales y zonas de atracción y rechazo social) y las 
dirigidas a conocer la opinión que de la ciudad de Formosa posean sus habitantes en el momento de ser 

encuestados (infraestructura básica y servicios públicos). 
 En este trabajo en particular, hemos utilizado las preguntas orientadas a conocer la percepción que poseen 
los ciudadanos formoseños respecto a los hitos o mojones observables dentro la capital formoseña. 
 Por otra parte, dividimos en sectores compuestos por determinada cantidad de barrios la ciudad de 
Formosa, para de esa manera conocer también la percepción y la opinión que de la ciudad tienen  los habitantes de 
cada sector en particular. 

 Esto nos permite poder orientar la recolección o toma de los datos en forma proporcional a la cantidad de 
barrios existentes en la ciudad de Formosa. 
 En definitiva, consideramos que de esta manera podemos discriminar la opinión general del conjunto de 
los habitantes capitalinos de acuerdo a los parámetros antedichos, ya que consideramos deben ser diferentes las 
percepciones que obtengamos de ciudadanos capitalinos de nivel socioeconómico bajo y residentes en áreas 
periféricas, de las que obtendríamos de habitantes pertenecientes a la clase media residentes en el centro de 

Formosa capital. 
 Metodológicamente, la consideración analítica de cada uno de estos elementos (por los elementos 
urbanos antes descriptos) tiene como meta la concreción de una visión sintética que refleje los tres aspectos de 
una ciudad que, por cierto, guardan entre sí profundas conexiones: identidad, estructura y significado.  
 El procedimiento básico –puesto que se trata de la expresión de vivencias del ciudadano- consiste en la 
encuesta individual, que incluye preguntas abiertas, con el objeto de apreciar el consenso en el mapa mental. Si 

bien hay una ecuación propia de cada entrevistado, suele existir una coincidencia entre los integrantes de un 
grupo, y eso es lo que hay que desentrañar a efectos de tornar aplicables los resultados obtenidos. Podemos 
considerar las imágenes colectivas, o públicas, que constituyen representaciones mentales comunes.  (11) 
 Sobre la base de las afirmaciones de Lynch, hemos estructurado nuestra encuesta de manera tal que se 
puedan sintetizar algunos rasgos distintivos de la ciudad de Formosa que hacen a su identidad, al mismo tiempo 
que se pretende confeccionar los mapas mentales de los ciudadanos basados en los elementos físicos y en las zonas 

de atracción y rechazo que son objeto de estudio de este trabajo.  
 Pero, a diferencia de los estudios de Kevin Lynch, (que utilizó como instrumento de recolección de datos 
la entrevista personal) nosotros utilizamos una encuesta personal de preguntas mixtas: algunas abiertas y la 
mayoría cerradas, de modo que la cantidad de preguntas que formulamos a los encuestados nos brinde la suficiente 
información como para poder confeccionar los mapas mentales basados en sus respuestas. 
 Con los datos que nos proporcionaron las encuestas, procedimos a cartografiar la localización de los 

principales bordes o márgenes dentro de la capital formoseña, en base a las respuestas que nos suministraron sus 
habitantes. 
 A modo de finalización, presentamos el siguiente cuadro síntesis referido a la población en estudio y al 
tipo de investigación que se ha realizado: 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VIII – Número VIII 

 

      
UNAF 15 

 
 
TIPO DE ESTUDIO PROSPECTIVO 

UNIVERSO 198.074 HABITANTES (2001) 

MUESTRA 514 PERSONAS (2007-2008) 

 

 

VARIABLES 

DEMOGRÁFICAS:  

Sexo 

Edad 

EXTRADEMOGRÁFICAS:  

Condición socioeconómica 

Lugar de residencia 

 

 

 

INDICADORES 

 

DEMOGRÁFICOS: 

Género (M-F) 

Grupos de edades 

EXTRADEMOGRÁFICOS:  

Ocupación laboral/ profesional 

Nivel de instrucción 

Tipo de vivienda (dato encubierto) 

INSTRUMENTO DE RECOLECCIÓN DE 

DATOS 

ENCUESTA PERSONALIZADA NO AL AZAR 

PERÍODO DE RECOLECCIÓN DE DATOS AGOSTO DE 2007 – JULIO DE 2008 

ESCALA DE ANÁLISIS LOCAL – URBANA  

 
 

El universo de estudio y la muestra utilizada 
 

 En lo que hace al universo o población a estudiar, el mismo consiste en todos los habitantes residentes en 
la ciudad de Formosa. 
 La población formoseña era, en el año 2001 y según los datos oficiales de la Dirección Provincial de 
Estadística y Censos, de unos 198.074 habitantes, discriminados por barrios capitalinos de la siguiente manera: 
 
 

BARRIOS DE LA CIUDAD  
DE FORMOSA 

NÚMERO DE 

HABITANTES POR 

BARRIO 

PORCENTAJE DE 
HABITANTES SOBRE EL 

TOTAL CIUDAD 

12 DE OCTUBRE 2.095 1,06 

2 DE ABRIL 4.643 2,34 

MILITAR 420 0,21 

OBRERO 5.901 2,98 

VIAL 3.724 1,88 

DON BOSCO 4.908 2,47 

EL MISTOL 394 0,19 

EL RESGUARDO 1.969 0,99 

MANUEL BELGRANO 287 0,14 

EMILIO TOMÁS 1.252 0,63 

EVA PERÓN 10.381 5,24 

VIRGEN DE GUADALUPE 5.512 2,78 

INDEPENDENCIA 4.649 2,34 

JOHN. F. KENNEDY 296 0,15 

JUAN DOMINGO PERÓN 5.425 2,73 

LA FLORESTA 3.426 1,72 

LAS DELICIAS 944 0,47 

LIBORSI 2.760 1,39 

MARIANO MORENO 5.294 2,67 

NANQOM 2.261 1,14 

SAN AGUSTÍN 3.237 1,63 
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SAN FRANCISCO 8.365 4,22 

SAN JOSÉ OBRERO 2.805 1,41 

SAN MARTÍN 9.406 4,71 

SAN MIGUEL 4.278 2,16 

SAN PEDRO 2.882 1,45 

SANTA ROSA 1.758 0,88 

SIMÓN BOLÍVAR 9.522 4,81 

VENEZUELA 2.471 1,24 

VILLA DEL ROSARIO 4.206 2,12 

VILLA HERMOSA 1.824 0,92 

VILLA LA PILAR 2.847 1,43 

VILLA LOURDES 5.412 2,73 

VIRGEN DE LUJÁN 1.188 0,95 

LA ESPERANZA 844 0,42 

7 DE MAYO 1.818 0,91 

ANTENOR GAUNA 5.087 2,56 

1º DE MAYO 633 0,32 

EL PORVENIR 192 0,09 

BERNARDINO RIVADAVIA 3.344 1,68 

VIRGEN DE ITATÍ 3.402 1,71 

JUAN MANUEL DE ROSAS 4.110 2,07 

LA PAZ 2.414 1,22 

DIVIÑO NIÑO JESÚS 2.256 1,13 

SAN PIO X 780 0,39 

PIERO 1.074 0,54 

PARQUE INDUSTRIAL 57 0,02 

SAN JUAN BAUTISTA 2.734 1,38 

16 DE JULIO 252 0,12 

SAGRADO CORAZÓN DE MARÍA 393 0,20 

ARTURO ILLIA 1.546 0,78 

HIPÓLITO YRIGOYEN 617 0,31 

SAN CAYETANO 819 0,41 

FACUNDO QUIROGA 254 0,13 

SAN ANDRÉS 679 0,34 

SANTA LUCÍA 332 0,16 

LA VIRGEN NIÑA 537 0,27 

17 DE OCTUBRE 411 0,20 

LIBERTAD 292 0,14 

ISLAS MALVINAS 852 0,43 

COLLUCCIO 1.941 0,98 

SAN ISIDRO LABRADOR 1.642 0,82 

ROBERTO SOTELO 397 0,19 

8 DE MARZO 934 0,47 

CO.VI.FOL 408 0,20 

FONTANA 4.739 2,39 

SOLANO LIMA 838 0,42 

LA ESTRELLA 158 0,08 

20 DE JULIO 798 0,40 

REPÚBLICA ARGENTINA 5.814 2,93 

8 DE OCTUBRE 1.483 0,74 

EL QUEBRANTO 515 0,26 

EL PALOMAR 1.817 0,91 

STELLA MARIS 723 0,36 

LOS INMIGRANTES 396 0,19 

LAS ORQUÍDEAS 985 0,49 

RICARDO BALBÍN 591 0,29 

SAN JUAN 1.276 0,64 
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SAN ANTONIO 1.791 0,90 

PARQUE URBANO 1.943 0,98 

ARTURO ILLIA II 2.235 1,12 

  
Fuente: Dirección de Estadística y Censos de la Provincia de Formosa. Censo Nacional de Población y Vivienda. 

Año 2001.  Conglomerado urbano: Formosa Capital. Población y Hogares. INDEC.  
 

Características de la muestra utilizada 
 
 El estudio de la imagen pública de la capital formoseña, sobre todo lo que respecta a las zonas de 
atracción y rechazo y de agrado y desagrado, se realizó- según lo previsto oportunamente- a través de una muestra 
de 514 habitantes capitalinos, residentes éstos en los distintos barrios de la ciudad. 

 Estos fueron seleccionados de acuerdo a dos variables de tipo demográfico: sexo y edad y a otras dos de 
tipo extrademográfico, y que son la condición socioeconómica y el lugar de residencia urbana, para de esta manera 
poder realizar en otra oportunidad un análisis de cada una de estas variables en particular. 
 Entre agosto y noviembre del año 2007 y entre abril y julio de 2008 se llevó a cabo la recolección de los 
datos utilizados en esta investigación. 
 Veamos en el siguiente cuadro como se compone la muestra con respecto al lugar de residencia: 

 
 

MUESTRA: 514 HABITANTES (agosto-noviembre de 2007 y abril-julio de 2008) 

 
 

BARRIOS DE LA CIUDAD  

DE FORMOSA 

NÚMERO DE 

HABITANTES POR 

BARRIO 

 NÚMERO DE 

ENCUESTADOS POR 
BARRIO 

12 DE OCTUBRE 2.095 6 

2 DE ABRIL 4.643 12 

MILITAR 420 1 

OBRERO 5.901 11 

VIAL 3.724 5 

DON BOSCO 4.908 25 

EL MISTOL 394 1 

EL RESGUARDO 1.969 7 

MANUEL BELGRANO 287 2 

EMILIO TOMÁS 1.252 0 

EVA PERÓN 10.381 17 

VIRGEN DE GUADALUPE 5.512 23 

INDEPENDENCIA 4.649 24 

JOHN. F. KENNEDY 296 0 

JUAN DOMINGO PERÓN 5.425 17 

LA FLORESTA 3.426 6 

LAS DELICIAS 944 0 

LIBORSI 2.760 10 

MARIANO MORENO 5.294 35 

NANQOM 2.261 0 

SAN AGUSTÍN 3.237 4 

SAN FRANCISCO 8.365 7 

SAN JOSÉ OBRERO 2.805 15 

SAN MARTÍN 9.406 13 

SAN MIGUEL 4.278 5 

SAN PEDRO 2.882 3 

SANTA ROSA 1.758 3 

SIMÓN BOLÍVAR 9.522 18 

VENEZUELA 2.471 10 

VIRGEN DEL ROSARIO 4.206 8 

VILLA HERMOSA 1.824 3 
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VILLA LA PILAR 2.847 9 

VILLA LOURDES 5.412 7 

VIRGEN DE LUJÁN 1.188 8 

LA ESPERANZA 844 2 

7 DE MAYO 1.818 2 

ANTENOR GAUNA 5.087 14 

1º DE MAYO 633 4 

EL PORVENIR 192 21 

BERNARDINO RIVADAVIA 3.344 0 

VIRGEN DE ITATÍ 3.402 3 

JUAN MANUEL DE ROSAS 4.110 4 

LA PAZ 2.414 8 

DIVIÑO NIÑO JESÚS 2.256 3 

SAN PIO X 780 0 

PIERO- LAGUNA SIAM 1.074 3 

PARQUE INDUSTRIAL 57 3 

SAN JUAN BAUTISTA 2.734 7 

16 DE JULIO 252 0 

SAGRADO CORAZÓN DE MARÍA 393 0 

ARTURO ILLIA I 1.546 9 

HIPÓLITO YRIGOYEN 617 2 

SAN CAYETANO 819 5 

FACUNDO QUIROGA 254 1 

SAN ANDRÉS 679 1 

SANTA LUCÍA 332 0 

LA VIRGEN NIÑA 537 0 

17 DE OCTUBRE 411 1 

LIBERTAD 292 2 

ISLAS MALVINAS 852 0 

COLLUCCIO 1.941 10 

SAN ISIDRO LABRADOR 1.642 0 

ROBERTO SOTELO 397 0 

8 DE MARZO 934 1 

CO.VI.FOL 408 6 

FONTANA 4.739 10 

SOLANO LIMA 838 0 

LA ESTRELLA 158 1 

20 DE JULIO 798 6 

REPÚBLICA ARGENTINA 5.814 19 

8 DE OCTUBRE 1.483 2 

EL QUEBRANTO 515 0 

EL PALOMAR 1.817 7 

STELLA MARIS 723 4 

LOS INMIGRANTES 396 1 

LAS ORQUÍDEAS 985 3 

RICARDO BALBÍN 591 0 

SAN JUAN 1.276 1 

SAN ANTONIO 1.791 2 

PARQUE URBANO 1.943 7 

ARTURO ILLIA II 2.235 6 

URBANIZACIÓN MARADONA S/D 0 

INCONE S/D 2 

LAURA VICUÑA S/D 1 

VILLA DEL CARMEN S/D 4 

CONOSUR S/D 6 

EL QUEBRACHO S/D 4 

LOTE 4 S/D 1 
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 En el plano que presentaremos a continuación, indicaremos la cantidad de habitantes por barrio que 
fueron seleccionados para formar parte de la muestra. 
 

 
PLANO 1: Número de encuestados por barrios 

 

 

 

 

Los bordes reconocidos por los habitantes formoseños 
 

Si partimos de la definición de borde o margen propuesta por Kevin Lynch, que consideraba los bordes 
como elementos lineales que el observador no usa o considera sendas, límites entre dos fases, rupturas lineales de 
la continuidad, es decir vallas más o menos penetrables, que separan una región de otra, debemos diferenciar dos 
tipos de bordes: los externos, que separan a la ciudad del resto del espacio no urbanizado, y los internos, que 
separan o diferencian sectores dentro de la misma ciudad. 

Como ya especificamos oportunamente, los bordes son una especie de límites de desarrollo lineal que 
separan o diferencian diversos sectores dentro de la ciudad, o a la ciudad misma del exterior. 
 Cabe destacar, que los bordes también pueden –en algunos casos- ser utilizados como sendas por los 
transeúntes. 
 Estos elementos pueden ser de dos órdenes: naturales y artificiales o antrópicos, habiendo percibido los 
habitantes de la capital formoseña elementos de ambos tipos, aunque debemos destacar que los que 

mayoritariamente les ha llamado la atención fueron los del orden natural 
Mediante la pregunta A su criterio ¿existen límites o bordes que separen la ciudad de Formosa del resto 

del espacio no urbanizado? Si así lo cree ¿podría nombrar algunos de esos límites o bordes? Para Ud., ¿dónde 
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comienza y donde finaliza la ciudad de Formosa?  pudimos saber que bordes perciben los habitantes de la ciudad 
de Formosa, tanto de origen antrópico como naturales. 

Entre los bordes de origen antrópico percibidos entre los años 2007-2008 por los ciudadanos capitalinos, -
en mucha menor medida que los percibidos del orden natural- se destacan dos en particular: las vías del ferrocarril 
y las barreras de protección contra inundaciones. 

 El primero es tomado como un borde interno, ya que su recorrido, que nace en el puerto en sentido Sur- 
Norte y continúa en dirección Este- Oeste, separaba la ciudad en dos sectores bien definidos, que pueden 
apreciarse en el plano urbano. 
 Las vías ferroviarias (ahora en desuso y en proceso de transformación en sendas para bicicletas y 
ciclomotores) eran consideradas como bordes por peatones, ciclistas, motociclistas y automovilistas, debido en 
cuenta a que discontinuaban el tránsito de los mismos. 

 El segundo borde de origen humano, -las barreras de protección contra las inundaciones- conforma un 
cinturón de terraplenes de tierra que alcanzan una cota de 14 metros respecto al hidrómetro del puerto local, y 
bordean la ciudad por el Sur, el Sudoeste y el Noreste, protegiendo a los diversos barrios de la capital formoseña 
de las crecidas extraordinarias de los riachos El Pucú, Formosa y del sistema de riachos y lagunas encadenadas 
ubicadas al Sur de la ciudad, como así también del propio río Paraguay. 
 Este cinturón de barreras había quedado patentizado en la percepción de los ciudadanos formoseños como 

borde, al ser éste el límite que separaba la ciudad de la inundación, que se había reiterado ya en tres oportunidades 
desde el año 1983 hasta la fecha de relevamiento de las encuestas (2008). 
 A pesar que se puede transitar sobre ellas con todo tipo de vehículos, -ya que su parte superior posee una 
anchura de seis metros- sobre todo los días en que no llueve, ya que si precipita no se puede transitar por ser éstas 
de lodo muy resbaloso, no eran utilizadas como sendas por los residentes formoseños. 
 En lo que respecta a los bordes naturales, (preexistentes claro está a la ocupación antrópica del espacio 

urbano) el río Paraguay es el límite natural percibido por la mayoría de los habitantes encuestados, y los riachos 
Formosa y Pucú, -de los cuales muchos ciudadanos señalaron algunos tramos en particular, como ser el 
correspondiente al puente Blanco sobre el acceso Norte y el puente El Pucú, Oeste del casco urbano- han sido los 
bordes que más han quedado impregnados en la percepción colectiva de los ciudadanos capitalinos.  
 Ambos riachos fueron hasta no hace mucho tiempo, una barrera natural para la expansión de la ciudad, 
que ha superado dichos escollos y se ha extendido en dirección Noreste y en menor medida Oeste, como lo 

podemos apreciar en el plano de Formosa. 
 Por otra parte, considerando algunas sendas como bordes, fueron reconocidos como tales las avenidas de 
circunvalación Gendarmería Nacional, Napoleón Uriburu, Costanera y en menor medida la avenida Nicolás 
Avellaneda. 

Veamos a continuación un cuadro donde podemos referenciar los principales bordes o márgenes urbanos 
percibidos por los formoseños capitalinos: 

 
 

 
 
PRINCIPALES BORDES RECONOCIDOS POR 

LOS CIUDADANOS FORMOSEÑOS 

Nº DE RESPUESTAS 
OBTENIDAS 

% SOBRE EL TOTAL DE 

LA MUESTRA (514) 

RÍO PARAGUAY 132 26,7 
AV. CIRCUNVALACIÓN 128 24,9 

AV. COSTANERA 105 20,4 
AV. NAPOLEÓN URIBURU 75 14,6 
RIACHO FORMOSA 42 8,2 
RIACHO EL PUCÚ 32 6,2 
BARRERAS CONTRA INUNDACIONES 28 5,5 
NO SE PERCIBEN LÍMITES 19 3,7 

AV. NICOLÁS AVELLANEDA 12 2,3 
VÍAS FÉRREAS 11 2,1 

AV. GONZÁLEZ LELONG 10 1,9 

  

 
En el plano que a continuación presentamos podemos visualizar la localización geográfica de los 

principales bordes o márgenes reconocidos por los ciudadanos formoseños dentro del ejido urbano capitalino.  
 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VIII – Número VIII 

 

      
UNAF 21 

 
 

 

 
PLANO 2: Mapas mentales: Bordes o márgenes 

 

 

 

Conclusiones 
 

 Como podemos apreciar por lo hasta aquí expresado, tres de los bordes o márgenes referidos por los 
habitantes formoseños son elementos naturales (ríos y riachos), siendo los siete restantes elementos antrópicos, 
algunos de carácter circulatorio (avenidas y vías férreas) y otros de infraestructura defensiva (sistema de barreras 
contra inundaciones) 
 Asimismo, podemos concluir que de dichos bordes, el río Paraguay, el riacho El Púcú, el sistema de 
barreras contra inundaciones y la avenida Costanera, -trazada en forma solidaria con la margen derecha del río 

Paraguay- ofician como bordes externos, ya que se presentan como límites del espacio urbanizado, mientras que 
los restantes bordes percibidos por los formoseños (el resto de las avenidas, las vías férreas y el riacho Formosa) 
pueden ser considerados como bordes internos, es decir que separan sectores dentro de la ciudad capital. 
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LA PROBLEMÁTICA AMBIENTAL: ALGUNOS APORTES DESDE LA 

ANTROPOLOGÍA 

 
                              Sergio Omar Sapkus 

 

 

Resumen 
 
 En las últimas décadas, la llamada crisis ecológica no sólo está produciendo una señal de alarma sobre el 
desarrollo humano, sino que se ha convertido en una de las mayores influencias para el surgimiento de nuevos 
problemas y abordajes tanto en las ciencias naturales como en las ciencias sociales.  
 La relación entre sociedad y medio ambiente se ha convertido así en uno de las principales 

preocupaciones en el ámbito académico y en las políticas públicas. La antropología no ha permanecido ajena a 
ello. 
 En este trabajo presentamos algunos aportes que la antropología puede ofrecer al entendimiento de la 
problemática ambiental y sus políticas. Nos detendremos particularmente en dos de ellos.  
 Por un lado, en el aporte informativo, donde la antropología tiene un papel desmitificador de un número 
importante de ideas comunes y/o románticas sobre la relación de las sociedades pre-capitalistas con el medio 

ambiente. Por el otro, el aporte metodológico, que se relaciona con la manera de abordar los problemas 
ambientales para construir una sociedad más sustentable. 

 

Palabras clave 
 

Problemática ambiental, antropología 

 

Summary 
 

In recent decades, the so-called ecological crisis not only is causing a sign of alarm on human 
development, but that has become one of the greatest influence for the emergence of the new issues so much in the 

natural sciences as social sciences. 
The relationship between society and environment has become so one of the main concerns in academia 

and in public policy. The anthropology has not remained foreign to it. 
In this paper we present some contributions anthropology can bring to the understanding of 

environmental issues and policies. We particularly stop at two of them.  
 On the one hand, in the informative contribution, where anthropology has a debunker role of a large 

number of common and/or romantic ideas on the relationship of pre-capitalists societies with the environment. On 
the other, the methodological contribution, which relates to how to address environmental problems to build a 
more sustainable society. 

 

Key words 

 
Environmental problematics, anthropology 

 

Introducción 

 Existe un consenso en la literatura académica y extra académica acerca de que el planeta enfrenta 
problemas crecientes en relación al deterioro ambiental.  
 Los problemas de escala planetaria como el calentamiento global, el crecimiento del agujero en la capa de 

ozono y la pérdida de la biodiversidad se han sumado en los últimos años  a los problemas ambientales recurrentes 
de escala regional tales como la desertificación, la erosión del suelo, la contaminación del aire, del agua y del 
suelo, alcanzándose una “nueva etapa de la crisis planetaria en la cual las actividades humanas comienzan a afectar 
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de formas enteramente nuevas las condiciones básicas de la vida en la Tierra” (Foster, 1999: 108, nuestra 
traducción).  
 Aunque no hay acuerdo acerca de la gravedad de estos problemas (ver Reboratti, 2000, y Forsyth, 2002) 
sí existe un consenso en torno a la profundidad de la transformación antrópica en los últimos siglos , que aparece 
bien sintetizada por P. Vitousek y sus colaboradores:  

 La alteración humana de la Tierra es consubstancial con su crecimiento. Entre un tercio y la mitad de la 
superficie del suelo ha sido transformada por la acción humana, la concentración del dióxido de carbono en la 
atmósfera se ha incrementado en aproximadamente 30 por ciento desde el comienzo de la Revolución Industrial; 
más nitrógeno es fijado por la humanidad que por cualquier otra fuente natural combinada; más de la mitad del 
agua fresca accesible en la superficie es usada por la humanidad; y cerca de un cuarto de las especies de pájaros en 
la tierra han sido conducidos a la extinción (Vitousek y otros, citado en Tommasino y otros, 2001: 13)  

 En efecto, si bien la relación del ser humano con el ambiente siempre ha sido contradictoria, con la 
generalización de las relaciones sociales capitalistas, permitida por la Revolución Industrial, la relación de los 
seres humanos con la naturaleza externa sufrió modificaciones significativas en su ritmo, amplitud, nivel, 
profundidad y conciencia que han amplificado los problemas ambientales.  

Esto ha llevado a que la llamada crisis ambiental se haya convertido en una de las principales 
preocupaciones de la producción de conocimiento y de las políticas públicas de la actualidad.   

Si bien los problemas ambientales pueden ser vistos como un tema propio de las ciencias naturales, los 
desarrollos tecnológicos y científicos que afectan al medioambiente son dirigidos por desarrollos y prácticas 
económicas y sociales.  

Son los requerimientos y prácticas de las sociedades las que conducen a las elecciones tecnológicas y 
desarrollos, y  es a partir de ellas que se hacen demandas sobre el medioambiente. En definitiva, las estructuras y 
procesos que son centrales a los estudiosos de las ciencias sociales son tan importantes para los problemas 

ambientales como los de los cientistas naturales.  
Es más, los cientistas naturales generalmente no están bien equipados para entender las raíces del 

problema y suelen no abordan la acción antrópica y los problemas sociales que subyacen a la crisis ecológica, que 
requiere explicaciones que vayan más allá de factores tales como la biología, la demografía o la tecnología (Foster, 
1999). 

Es por esto que se requiere un abordaje desde las ciencias sociales a esta problemática. De hecho, una de 

las mayores influencias en el surgimiento de nuevos interrogantes, conceptos y categorías de análisis en el campo 
de las ciencias sociales en las últimas décadas ha sido precisamente la problemática ambiental.  

Las propias fronteras disciplinarias dentro de las ciencias sociales y entre éstas y las ciencias naturales 
han sido puestas en cuestión (Benton y Redclift, 1994; Scoones, 1999).  

Dada la amplitud y complejidad  de los temas medioambientales, las fronteras disciplinarias son 
fácilmente atravesadas y emergen nuevos espacios de investigación transdisciplinaria que combinan abordajes de 

las ciencias naturales y sociales. Un ejemplo de estos espacios transdisciplinarios es la emergencia en los ochenta 
de la denominada “ecología política”, campo de reflexión e investigación donde confluyen geógrafos, sociólogos, 
antropólogos, cientistas políticos y biólogos (Peet y Watts, 1996; Little, 1999).   

Teniendo en cuenta esta breve caracterización de la situación actual de los estudios en torno a la 
problemática ambiental y en el marco de la necesaria integración de diversas perspectivas disciplinarias para 
abordar tan complejo objeto, nos proponemos en este trabajo presentar brevemente algunos aportes que se han 

desarrollado en los últimos años desde el campo específico de la antropología.  
El trabajo no pretende ser exhaustivo, sino simplemente destacar algunos temas y enfoques que pueden 

ser de utilidad para su futura profundización a los interesados en la problemática. (1) 
 

¿Qué son problemas ambientales? 
 

 Si bien hay una conciencia generalizada de que el ser humano ha afectado al ambiente de manera radical, 

con consecuencias que pueden arriesgar su propia vida, la problemática es tan amplia y están tan interrelacionados 
sus elementos que su delimitación resulta difícil.  
 Una consecuencia de esto es que, más allá de la tematización de los distintos ítems que constituirían los 
indicadores de estos problemas, no existe en gran parte de la literatura consagrada al tema una teorización acerca 
de qué considerar un problema ambiental.  
 El antropólogo Guillermo Foladori (2001) ha intentado superar este déficit formulando un esquema 

teórico útil para una aproximación general al tema. Podemos decir, siguiendo a este autor, que los problemas 
ambientales se refieren a impactos humanos externos al proceso de producción en sentido estricto.  
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 Los procesos productivos utilizan recursos naturales y generan residuos, como asimismo lo hacen todos 
los organismos biológicos. Pero los problemas ambientales no surgen por el hecho de que se utilice recursos 
naturales ni de que se generen residuos.  
 Los problemas surgen cuando esos recursos son utilizados a un ritmo mayor a las capacidades de la 
naturaleza para reproducirlos, o cuando los desechos son generados a un ritmo también mayor a la capacidad de 

absorción de la naturaleza.  
 En este sentido, podemos definir a los problemas ambientales a aquellos que surgen cuando se desarrolla 
una:…contradicción entre el ritmo de los ciclos biogeoquímicos, y el ritmo de los ciclos de producción humana, 
para un nivel determinado de desarrollo de las fuerzas productivas (Tommasino, Foladori y Taks, 2001, pág. 11)  
 Podemos reducir a los problemas ambientales a: 

a) Depredación de recursos, como en el caso del suelo, del cual se extraen riquezas minerales, agrícolas, o se 

nivela y construye; o el caso de otros seres vivos que se extinguen a ritmos mayores a su propia 
reproducción natural; o depredación del agua subterránea por sobreutilización. 

b) Contaminación por causa de residuos que no se reciclan naturalmente al ritmo de su generación, como es 
el caso de la contaminación del aire, de los cursos de agua o mares y océanos, los desechos radiactivos, 
etc. 

c) La población excedentaria y la pobreza, esto es, la población que no está plenamente incorporada al 

circuito del capital. 
 

La antropología y los estudios del medioambiente 
 
 Si bien el interés específico de la antropología por los daños ambientales se ha desarrollado 
recientemente, como sucede con el resto de las ciencias sociales, en antropología el interés por los modos en que 
los seres humanos se relacionan con el entorno no es nuevo.  

 Desde el siglo XIX, con el desarrollo del determinismo ambiental, diversas escuelas han abordado de 
distintas maneras esta relación.  
 En la segunda mitad siglo XX los abordajes de la ecología cultural y de la antropología ecológica van 
definiendo una mirada más sistemática acerca de la relación entre los grupos humanos y su medio natural. (2) 
 Este abordaje utilizaba metodologías ecológicas para el estudio de las interrelaciones y los mecanismos 
de ajuste entre los grupos humanos y su medioambiente.  

 En los 60 y 70 estos abordajes caen en descrédito. Por dos motivos: Por un lado, al conocerse 
empíricamente que los rasgos culturales no siempre son adaptativos y que pueden conducir al declive, e incluso a 
la extinción, de las poblaciones en que se los detectan. Por otro lado, por un cambio de orientación en la 
antropología, donde se comenzaron a cuestionar las explicaciones de tipo causal y se comenzó a poner en el centro 
de la escena a los procesos de toma de decisiones.  
 Vinculado a estas aproximaciones se desarrolla una mirada que pone el énfasis en las percepciones que la 

gente tenía del mundo y cómo ordenaban esas percepciones a través del lenguaje (ver Milton, 1997 y Durand, 
2002).  
 Esta tendencia simbólica de la antropología se convirtió en la dominante dentro de la antropología a raíz 
de diversas transformaciones que atraviesa la antropología en esa época. (3) 
 En los últimos años, dentro de la antropología existe un nuevo interés por recuperar una mirada más 
holista, esto es, que intenta abordar los fenómenos de la vida social humana en sus aspectos sociales y materiales, 

dejando atrás progresivamente el foco exclusivo en el mundo simbólico que había caracterizado a la antropología 
en los setenta y ochenta. Es desde esta perspectiva más holista que presentaremos algunos de los más recientes 
aportes de la antropología a la problemática ambiental. (4) 
 

Aportes actuales 
 
 Siguiendo a Taks y Foladori (2002), podemos identificar dos aspectos en los que la antropología puede 

aportar a la actual problemática ambiental. Uno es el aporte informativo. El otro, el aporte metodológico.  
En relación al aporte informativo, la antropología puede aportar elementos que cuestionen ciertos mitos 

(5) bastante extendidos. Podemos mencionar tres de estos mitos. Uno, la supuesta sabiduría ambiental de los 
primitivos. Dos, la idea de que la crisis ambiental es producida por el desarrollo técnico. Tres, que los problemas 
ambientales son objetivos y deben ser asumidos científicamente.  
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La “sabiduría ambiental primitiva” 
 
 Existe una idea muy corriente acerca de que los pueblos y sociedades “primitivos”, esto es, con 
tecnologías pre-industriales, poseerían una cultura que respetaría los ciclos de la naturaleza de una manera que no 
se observa en las sociedades industriales.  
 Dentro de estas sociedades, las sociedades cazadoras-recolectoras son las que aparecen como las más 

“ecológicas”, esto es, que viven en “armonía” con el ambiente. Por esta razón se habla de la existencia de una 
“sabiduría ambiental primitiva”.  

La evidencia empírica registrada por los estudios arqueológicos y antropológicos no permite sostener esta 
creencia. Estos estudios han registrado una buena cantidad de casos de sociedades no industriales que provocaron 
daños ambientales importantes.  

Uno de los casos más significativos de sociedades cazadoras-recolectoras que provocaron daños 

ambientales es el de las sociedades que hace 12.000 años penetraron en el continente americano y que, debido a la 
caza de especies animales no adaptadas a la caza humana, extinguieron a gran parte de la fauna existente en ese 
momento en el continente (la llamada megafauna –tigres dientes de sable, megaterios, etc.-).  

Si bien los cambios climáticos que se desarrollaron en ese momento ayudan a explicar la desaparición 
relativamente rápida de muchas especies, la agencia humana jugó un rol destacado en esta desaparición. 

 Por otro lado, como plantea Kay Milton (1996), el mito de la sabiduría ambiental primitiva no se sostiene 

por otras razones. Primero, porque si bien las pequeñas poblaciones no ejercen mucha presión sobre el entorno, 
esto se debe no a una planificación deliberada en esa dirección, esto es, a una ideología plenamente asumida de 
protección del ambiente, sino más bien a factores diferentes, que se encuentran más allá del control consciente de 
estas poblaciones.  

Entre estos factores podemos mencionar a la infertilidad y las enfermedades; el relativo aislamiento de 
estas comunidades, ya que los contactos regulares con otras poblaciones se desarrollan junto al establecimiento de 

patrones de intercambio que requiere la producción de excedentes; y la limitada tecnología de estas poblaciones.  
Así, por ejemplo, Paul Sillitoe afirma con respecto a los wola de Nueva Guinea que “…es su tecnología 

agrícola, sumada a su modesta densidad demográfica, más que su ideología cultural, lo que protege al ambiente 
wola a largo plazo” (Sillitoe, 1993: 172). 

En segundo lugar, numerosos investigadores han señalado que existe una incompatibilidad entre la 
ideología del ambientalismo contemporáneo y las culturas pre-industriales específicas.  

Peter Harries-Jones describe las quejas de los grupos aborígenes de Notario (Canadá) contra las 
organizaciones ambientalistas a las que acusan de haber distorsionado la cultura indígena al transformar “el 
comunitarianismo y el respeto a la tierra de los indígenas en un culto similar a la “espiritualidad” new age” 
Harriess-Jones, 1993: 49). 
 Por estas razones es que el antropólogo Roy Ellen concluye que “…ninguna cultura humana posee el 
monopolio de la sabiduría ambiental y parece bastante improbable que pudiéramos escapar de algunos de los 

dilemas más profundos de la vida social humana” (Ellen, citado en Taks y Foladori, 2002: 4). A lo que podemos 
agregar la afirmación de Ingerson, que sostiene que “…una relación benigna de largo plazo entre los seres 
humanos y la naturaleza… puede no tener precedentes sin ser necesariamente imposible”. 
 La desmitificación de la “sabiduría ecológica primitiva” no excluye que, como la ha hecho la 
antropología a lo largo de su historia como disciplina, no se pueda rescatar el conocimiento práctico de estos 
pueblos y la necesidad de participación de las poblaciones locales en una nueva síntesis con la ciencia. 

 

Progreso técnico y deterioro ambiental  
 
 Existe también otra idea generalizada acerca de que los problemas ambientales tendrían como causa el 
progreso tecnológico. Gran parte de los analistas de los problemas ambientales sostiene que éstos surgen del 
avance tecnológico de la humanidad.  
 Esto se observa específicamente en las teorías que ponen el eje de explicación en los supuestos “límites 

del crecimiento” de la sociedad humana.  La idea central en este punto es que se parte de la premisa de la 
evolución autónoma de la tecnología.  
 Los críticos de esta postura plantean que la tecnología no es una esfera autónoma de la vida humana, sino 
que su desarrollo está vinculado a las relaciones sociales, y particularmente a las relaciones de producción.  
 Como sostiene un buen número de estudios dedicados al tema (Painter, 1995; Burkett, 1999; Foladori, 
2001; Foster, 1999, 2000; Harvey, 1993; O’Connor, 2001) la relación sociedad y entorno no puede abordarse 

desde una perspectiva que considere a las sociedades humanas como entidades homogéneas.  
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 Al contrario, las relaciones entre la sociedad y el entorno están previamente mediadas por las relaciones al 
interior de esa sociedad, entre clases y grupos sociales.  
 Podemos postular entonces que la destrucción ambiental es una consecuencia de las relaciones sociales 
entre grupos sociales con intereses económicos diversos y conflictivos.   
 El control del acceso a los recursos naturales y los arreglos institucionales a través de los cuales ese 

acceso es mediado determina el tipo de prácticas de manejos de los recursos que será seguida, dentro de los 
constreñimientos del ambiente físico.  
 El núcleo del problema, y la clave para su conocimiento, reside en la dinámica relación entre la actividad 
productiva humana y la base física de los recursos. Se entiende que la naturaleza de esta actividad es fraguada por 
la distribución del acceso a los recursos productivos y por la naturaleza de los arreglos institucionales que median 
tal acceso. 

 En el caso de las sociedades contemporáneas, donde rige el modo capitalista de producción, son las 
propias relaciones de producción capitalistas, gobernadas por la búsqueda de la ganancia, las que configuran y 
dirigen los desarrollos tecnológicos.  
 En el capitalismo la producción en general, y la tecnología en particular, se desarrollan no para satisfacer 
las necesidades de las poblaciones humanas, sino para obtener márgenes de ganancia. Esto es, no es el valor de uso 
de las cosas lo importante, sino su valor de cambio.  

 La tecnología entonces, y sus posibles daños ambientales, debe analizarse en este contexto de relaciones 
sociales entre los seres humanos dominado por el mercado. 
 

Cientificismo y problemática ambiental 
 
 Una tercera idea muy extendida es que la problemática ambiental es un terreno que debe ser tratado sólo 
por especialistas. Esta tendencia se vio potenciada en los noventa debido a un cambio en la orientación de los 

problemas ambientales, ya que en esta década el tema del cambio climático pasó a convertirse en el común 
denominador de todos los problemas ambientales.  
 Esto condujo a una gran tecnificación y elitización del tratamiento de estos problemas, ya que el tema del 
calentamiento global es algo que nadie puede ver y que aún los científicos no se ponen de acuerdo acerca de, por 
ejemplo, lo que en los medios de comunicación aparece como sus manifestaciones (tormentas, inundaciones, etc.),  
sean efectivamente resultados antrópicos.  

 Esto es, el problema del calentamiento global ha  “invisibilizado” en buen grado gran parte de la 
problemática ambiental.  
 A esto se suma que los equipamientos necesarios para estudiar esta cuestión tan compleja técnicamente 
están confinados a muy pocos laboratorios, lo que elitiza aún más el tratamiento del problema. Es así que: “… el 
movimiento ambientalista se ha visto conciente o inconcientemente incorporado a una dinámica que escapa a sus 
posibilidades. Quienes determinan el grado, amplitud y efectos de la problemática ambiental pasaron a ser los 

científicos. El pueblo ha quedado relegado a tener que asumir una bandera que ni siquiera sabe si es la suya, a 
juzgar por los intereses económicos y militares involucrados en los estudios sobre el cambio climático” (Taks y 
Foladori, 2002: 6). 
 La antropología comparativa plantea que siempre hubo formas institucionalizadas de una apropiación 
elitista del conocimiento sobre la naturaleza externa, particularmente en las sociedades divididas en clases 
sociales, y que las visiones de la naturaleza y la definición de los problemas ambientales deben ubicarse en el 

contexto de conflictos sociales y de quién tiene el poder ideológico en las sociedades. 
 Por otra parte, muchos antropólogos sostienen en este sentido que la antropología puede ayudar a 
cuestionar los argumentos cientificistas.  
 Tim Ingold sostiene que: “Hubo un tiempo en que los científicos eran menos arrogantes, y pensaban que 
era natural que aprendieran de los practicantes locales, pero esta humildad a desaparecido hace mucho tiempo en 
la medida que la ciencia se ha convertido, de manera creciente, en la servidora del estado y el poder corporativo.  

 El objetivo último de las investigaciones sobre el ambiente en la antropología social debe ser con toda 
seguridad desestabilizar esta jerarquía de poder y control. Los recursos que los antropólogos pueden utilizar no son 
tanto técnicos o metodológicos como políticos y epistemológicos.” (citado en Taks y Foladori, 2002: 7).  
 La antropología puede ayudar a reconocer distintas formas de hacer ciencia y ha de rehabilitar los 
conocimientos prácticos o locales como complementarios al conocimiento científico (siempre más 
descontextualizado y abstracto). Todo esto vinculado a sus múltiples relaciones con los intereses económicos y 

políticos de los grupos involucrados en la problemática ambiental.  
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Cultura y relativismo cultural 
 
 El segundo aporte que puede hacer la antropología es metodológico. Y esto tiene que ver con la 
reformulación del concepto central de la disciplina, el de cultura, y junto con él, el del problema del relativismo 
cultural.  

 Podemos entender al relativismo cultural en dos sentidos. Uno, con la idea de que las culturas sólo pueden 
ser entendidas adecuadamente “desde adentro”, esto es, que una cultura no puede ser comprendida desde las ideas 
importadas de otra cultura distinta. Otro,  que todas las culturas ofrecen interpretaciones igualmente válidas de la 
realidad.   
 Como se sabe, el relativismo cultural es un principio metodológico que sirvió a la antropología para  
sacarse de encima el lastre del etnocentrismo, propio del evolucionismo decimonónico. Pero como se ha visto 

posteriormente, el propio relativismo cultural, o por lo menos ciertas formas, se han vuelto a su vez, obstáculos 
para el análisis comparativo de las sociedades humanas.  
 De esta manera, se ha renovado últimamente el proyecto antropológico de comparar formas sociales 
distintas, aunque ya desde una perspectiva que evita caer en los viejos vicios del evolucionismo. Dos antropólogos 
dedicados a los estudios de las interacciones entre naturaleza y sociedad plantean este tema:  
 “Paradójicamente, es posible que de la riqueza misma de la propia experiencia etnográfica haya surgido 

una renovada fe en el proyecto comparativo; es decir, del reconocimiento compartido de que ciertos patrones, 
estilos de práctica y conjuntos de valores descritos por colegas antropólogos en diferentes partes del mundo son 
compatibles con el propio conocimiento etnográfico de determinada sociedad… En otras palabras, la etnografía 
nos hace enfocar lo particular, a la vez que muchos particulares etnográficos estimulan de nuevo el interés por la 
comparación” (Descola y Pálsson, 2001: 29). 
 La posibilidad de comparar permite a la antropología establecer un diálogo con otras disciplinas y/ 

agentes sociales. 
 Para comprar diversas sociedades y a la vez dar cuenta de su especificidad es preciso reformular es el 
propio concepto de cultura. Este es un tema muy complejo, pero lo que se puede destacar en relación al tema que 
venimos desarrollando es que la visión de la cultura como algo que se replica permanentemente.  
 De lo que se trata es de dejar de concebir a la cultura como “… un producto dado que mediante el 
consumo por las sucesivas generaciones, se recrea permanentemente, a un proceso de producción y consumo 

simultáneo, donde los diferentes sectores, grupos y clases de la sociedad juegan un papel diferente en ese proceso 
de producción-consumo de la cultura” (Taks y Foladori, 2001: 9).  
 Así es posible utilizar productivamente el concepto de cultura para abordar a la sociedad humana en sus 
diferencias y desigualdades internas, y de esta manera tener una imagen más adecuada de la manera en que 
distintos grupos sociales,  que tienen un poder diferencial sobre los recursos y el uso de los recursos, actúan y 
piensan en relación al medioambiente. 

 

Citas bibliográficas 

 
(1) En este sentido es el resultado de una sistematización de parte de los temas dictados en las materias que 

dicto en la carrera. 
(2) Acuñada por el naturalista norteamericano Henry David Thoreau en 1858 y adquiriendo su sentido 

específicamente científico en 1866 con el biólogo alemán Ernst Haeckel, el concepto de ecología ha 
experimentado un doble desarrollo: uno, como movimiento social ecológico, y otro dentro de la academia como 

una disciplina científica. Cuando se habla de antropología ecológica  o ecología cultural se está haciendo 
referencia a este segundo sentido. 

(3) Estas transformaciones tienen que ver con la reformulación de la antropología frente a la creciente 
desaparición de las sociedades “primitivas” (o “simples”, o “arcaicas”) frente al avance de la modernización. 

(4) Al centrarnos en esta perspectiva de la antropología no trataremos en este trabajo el tema de los 
movimientos sociales ambientalistas, uno de los grandes tópicos abordados por los antropólogos dedicados a los 

temas ambientales. 
(5) Mito en el sentido de que su verdad es tratada como un dogma, sin necesidad de una prueba y que no es 

fácilmente expuesta a la refutación (Milton, 1996). 
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EL RITMO PLUVIOMETRICO ANUAL Y ESTACIONAL EN EL NORTE 

ARGENTINO – 1931/2005 

                                           María Emilia Pérez 

Resumen 

 La principal característica climática de las precipitaciones es su irregularidad espacial y temporal, 

irregularidad que provoca una alta variabilidad, por lo que en ocasiones las lluvias mensuales, estacionales y 
anuales se alejan marcadamente de sus valores normales. Algunas de estas “alteraciones” en los montos y 
distribución de las lluvias, son motivo de variadas interpretaciones y, actualmente, es común atribuirlas a la 
existencia del “calentamiento global” asociado al “cambio climático” de los que tanto se habla.  
 Nuestro objetivo es analizar el comportamiento temporal y espacial de las precipitaciones en el Norte de 
nuestro país, con la finalidad de detectar posibles variaciones o cambios en las tendencias y patrones 

pluviométricos, mediante el análisis estadístico de las series de precipitación, correspondientes al período 
1931/2005.  
 A partir de la normalización de los registros, se analizaron los montos mensuales y anuales de 
precipitación, su variabilidad temporal y espacial, los valores máximos y mínimos, su frecuencia e intensidad y, 
mediante promedios decenales y las normales climatológicas 1931/60 y 1961/90 se corroboró la existencia de 
posibles variaciones en el ritmo pluviométrico. 

 Los parámetros estadísticos utilizados permiten afirmar que hubo un aumento real de los montos de 
precipitación en el tiempo, no obstante, este aumento no fue continuo ni uniforme, advirtiéndose la alternancia de 
décadas o períodos secos con otros húmedos. El incremento más notable se produjo durante las últimas dos 
décadas del siglo XX, sin embargo a partir del año 2000 esta tendencia parecería haberse revertido. En cuanto a la 
distribución estacional de las lluvias, el ritmo anual no presenta diferencias marcadas y los regímenes de 
precipitación se mantienen en el tiempo sin modificaciones sustanciales, siendo más importantes las fluctuaciones 

anuales e interdecenales que las de mediano y largo plazo.  

 

Palabras clave 

 Norte Argentino, variabilidad y tendencias pluviométricas, regímenes pluviométricos, normales de 
precipitación. 

 

Summary 

The main climatic feature is its spatial and temporal irregular rainfall, irregularity that causes a high 
variability, so it monthly, seasonal and annual rains sometimes sharply away from their normal values. Some of 
these "alterations" in the amounts and distribution of rainfall are of varied interpretations and now is commonly 
attributed to the existence of "global warming" associated with "climate change" from which so much is spoken.  

Our objective is to analyze the temporal and spatial behavior of rainfall in the north of our country, in 

order to detect possible variations or trends changes in rainfall patterns, through statistical analysis of the 
precipitation records for the period 1931/2005. 

Since the normalization of the records were analyzed monthly and annual amounts of rainfall, its 
temporal and spatial variability, maximum and minimum values, its frequency and intensity and, by decadal 
averaging and climatological averages 1931/60 and 1961/90 is confirmed the existence of possible variations in 
rainfall rate.  

The statistical parameters used support the conclusion that there was a real increase in the amounts of 
precipitation in time, however, this increase was not continuous or uniform, noting the decades alternating 
between dry and wet periods. The most notable increase occurred during the last two decades of the twentieth 
century; however from 2000 this trend seems to have been reversed. As the seasonal distribution of rainfall, the 
annual rate don’t present marked differences, and the precipitation regimes were sustained over time without 
substantial changes, being more important annual and interdecadal fluctuations that fluctuations in the medium 

and long term.  
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Key Words 

Northern Argentina, rainfall variability and trends, precipitation patterns, precipitations normal. 

 

Introducción 
 
 Desde mediados del siglo pasado, y desde diversos ámbitos, meteorólogos, ingenieros e hidrólogos, 
estuvieron profundamente interesados en el comportamiento y distribución de las lluvias, sus montos, variabilidad 
y frecuencia, debido a la influencia que las mismas poseen sobre las actividades agrícolas, ganaderas y la 
disponibilidad del recurso agua.  
 Así lo demuestran los estudios realizados sobre el tema, como los de Marchetti , A. (1951) que determinó 

las oscilaciones extremas de la lluvia en el país, Weber (1951) que estudió las tendencias de las lluvias en la 
Argentina, Prohaska (1952) quien clasificó la distribución de la lluvia anual para diferentes regiones geográficas 
de acuerdo con la circulación atmosférica, Marchetti (1952) que llevó a cabo un profundo estudio sobre el régimen 
de las precipitaciones durante el período 1905/1946, Machado y Marchetti (1954) quienes estudiaron el régimen 
de días con lluvia, Schwerdtfeger y Vasino (1954) que determinaron las variaciones seculares de las 
precipitaciones en las regiones central y oriental de Argentina, posteriormente revisado por Hoffmann (1970), 

quien confirmó algunos de sus resultados. 1 
 Los años posteriores marcan una pausa en esta temática, dedicándosele más tiempo al estudio de otras 
condiciones climáticas como el régimen de aridez (Capitanelli, 1955; Galmarini y Raffo del Campo, 1963; 
Bruniard, 1982); las heladas (Burgos, 1963), las masas de aire y su relación con las precipitaciones (Hoffmann, 
1971), entre otros. 2 
 A partir de 1980 comienza un nuevo e importante ciclo en las investigaciones climáticas, en especial a 

partir de los catastróficos efectos del evento El Niño de 1982/83, reiniciándose los trabajos dedicados a investigar 
comportamiento, variabilidad, montos y tendencias de las precipitaciones en relación con la temperatura del agua 
del mar y la circulación atmosférica. Se pueden destacar, entre otros, los trabajos de Minetti y Sierra (1984), 
Ropelewski y otros (1987), Aceituno (1988), Hoffmann (1988), Krepper y otros (1989), Minetti (1998), Nicholls 
(1998), Lucero (1998), Lucero y Rodríguez (1999), Castañeda y Barros (1999), Ructicucci y otros (2000), Grimm 
y otros (2000), Lucero y Rodríguez (2001), Minetti y otros (2003), Liebmann y otros (2004) y Haylock y otros 

(2006).  
 En estos estudios se destaca que durante las últimas décadas del siglo XX las precipitaciones han 
experimentado un aumento en el sur de América del Sur, especialmente en las regiones Nordeste y Pampeana de 
nuestro país, lo que se evidencia claramente si comparamos estos montos con los de las décadas anteriores (en 
particular con los del período 1931/1960). Más marcada aún es la diferencia, si los comparamos con la 
precipitación de las décadas de los años 1930 y 1940. Situaciones similares se verificaron en otras partes de 

Sudamérica (Castañeda y Barros, 1999), por lo cual es importante poder determinar si este comportamiento forma 
parte de la variabilidad natural del clima, o, si como es aceptado por numerosos investigadores, se debe a la 
presencia de un cambio climático a raíz del aumento de la temperatura del planeta. 
 Consecuentemente, el presente trabajo trata de responder a varias e importantes cuestiones de orden 
climático que actualmente se plantean investigadores y público en general, como:  

➢ ¿se están incrementando cada vez más los montos pluviométricos?  

➢ ¿este comportamiento responde al “calentamiento global” inducido por el hombre o se debe a 
fluctuaciones naturales?  

➢ ¿es real la tendencia continua al aumento de las lluvias o la misma se ha revertido durante los últimos 
años?  

➢ ¿Si es así, se está registrando actualmente una disminución de los montos y podría volverse a las 
condiciones imperantes en los años 1930/1940? 

 Estos y otros interrogantes conexos, se plantean continua e insistentemente desde los más diversos 
ámbitos, debido al comportamiento pluviométrico de finales del siglo XX y principios del XXI. Los períodos de 
grandes lluvias registrados durante los años 1980 y 1990 parecen acrecentarse, especialmente cuando se hace 
referencia a los efectos que los mismos generaron sobre la población y las actividades económicas; algo similar 
sucede con los períodos de sequías interpuestos a los de inundaciones. No obstante, pareciera como si estas 
situaciones no formaran parte de la variabilidad natural del clima del Norte argentino. 
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 Minetti y otros (2003) expresan que durante las décadas de 1950 y 60, una gran región de Argentina 
experimentó bruscos cambios positivos en los promedios anuales de precipitación computados en 30 años o más, y 
que tales cambios trajeron aparejados considerables impactos en las actividades humanas. Por este motivo es 
importante establecer si tales cambios son permanentes (y representan un cambio climático) o sólo corresponden a 
fluctuaciones interdecenales o multidecenales, por lo que se podría esperar un retorno a las condiciones previas. 

Sugieren además, que eventos intensos de La Niña, como los de 1988/89, 1995/96 y 2007/08 han producido una 
declinación en las tendencias de la precipitación sobre una gran porción de la zona semiárida argentina, que 
hicieron pensar a muchos investigadores que, finalmente, se había terminado el período húmedo, aunque 
consideramos que es prematuro aún indicar el inicio de una tendencia opuesta a la mencionada anteriormente. 3 

 

Objetivos y métodos 
 

 Dentro de este contexto general, y basados en la información disponible, nuestro objetivo es analizar el 
comportamiento temporal y espacial de la precipitación en el Norte de nuestro país, a efectos de detectar cambios 
en la tendencia de las precipitaciones, en los patrones pluviométricos y en las normales climatológicas 1931/60 y 
1961/90.  
 A partir de los registros pluviométricos existentes, se procedió al desarrollo de etapas apoyadas en 
metodología cuantitativa y en representaciones gráficas. Los montos medios anuales y decenales y la obtención de 

las normales climatológicas 1931/60 y 1961/90 permitieron detectar fluctuaciones y variaciones a lo largo del 
período de estudio. La magnitud de las tendencias de los montos medios decenales anuales y estacionales se 
dedujo de las pendientes de regresión lineal (usando el método de los mínimos cuadrados) y polinomios de 6 
órdenes.  
Las estaciones astronómicas se definieron de manera tradicional a efectos de poder comparar el comportamiento 
de las precipitaciones en el Norte de nuestro país con otros trabajos realizados a nivel de país y Sudamérica. 4 

 

Datos 
 
 La información climatológica es considerada clave para muchos sectores, principalmente el productivo, 
por la influencia que el clima ejerce sobre las actividades económicas. De allí que para el análisis estadístico se 
requieren series climáticas que sean: (a) suficientemente largas como para poder capturar la variabilidad temporal 
del clima (interestacional, interanual, interdecenal, e inclusive multi-decenal, por ejemplo, períodos de varias 

décadas secas o húmedas), y (b) con la mayor cobertura geográfica posible para poder explorar la variabilidad 
espacial de las características climáticas. 5 
 Este estudio utiliza los registros mensuales y anuales de precipitación de 15 estaciones del Norte de 
nuestro país (Cuadro 1). Los datos provienen del sitio web de la NOAA-GISS (National Oceanic and Atmospheric 
Administratrion – Goddard Institute for Space Studies) http://www.giss.nasa.gov, que cuenta con las series 
históricas, con la excepción de la estación Sáenz Peña, cuyos datos fueron proporcionados por la Administración 

Provincial del Agua (A.P.A.). Estos archivos contienen la menor cantidad de estaciones con datos en bruto, pues 
los registros han sido controlados, revisados y ajustados por los Servicios Meteorológicos correspondientes, para 
evitar la falta de homogeneidad de los mismos. No obstante, la serie cuenta con algunos datos perdidos o lagunas 
mensuales, que pueden comprometer el análisis de las fluctuaciones y tendencias. 6 
 Con respecto de los valores medios decenales, necesarios para el estudio de los regímenes pluviométricos, 
el número de días con lluvia y la intensidad de las precipitaciones, se utilizaron las Estadísticas Climatológicas 

publicadas por el Servicio Meteorológico Nacional, que suministra los valores medios mensuales y anuales por 
década.  
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

http://www.giss.nasa.gov/
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Cuadro 1. Localización estaciones meteorológicas, período de observaciones y promedios pluviométricos del 
período 1931/2005 (en mm). 

 
 

ESTACION LAT LONG ALT (m) PERIODO 

OBSERV. 

N° 

AÑOS 

PROMEDIO 

SERIE (mm) 

Posadas 1 27º 22' S 55º 58' W 125 1931/2005 75 1739 

P. de los Libres 1 29º 41' S 57º 09' W 70 1931/2005 75 1491 

Corrientes 1 27º 27' S 58º 46' W 62 1931/2005 75 1385 

Ceres 1 29º 53' S 61º 57' W 88 1931/2005 75 904 

Sgo. del Estero 1 27º 46' S 64º 18' W 199 1931/2005 75 560 

Tucumán 1 26º 51' S 65º 06' W 450 1931/2004 74 1007 

Salta 1 24º 51' S 65º 29' W 1221 1931/2005 70 712 

La Rioja 1 29º 23' S 66º 49' W 429 1931/2003 65 347 

Sáenz Peña 2 26º 49' S 60º 27' W 92 1931/2005 75 1011 

Pto. Iguazú 3 25° 44’S 54° 28’ W 270 decenal --- 1746 

Formosa 3 26° 12’ s 58° 14’ W 60 decenal --- 1412 

Reconquista 3 29° 11’ S 59° 42’ W 53 decenal --- 1241 

Las Lomitas 3 24° 42’ S 60° 35’ W 130 decenal --- 935 

Rivadavia 3 24º 10' S 62º 54' W 205 decenal --- 636 

La Quiaca 3 22º 06' S 66º 36' W 3459 decenal --- 331 

 

 
FUENTES: Datos proporcionados por la NOAA – GISS, Servicio Meteorológico Nacional y A.P.A.  

• 1  Registros mensuales y anuales del sitio web de la NOAA_GISS 

• 2. Registros proporcionados por la A.P.A. 

• 3. Series decenales del Servicio Meteorológico Nacional. 

•  

Los montos o registros anuales de precipitación 

 

 Lo primero que se detecta al observar los gráficos, es que las tendencias lineales de los montos anuales 

son positivas en todas las estaciones, lo que indica una tendencia secular ascendente, fundamentalmente porque la 
segunda mitad del siglo XX fue sensiblemente más lluviosa (Figura 1), lo que confirma el incremento de lluvias en 
este período, tal como ha sido identificado por numerosos estudios (Aceituno, 1988; Ropelewski y Halpert, 1987, 
1989; Barros y otros, 2000; Haylock y otros, 2006; Minetti, 1998 y Minetti y otros, 2003). 
 No obstante, las tendencias polinómicas de 6 términos muestran claramente la presencia de “ciclos” o 
períodos más lluviosos intercalados con otros más secos, que poseen diversa magnitud y duración en las 

localidades estudiadas, indicando que durante las dos primeras décadas de la serie (1930 y 1940) hubo una 
disminución de los montos pluviométricos en Corrientes, Sáenz Peña, Ceres, Salta, Tucumán y La Rioja, mientras 
que Posadas, Paso de los Libres y Santiago del Estero registran aumentos. 
 A lo largo de 1950 las tendencias se invierten, produciéndose un “salto” positivo de las precipitaciones en 
Posadas, Corrientes, Sáenz Peña, Tucumán y Ceres. Por el contrario, Paso de los Libres, Santiago del Estero y La 
Rioja muestran descensos en los montos pluviométricos y Salta se mantiene estable. Posteriormente, en los años 

1960 y 1970 vuelven a invertirse las tendencias, con descensos bastante marcados en Posadas, Corrientes y Sáenz 
Peña, en donde se verifica un nuevo salto, más marcado aún durante la década de 1981/90, cuyos montos vuelven 
a disminuir durante la última década de estudio. Las estaciones restantes muestran un comportamiento algo 
diferente, por ejemplo en Tucumán, Ceres y Santiago del Estero, el segundo salto se adelanta a los años 1970, 
mientras que Paso de los Libres no lo registra. 
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Figura 1. Montos anuales de precipitación (en mm). Período 1931/2005. 
 
 A partir aproximadamente del año 2000, se detecta una disminución bastante rápida de los montos 
pluviométricos en Posadas, Corrientes, Sáenz Peña, una estabilización de los mismos en Paso de los Libres y 
Ceres, y un aumento en Santiago del Estero, Salta, Tucumán y La Rioja (la tendencia más marcada podría deberse 

a lo incompleto de la serie).  
Otra característica que se advierte fácilmente es el paralelismo que tiene el comportamiento de los montos 

anuales de precipitación, generando modelos o patrones. Las similitudes más notorias se observan entre Posadas y 
Paso de los Libres (si bien el aumento de los primeros años de la serie es más marcado en Paso de los Libres 
mientras que el descenso de los últimos años es mucho más suave); Corrientes y Sáenz Peña, al  que se podría 
asimilar Ceres (con un comportamiento menos marcado); Salta, Tucumán y La Rioja.  

El aumento de las precipitaciones registrado durante el segundo período, ha sido atribuido al desarrollo de 
dos o tres de los eventos de El Niño más fuertes del siglo pasado, como fueron los de los años 1965/66, 1982/1983 
y 1997/1998.  Investigaciones realizadas por Minetti y Vargas (1997) indican que “los cambios en las medias 
anuales de precipitación y otras variables en Argentina se muestran como un salto y no como una tendencia”, 
saltos que produjeron cambios en los ecosistemas natural y manipulado, y que explican la expansión agrícola 
registrada al oriente de los límites de los bordes semiáridos de los oasis agrícolas del Noreste de Argentina y en los 

sectores Oeste de la Pampa Bonaerense, elevando las áreas seco-semiáridas a un nivel sub-húmedo.  
Las marcadas diferencias en los volúmenes mensuales y anuales de la precipitación, entre observaciones 

de una misma estación meteorológica, es el rasgo más característico en el área de estudio. El recorrido es amplio 
entre los valores extremos, superándose los 1000 mm en Posadas, Corrientes, Paso de los Libres, Sáenz Peña y 
Tucumán.  
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Cuadro 2. Oscilación de las precipitaciones y coeficiente de fluctuación interanual. Período 1931/2005. 
 

ESTACION VALOR 

MIN. 

(mm) 

AÑO VALOR 

MAX. 

(mm) 

AÑO DIFERENCIA 

(mm) 

COEF. 

PERIODO 

Posadas 1029 1933 2583 2002 1554 2,51 

Paso de los Libres 821 1933 2323 1998 1502 2,83 

Ceres 486 1962 1408 1992 922 2,90 

Corrientes 659 1944 2037 1986 1378 3,09 

Salta 375 1941 1216 1985 841 3,24 

Tucumán 484 1937 1663 1977 1179 3,44 

Sáenz Peña 410 1937 1702 1986 1292 4,15 

La Rioja 136 1935 626 1985 490 4,60 

Sgo. del Estero 239 1937 1163 1974 924 4,87 

 
FUENTE: Datos NOAA-GISS y APA. 
 
 Los coeficientes de irregularidad o fluctuación interanual, calculados con base en los montos medios 

anuales del período 1931/2005 alcanzan su mayor expresión en el sector central y occidental del área de estudio, 
con valores que superan 3 (el año más lluvioso registró precipitaciones 3 veces superiores al año más seco), 
mientras que en el sector oriental los coeficientes son inferiores a 3. El más elevado corresponde a Santiago del 
Estero: 4.87.  
 Los montos medios decenales indican que en el Norte argentino se han producido aumentos notorios 
durante las últimas décadas del siglo XX, mientras que actualmente se registra una leve disminución de los 

mismos, especialmente en el sector oriental.  
 Además, no se detecta una tendencia continua al aumento de las precipitaciones desde 1951/60 en 
adelante, sino la alternancia de décadas más secas con otras más húmedas. 
 

Cuadro 3. Montos medios anuales de precipitación, por década. Período 1931/1940 a 1991/2000 (en mm). 
 

ESTACION 1931/40 1941/50 1951/60 1961/70 1971/80 1981/90 1991/00 PROM 

Posadas 1615 1717 1755 1611 1604 1947 1860 1730 

P. de los Libres 1327 1423 1360 1444 1568 1612 1613 1478 

Corrientes 1201 1238 1414 1293 1282 1647 1586 1380 

Sáenz Peña 972 933 1089 952 966 1255 1074 1034 

Ceres 856 784 866 792 1021 943 1013 896 

Sgo. del Estero 551 515 489 520 707 594 677 579 

Tucumán 924 933 1076 961 1165 992 1058 1016 

Salta 630 690 692 703 726 837 685 709 

La Rioja 301 341 307 314 382 442 421 358 

 
FUENTE: Datos NOAA-GISS, Servicio Meteorológico Nacional y APA. 
 

Los montos/fluctuaciones estacionales de precipitación 
 
 Características similares a las destacadas en las tendencias y fluctuaciones de los montos anuales de 
precipitación, se aplican a los montos estacionales.  
 
Fluctuaciones de Verano. Los montos estivales de precipitación evidencian tendencias lineales positivas en todas 
las localidades consideradas (Figura 2).  
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Figura 2. Montos pluviométricos de Verano (en mm). Período 1931/2005. 

 
 Las tendencias polinómicas, permiten detectar períodos con aumentos y períodos con descenso de los 
valores, y patrones de comportamiento similares a los ya expuestos para los montos anuales.  
 Es de destacar los marcados descensos de los registros a partir del año 2000 en todas las estaciones, con la 
salvedad de Tucumán y La Rioja, si bien esta peculiaridad podría deberse a lo incompleto de ambas series. Estas 
características se pueden sintetizar estadísticamente, a través de los montos medios decenales. 

 
Cuadro 4. Montos pluviométricos decenales de Verano (en mm). Período 1931/1940 a 1991/2000 

 

ESTACION 1931/40 1941/50 1951/60 1961/70 1971/80 1981/90 1991/00 

Posadas 365 459 425 467 455 466 548 

P. de los Libres 370 295 353 397 483 372 452 

Corrientes 352 361 476 464 452 413 559 

Sáenz Peña 366 341 424 423 388 383 406 

Ceres 319 303 321 350 392 419 439 

Sgo. del Estero 291 230 270 290 398 335 305 

Tucumán 475 458 546 484 631 588 573 

Salta 446 441 447 443 458 550 438 

La Rioja 161 179 158 166 200 254 239 

 

FUENTE: Datos NOAA-GISS, Servicio Meteorológico Nacional y APA. 
 
 
Fluctuaciones de Otoño. Lo primero que se advierte es que las tendencias lineales, si bien positivas, son mucho 
menos marcadas que las de verano (las lluvias de otoño no aumentaron significativamente), en segundo lugar, 
comienzan a aparecer tendencias lineales suavemente negativas en Posadas, Tucumán y Santiago del Estero.  
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Figura 3. Montos pluviométricos de Otoño (en mm). Período 1931/2005. 
 

 Las tendencias polinómicas evidencian una periodicidad más marcada en los “ciclos” de Posadas, 
Corrientes y Sáenz Peña que, por otra parte, son coincidentes, al igual que los de Salta, Tucumán, Santiago del 
Estero y La Rioja. En Paso de los Libres el aumento más notorio se registró entre los años 1980 y 2000, y en Ceres 
el incremento fue más gradual. 
 Los últimos años representados, muestran aumentos de los montos pluviométricos entre los años 2000 y 
2005 en Posadas, Ceres, Tucumán, Santiago del Estero y La Rioja, mientras que en Corrientes, Sáenz Peña y Paso 

de los Libres se destaca un marcado descenso, características que sintetizamos estadísticamente a través de los 
montos medios decenales registrados. 7 

 
Cuadro 5. Montos pluviométricos decenales de Otoño (en mm). Período 1931/1940 a 1991/2000 

 

ESTACION 1931/40 1941/50 1951/60 1961/70 1971/80 1981/90 1991/00 

Posadas 480 559 444 377 369 560 427 

P. de los Libres 406 441 384 433 370 544 565 

Corrientes 324 391 404 355 382 615 453 

Sáenz Peña 301 227 301 266 281 457 312 

Ceres 226 208 224 189 301 236 304 

Sgo. del Estero 152 133 114 118 163 130 123 

Tucumán 243 262 222 267 302 248 212 

Salta 108 137 130 146 180 164 138 

La Rioja 75 96 67 75 103 76 102 

 
FUENTE: Datos NOAA-GISS, Servicio Meteorológico Nacional y APA. 

Fluctuaciones de Invierno. La tendencia lineal de los montos de invierno es levemente ascendente en Posadas, 
Paso de los Libres, Salta, Santiago del Estero y La Rioja, y descendente o negativa en Corrientes, Sáenz Peña, 

Ceres y Tucumán (Figura 4). La tendencia polinómica exhibe ondulaciones muy suaves, señalando fluctuaciones 
temporales poco marcadas en comparación con las de verano y otoño.  
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Figura 4. Precipitaciones de Invierno (en m). Período 1931/2005. 

 Su comportamiento también evidencia un descenso bastante marcado de los montos en Posadas y algo 
menor en Corrientes, Sáenz Peña y Tucumán; por el contrario destacan un marcado aumento en Paso de los Libres, 
que se suaviza en Ceres, Salta, Santiago del Estero y La Rioja. Estas características se sintetizan estadísticamente a 
través de los montos medios decenales. 

 

Cuadro 6. Montos pluviométricos decenales de Invierno (en mm). Período 1931/1940 a 1991/2000 
 

ESTACION 1931/40 1941/50 1951/60 1961/70 1971/80 1981/90 1991/00 

Posadas 325 306 353 281 352 408 341 

P. de los Libres 214 232 254 204 308 254 226 

Corrientes 191 163 134 120 176 201 139 

Sáenz Peña 75 75 80 53 82 77 45 

Ceres 90 71 77 65 61 64 53 

Sgo. del Estero 18 15 15 15 15 15 14 

Tucumán 33 32 37 32 33 36 33 

Salta 3 8 14 9 6 17 10 

La Rioja 6 15 9 13 11 9 22 

 
FUENTE: Datos NOAA-GISS, Servicio Meteorológico Nacional y APA. 

 

Fluctuaciones de Primavera. Los montos pluviométricos de primavera denotan tendencias lineales suavemente 
positivas en todos los casos analizados (Figura 5).  

 
 Nuevamente las tendencias polinómicas muestran fluctuaciones más marcadas en las localidades del 
oriente y descensos durante los últimos años, con excepción de Paso de los Libres. En La Rioja, el marcado 

ascenso podría deberse a lo incompleto de la serie, peculiaridades que se pueden sintetizar a través de los montos 
registrados (Cuadro 7). 
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Figura 5. Precipitaciones de Primavera (en mm). Período 1931/2005. 
 

El ciclo medio anual de las precipitaciones 

 
 Del análisis mensual de las precipitaciones se desprende la existencia de un período con valores mínimos 
centrado en julio y agosto. No obstante, existen marcadas diferencias entre el oriente y occidente del área de 

estudio, en cuanto a los montos y a la duración o extensión del período seco.  En el primer caso, los mínimos no 
llegan a ser muy acusados ya que el mes con menores registros oscila entre 50 y 100 milímetros en las estaciones 
del oriente (Posadas, Corrientes, Paso de los Libres), se acentúa en las estaciones del centro al disminuir a unos 20 
mm (Sáenz Peña y Ceres) y es marcada en el occidente, pues no sólo no supera los 5 mm sino que incluso se 
registran varios meses con precipitación nula. 
 

 
Cuadro 7. Montos pluviométricos decenales de Primavera (en mm). Período 1931/1940 a 1991/2000. 
 

ESTACION 1931/40 1941/50 1951/60 1961/70 1971/80 1981/90 1991/00 

Posadas 437 397 533 487 433 511 552 

P. de los Libres 334 447 345 396 424 439 353 

Corrientes 339 319 399 399 274 387 429 

Sáenz Peña 247 213 288 229 224 264 271 

Ceres 234 199 235 202 248 221 210 

Sgo. del Estero 95 136 89 101 132 111 107 

Tucumán  177 187 206 182 186 158 207 

Salta 71 100 100 95 90 120 92 

La Rioja 51 67 64 68 52 67 s/d 

 

FUENTE: Datos NOAA-GISS, Servicio Meteorológico Nacional y APA. 
 
 El período seco no existe o se reduce a 1 o, eventualmente 2 meses en el oriente, y va en aumento hacia el 
oeste donde supera los 6 meses. Los casos extremos se dan en las estaciones La Quiaca y La Rioja. 
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Cuadro 8. Distribución mensual de la lluvia en valores absolutos (mm) – Promedios período 1931/1940 – 

1991/2000. 8 

ESTACION E F M A M J J A S O N D AÑO 

Pto. Iguazú 168 138 136 146 162 147 101 104 145 203 149 147 1746 

Posadas 144 158 146 166 147 136 103 94 138 194 146 155 1731 

Paso Libres 137 134 152 180 122 92 80 68 120 149 126 118 1478 

Corrientes 164 145 158 165 92 61 51 48 74 138 148 137 1381 

Reconquista 140 156 159 143 65 55 35 33 59 132 129 135 1241 

Sáenz Peña 141 131 136 122 52 28 19 23 39 95 123 124 1033 

Ceres 127 114 131 75 36 24 19 20 39 80 102 128 895 

Tucumán 208 173 165 61 27 16 10 9 16 68 106 156 1015 

Rivadavia 113 106 91 50 14 9 5 5 14 42 75 109 635 

Sgo. del Estero 117 105 87 32 16 8 3 3 11 38 65 92 577 

La Rioja 73 65 64 19 7 3 4 5 6 21 37 57 361 

Salta 180 150 107 29 8 3 3 4 6 26 62 131 709 

La Quiaca 87 70 47 7 1 1 0 0 3 13 31 70 330 

 
FUENTE: Datos NOAA-GISS, Servicio Meteorológico Nacional y APA.  

 
 Los valores relativos (porcentaje de lluvia caída en cada mes en relación con el monto anual) permiten 
detectar más claramente estas diferencias. 
 
 

Cuadro 9. Distribución mensual de la lluvia en valores relativos (%) – Valores medios del período 1931/1940 – 

1991/2000. 

ESTACION E F M A M J J A S O N D 

Pto. Iguazú 9,6 7,9 7,8 8,3 9,3 8,4 5,8 6,0 8,3 11,6 8,5 8,4 

Posadas 8,3 9,1 8,5 9,6 8,6 8,0 5,9 5,4 8,0 11,2 8,4 8,9 

Corrientes 11,9 10,5 11,5 11,9 6,7 4,4 3,7 3,5 5,3 10,0 10,7 9,9 

Sáenz Peña 13,6 12,7 13,2 11,8 5,0 2,7 1,9 2,2 3,8 9,2 11,9 12,0 

Rivadavia 17,8 16,7 14,4 7,9 2,2 1,5 0,8 0,8 2,2 6,6 11,8 17,2 
 

Paso Libres 9,3 9,1 10,3 12,2 8,2 6,2 5,4 4,6 8,1 10,1 8,5 8,0 

Reconquista 11,2 12,6 12,8 11,6 5,3 4,5 2,8 2,6 4,7 10,7 10,4 10,9 

Ceres 14,1 12,8 14,6 8,3 4,0 2,7 2,1 2,3 4,4 9,0 11,4 14,3 

Tucumán 20,5 17,1 16,2 6,0 2,7 1,6 0,9 0,9 1,5 6,7 10,5 15,4 

Sgo. del Estero 20,2 18,2 15,1 5,6 2,8 1,4 0,6 0,6 1,9 6,6 11,2 15,8 

La Quiaca 26,4 21,2 14,3 2,0 0,3 0,3 0,1 0,1 0,8 4,0 9,4 21,2 

Salta 25,4 21,2 15,0 4,1 1,1 0,4 0,4 0,6 0,9 3,7 8,7 18,5 

La Rioja 20,3 17,8 17,8 5,2 2,1 1,0 1,0 1,4 1,7 5,7 10,3 15,8 

 
FUENTE: Datos NOAA-GISS, Servicio Meteorológico Nacional y APA. 
 
 El reparto mensual de la precipitación pone de relieve una interesante caracterización del ciclo anual de 
las lluvias. En primer lugar se desprende la existencia de variaciones espaciales que determinan la existencia de 

dos regímenes pluviométricos principales y una franja de transición (Figura 6). 
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Figura 6. Montos medios mensuales de precipitación (en %). Promedio período 1931/40 – 1991/2000. 
 

 La precipitación en el extremo nororiental de nuestro país presenta un ciclo anual con máximos de 
primavera y otoño y mínimos en invierno; la lluvia comienza a incrementarse desde  los inicios de la primavera, 
presenta su máximo en octubre, declina un poco durante el verano y vuelve a incrementarse en el otoño para 
presentar su mínimo durante el invierno (Pto. Iguazú y Posadas); Corrientes y Paso de los Libres también 
presentan un régimen con doble máximo, el principal de otoño (máximo de abril) y el secundario en primavera 
(octubre/noviembre) separados por un suave descenso en verano y el mínimo principal se alcanza durante el 

invierno. 

 En el extremo noroccidental, el máximo es claramente observado entre los meses de diciembre y enero, 
mientras que el mínimo se registra los meses de julio y agosto, cuando la precipitación se vuelve muy escasa 
(Salta, Tucumán, Santiago del Estero, La Rioja). 
 Entre ambos regímenes se inscribe uno de transición en el que, si bien los máximos corresponden al 
verano, el mes de marzo aún continúa presentando los mayores montos (Reconquista, Sáenz Peña, Ceres). 
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Cuadro 10. Montos Mensuales y Anuales de las Normales Climatológicas 1931/60 y 1961/90 (en mm) 

 

Localidad CLINO E F M A M J J A S O N D Año 

Posadas 1931/60 127 158 149 178 167 141 104 82 133 188 135 133 1695 

1961/90 156 157 143 155 138 132 104 112 141 177 156 151 1722 

               
P. de los 

Libres 

1931/60 130 104 128 172 119 92 72 66 116 147 113 111 1370 

1961/90 138 146 166 167 122 83 89 83 134 153 142 120 1543 

               
Corrientes 1931/60 149 127 151 136 87 60 60 42 75 139 139 119 1284 

1961/90 175 146 163 184 96 62 49 56 75 127 146 128 1407 

               
Sáenz 

Peña 

1931/60 137 127 135 99 47 35 21 22 41 104 113 116 997 

1961/90 150 132 141 137 56 24 22 25 42 83 124 122 1058 

               
Ceres 1931/60 113 101 124 58 37 27 22 20 35 84 103 109 833 

1961/90 139 122 134 81 28 21 19 23 48 72 104 128 919 

               
Rivadavia 1931/60 100 112 89 37 11 8 6 6 14 41 74 102 600 

1961/90 126 100 94 64 17 11 4 4 14 43 77 117 671 

               
Santiago 

del Estero 

1931/60 90 93 91 27 14 10 3 3 8 39 60 79 517 

1961/90 132 111 83 37 17 7 4 4 14 33 68 96 606 

               
Tucumán 1931/60 185 160 161 58 29 19 10 8 12 77 108 150 977 

1961/90 209 180 179 68 24 14 10 11 17 54 105 170 1041 

               
La Rioja 1931/60 60 56 57 16 6 3 3 4 6 24 31 51 316 

1961/90 81 72 70 19 8 3 3 5 6 13 43 57 379 

               
Salta 1931/60 176 149 94 25 6 3 2 4 5 25 61 121 671 

1961/90 182 163 118 37 9 2 4 4 7 26 65 138 755 

               
La Quiaca 1931/60 89 77 43 4 1 2 1 0 2 9 31 63 322 

1961/90 80 68 49 10 1 1 0 1 3 16 30 78 337 

 
 
FUENTE: Datos NOAA-GISS, Servicio Meteorológico Nacional y APA. 

 

 En todos los registros se advierte claramente que el período 1961/90 fue más lluvioso que el anterior.  

 No obstante, este aumento no influyó en el ritmo anual y estacional de la lluvia, lo que es claramente 

visible si transformamos en valores relativos los montos absolutos. 
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Cuadro 11. Montos Mensuales de las Normales Climatológicas 1931/60 y 1961/90 (en %) 

 

Localidad CLINO E F M A M J J A S O N D 

Posadas 1931/60 7,5 9,3 8,8 10,5 9,8 8,3 6,2 4,9 7,9 11,1 7,9 7,8 

1961/90 9,1 9,1 8,3 9,0 8,0 7,7 6,0 6,5 8,2 10,3 9,0 8,8 

              
P. de los 

Libres 

1931/60 9,5 7,6 9,3 12,6 8,7 6,7 5,2 4,8 8,5 10,7 8,2 8,1 

1961/90 9,0 9,5 10,7 10,8 7,9 5,4 5,8 5,4 8,7 9,9 9,2 7,8 

              
Corrientes 1931/60 11,6 9,9 11,8 10,6 6,7 4,7 4,7 3,3 5,8 10,8 10,7 9,3 

1961/90 12,4 10,4 11,6 13,1 6,8 4,4 3,5 4,0 5,4 9,0 10,4 9,1 

              
Sáenz Peña 1931/60 13,7 12,7 13,5 9,9 4,7 3,5 2,1 2,2 4,1 10,4 11,4 11,6 

1961/90 14,2 12,4 13,3 13,0 5,3 2,3 2,1 2,3 4,0 7,8 11,8 11,5 

              
Ceres 1931/60 13,6 12,1 14,9 7,0 4,5 3,2 2,6 2,4 4,2 10,0 12,4 13,1 

1961/90 15,1 13,2 14,6 8,8 3,0 2,3 2,1 2,5 5,3 7,8 11,4 13,9 

              
Rivadavia 1931/60 16,7 18,7 14,9 6,1 1,9 1,3 1,0 1,0 2,3 6,8 12,3 17,0 

1961/90 18,8 15,0 14,0 9,5 2,5 1,6 0,6 0,6 2,0 6,4 11,4 17,4 

              
Santiago 

del Estero 

1931/60 17,3 18,0 17,6 5,3 2,8 2,0 0,6 0,5 1,5 7,6 11,6 15,2 

1961/90 21,7 18,3 13,7 6,2 2,7 1,1 0,7 0,7 2,3 5,5 11,1 15,9 

              
Tucumán 1931/60 19,0 16,4 16,5 5,9 3,0 1,9 1,0 0,8 1,2 7,8 11,1 15,4 

1961/90 20,1 17,3 17,3 6,5 2,3 1,3 0,9 1,0 1,6 5,2 10,1 16,3 

              
La Rioja 1931/60 19,0 17,6 18,0 5,0 2,0 0,9 0,9 1,2 1,9 7,6 9,7 16,2 

1961/90 21,3 19,0 18,5 4,9 2,0 0,7 0,8 1,4 1,7 3,3 11,4 14,9 

              
Salta 1931/60 26,2 22,2 14,1 3,7 0,9 0,5 0,3 0,5 0,7 3,7 9,0 18,1 

1961/90 24,1 21,6 15,7 4,9 1,1 0,3 0,5 0,6 0,9 3,5 8,6 18,3 

              
La Quiaca 1931/60 27,6 23,9 13,3 1,3 0,2 0,5 0,2 0,1 0,6 2,9 9,7 19,6 

1961/90 23,8 20,3 14,5 2,9 0,2 0,2 0,0 0,2 0,8 4,9 9,0 23,3 

 
FUENTE: Datos NOAA-GISS, Servicio Meteorológico Nacional y APA. 

 

 Estas características que se obtienen de las condiciones medias, de promediar largas series de 

observación, persisten en el tiempo sin mayores diferencias, tal como se advierte en los dos períodos 
climatológicos normales que comprenden las series estudiadas (Cuadro 11). 
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Cuadro 12. Variación de los montos estacionales relativos de precipitación (en %). Períodos 1931/60 y 1961/90. 

 

Localidad CLINO Verano Otoño Invierno Primav. 

Posadas 1931/60 24,6 29,2 19,3 26,9 

1961/90 27,0 25,3 20,2 27,5 

      
P. de los Libres 1931/60 25,2 30,6 16,7 27,4 

1961/90 26,2 29,5 16,5 27,8 

      
Corrientes 1931/60 30,8 29,1 12,7 27,5 

1961/90 31,9 31,5 11,9 24,7 

      
Sáenz Peña 1931/60 38,1 28,1 7,9 25,9 

1961/90 38,1 31,5 6,7 23,6 

      
Ceres 1931/60 40,3 26,7 7,5 25,5 

1961/90 42,3 26,4 6,9 24,4 

      
Rivadavia 1931/60 52,4 22,9 3,3 21,4 

1961/90 51,2 26,0 2,9 19,9 

      
Santiago del 

Estero 

1931/60 50,5 25,7 3,1 20,7 

1961/90 56,0 22,6 2,5 18,9 

      
Tucumán 1931/60 50,7 25,4 3,8 20,1 

1961/90 53,8 26,1 3,3 16,9 

      
La Rioja 1931/60 52,8 25,0 3,1 19,2 

1961/90 55,2 25,5 2,9 16,4 

      
Salta 1931/60 66,5 18,6 1,4 13,5 

1961/90 63,9 21,7 1,4 13,0 

      
La Quiaca 1931/60 71,1 14,9 0,8 13,2 

1961/90 67,4 17,6 0,4 14,6 

 
FUENTE: Datos NOAA-GISS, Servicio Meteorológico Nacional y APA. 
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Figura 7. Montos pluviométricos mensuales relativos (en %) – Normales Climatológicas 1931/60 y 1961/90. 

 En el centro, comienzan a destacarse los montos de verano sobre las otras estaciones (aumentan a un 
40%) si bien el otoño aún contribuye con alrededor de un 30% de la lluvia anual (Sáenz Peña y Ceres), mientras 

que descienden acentuadamente los de invierno (que contribuye con un escaso 10% o menos a la lluvia anual.  
 Los montos estacionales de los dos períodos climatológicos representados a través de gráficos de barras, 
permiten observar que la distribución estacional de las lluvias se mantiene sin grandes variaciones, y determinar 
que las principales diferencias existentes se deben a que, en algunas localidades durante el período 1961/90, las 
lluvias de verano, otoño o primavera fueron algo más abundantes que en el período 1931/60, pero que no alteran el 
régimen ni los montos estacionales de manera substancial (Figura 8). 

 El incremento de los montos de verano y el descenso de los montos invernales se acentúa a medida que 
avanzamos hacia el oeste, superan el 50% de la precipitación anual en Rivadavia, Santiago del Estero, Tucumán y 
La Rioja, y sobrepasan el 60% en Salta y La Quiaca, mientras los de invierno decrecen a valores inferiores al 3%.  
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Figura 8. Distribución porcentual de los montos estacionales de precipitación. Períodos 1931/60 y 1961/90. 
  

En el oriente, que posee lluvias bastante bien repartidas durante todo el año, la diferencia entre las 
condiciones húmedas y secas representa alrededor de un 10% de la lluvia anual, mientras que en el occidente, el 
invierno (estación seca) representa menos del 5% del monto anual. 

 

El número de días con precipitación 
 

 Otro aspecto interesante para caracterizar la pluviosidad de una región es el número medio de días con 
lluvia mensual y anual. La frecuencia media de días con precipitación, indica el número medio mensual de días en 
que ocurrieron lluvias, cuya cantidad fue igual o mayor que 0,1 mm.  
 Este parámetro muestra un campo medio que se aproxima al de los montos pluviométricos, con más de 

100 días con lluvia por año en Misiones y el nordeste de Formosa y Corrientes, destacándose el predominio de 
Posadas (posee el mayor número de días con precipitación en todas las décadas, y su promedio asciende a 113 
días/año).  
 Le siguen en importancia, las estaciones Puerto Iguazú, Tucumán y Formosa. Acorde con las condiciones 
climáticas, la frecuencia disminuye hasta alcanzar registros inferiores a 80 días año en el eje de mayor aridez en el 
centro y oeste del país, donde los promedios del período sólo alcanzan 75 días/año en Santiago del Estero (Cuadro 

13 y Figura 9) 
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Cuadro 13. Número de días con precipitación. Promedio período 1951/60 – 1991/00. 
 

ESTACION E F M A M J J A S O N D AÑO 

Pto. Iguazú 11 10 9 8 8 9 8 8 10 11 9 9 110 

Posadas 10 10 9 9 8 10 9 9 11 11 8 9 113 

Formosa 9 9 9 9 8 8 6 7 8 10 9 9 101 

Corrientes 9 9 9 9 7 7 6 6 8 10 9 9 98 

Reconquista 8 8 9 8 6 6 5 5 6 9 8 8 86 

Sáenz Peña 9 8 9 9 7 6 5 4 6 8 9 9 89 

Las Lomitas 9 9 10 10 7 6 4 4 5 7 9 9 89 

Salta 16 15 14 8 4 2 2 2 3 6 10 13 95 

Tucumán 14 13 14 10 7 6 4 3 4 9 11 13 108 

Paso Libres 9 8 8 8 7 8 8 7 9 10 8 7 97 

Ceres 10 8 9 8 6 6 4 4 5 8 9 10 87 

Sgo. del Estero 10 9 9 7 5 4 2 2 3 6 8 9 74 

 
FUENTE: datos del Servicio Meteorológico Nacional. 

 
 Si comparamos los datos de precipitación media decenal con los valores de frecuencia media mensual de 
días con precitación, observamos que en general, a los meses de mayor precipitación corresponden meses con 
mayor frecuencia media de días con lluvia.  
 La excepción la muestran los meses invernales, debido a los procesos que originan las precipitaciones, si 
bien llueve mayor número de días durante la “estación fría” los montos pluviométricos registrados son bastante 

inferiores a los de estaciones intermedias y verano. 
 Se advierte que Posadas, Puerto Iguazú y Paso de los Libres poseen una frecuencia media mensual de días 
con precipitación elevada a lo largo de todo el año (superan los 8 días con lluvia en todos los meses), en cuanto su 
régimen pluviométrico es más ponderado que los demás y con mayores cantidades anuales.  
 La frecuencia continúa elevada a lo largo de un eje que se podría situar en las estaciones Formosa, 
Corrientes y Reconquista (más de 5 días con precipitación todo el año), no obstante comienza a insinuarse en ellas 

una pequeña disminución durante los meses “invernales” con respecto de los valores registrados durante las 
estaciones “intermedias y estival”.  
 La disminución se vuelve más marcada hacia el interior: en Sáenz Peña y Ceres los registros disminuyen 
a unos 4 días durante los meses de julio y agosto, mientras que en el occidente continental, en Santiago del Estero, 
esta situación se agudiza aún más y el período se extiende desde mayo a septiembre.  
 Según Bruniard (2001) “la mayor frecuencia de eventos pluviales en el oriente está relacionada a una 

mayor disponibilidad de humedad en el aire y especialmente con los procesos de convergencia de corrientes 
opuestas (frentes y depresiones). El régimen del número de días de lluvia, permite señalar la oposición que 
muestra la estacionalidad de los procesos pluviales entre el este y el oeste. En Posadas el número mensual de días 
lluviosos es alto durante todo el año y se intensifica durante el invierno (depresiones dinámicas), mientras que a 
medida que se avanza hacia el interior decae la frecuencia de los procesos pluviales, sobre todo los invernales, 
pero se mantienen los de verano (inestabilidad), e incluso se intensifican en el interior (Santiago del Estero)” .  
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Figura 9 Montos mensuales de precipitación (en mm) y Número de Días con lluvia al mes (nº de días) 
 
 El mayor número de días con precipitación por lo tanto, se presenta durante las estaciones intermedias y 
verano. Se destacan los casos de Tucumán y Salta, que sobrepasan 13 días con precipitación desde diciembre a 
marzo, si bien estos valores disminuyen rápidamente en los meses siguientes. Estas características, responden 
lógicamente a las particulares condiciones atmosféricas del área de estudio, a sus montos pluviométricos y 

regímenes mencionados. 
 

La intensidad de las precipitaciones 
 

 Otro tema de gran difusión que está en estrecha relación con los montos de precipitación corresponde a la 
intensidad o densidad de las precipitaciones, tanto mensuales como anuales, tema que ha despertado gran interés 
ya que desde diversos ámbitos se insiste que la misma ha aumentado considerablemente durante las últimas 

décadas. 
 La intensidad media de la lluvia, también denominada densidad de la lluvia (definida por el cociente 
entre el monto pluviométrico y la frecuencia), se expresa en mm por cada día de lluvia, que según Hoffmann 
(1988) se trata de un parámetro que carece de de significado físico, pero que resulta útil para la comparación e 
interpretación climática. 
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Cuadro 14. Intensidad media mensual de la precipitación (nº/días). Período 1951/60–1991/00 
 

ESTACION E F M A M J J A S O N D AÑO 

Pto. Iguazú 15,9 14,3 15,4 18,5 20,6 17,3 12,9 14,0 15,1 19,2 17,1 16,8 16,4 

Posadas 15,3 15,9 15,8 17,9 16,6 14,1 11,6 11,0 13,4 18,8 18,8 18,0 15,6 

Formosa 18,1 16,2 15,6 17,0 13,5 8,9 7,7 8,1 11,3 14,2 17,4 16,8 14,1 

Corrientes 19,4 17,2 17,4 20,2 14,1 8,6 7,3 8,5 9,3 14,8 16,7 16,8 14,8 

Reconquista 17,5 19,5 17,7 17,9 10,8 9,3 7,0 6,6 9,8 14,7 16,1 16,9 14,4 

Sáenz Peña* 16,1 16,5 15,3 14,6 7,9 4,3 3,4 6,0 6,3 12,3 14,2 15,1 12,0 

Las Lomitas 14,0 13,0 13,8 9,3 7,7 3,2 4,0 4,8 7,0 9,7 12,3 15,6 10,5 

Salta 11,2 10,2 8,1 3,9 2,0 1,5 2,0 2,5 2,3 4,5 6,4 10,5 7,7 

Tucumán 15,8 14,2 11,9 6,1 3,7 2,3 2,8 3,7 4,3 7,8 9,7 12,5 9,7 

Paso Libres 17,1 18,8 20,0 23,3 17,1 11,6 10,5 9,9 13,4 16,6 16,0 17,6 16,0 

Ceres 13,2 15,0 14,6 10,4 6,0 3,9 4,6 5,1 7,8 10,1 11,6 13,7 10,7 

Sgo. del Estero 13,3 11,9 9,1 5,0 3,2 1,8 2,0 2,0 3,7 6,0 8,1 10,8 8,1 

 
FUENTE: datos del Servicio Meteorológico Nacional. (*) Promedio período 1951/60 - 1981/90 

 La densidad media anual de las lluvias muestra una distribución semejante a la de los montos anuales, los 
valores más elevados en el oriente (superan 18 mm/día de lluvia) se reducen a la mitad (menos de 8 mm/día de 
lluvia) en el eje de máxima aridez. La mayor densidad de las lluvias se produce durante los meses de verano, como 
consecuencia de la mayor capacidad pluvial del aire húmedo. 

 
Cuadro 15. Intensidad media anual de la precipitación (nº/días). Período 1951/60 – 1991/00 

 

ESTACION DECADA 

1951/60 1961/7 1971/80 1981/90 1991/00 

Pto. Iguazu 16,3 16,2 16,7 16,7 17,7 

Posadas 15,7 14,6 14,2 16,1 15,8 

Formosa 13,6 14,5 14,0 14,4 14,6 

Corrientes 14,3 14,4 13,5 16,0 14,8 

Sáenz Peña * 12,0 11,9 11,6 12,8 s/d 

Las Lomitas 10,7 9,6 10,5 10,1 11,3 

Salta 7,9 7,8 7,6 7,8 7,5 

Tucumán 9,6 9,0 9,7 9,6 10,3 

Paso de los Libres 13,9 14,7 16,0 17,5 17,4 

Reconquista 12,8 13,8 15,1 15,5 13,8 

Ceres 10,7 10,2 11,2 10,6 11,2 

Santiago del Estero 7,5 8,3 9,2 7,9 8,7 

 
 
FUENTE: datos del Servicio Meteorológico Nacional. 
 

 Con respecto del comportamiento de la intensidad de las precipitaciones en el tiempo, se observa que, en 

la mayoría de las estaciones la densidad ha aumentado hasta la década 1981/90 a partir de la que tuvieron una leve 
disminución.  

 Las excepciones están dadas por las localidades de Puerto Iguazú, Formosa, Las Lomitas, Ceres y 
Tucumán, que registran leves aumentos durante la última década de estudio.  
 Si representamos gráficamente estos valores, se detecta rápidamente que la intensidad anual, es decir la 
cantidad de mm por día de lluvia al año, en primer lugar no presenta un comportamiento uniforme en todo el Norte 

del país y, en segundo lugar, si bien ha aumentado en varias localidades, los aumentos no son tan acusados como 
lo que generalmente se divulga a través de diversos medios periodísticos e informativos (Figura 10) 
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Figura 10. Intensidad media anual de la precipitación (nº/días). Período 1951/60 – 1991/00. 

 

Conclusiones 
 

 El tema “estrella” en de los estudios de climatología durante los últimos años ha sido, sin dudas, el 
hipotético cambio climático y los efectos que el calentamiento global tendría sobre la población y el ambiente. Los 
medios de comunicación han contribuido enormemente a esta tendencia, convirtiendo al cambio climático en una 
cuestión que, sin menospreciar su verdadera importancia, ha alcanzado una repercusión social sobredimensionada 
en la que cualquier manifestación meteorológica extrema, tal como un período demasiado caluroso, una ola de frío 
fuera de época, una sequía o una secuencia de precipitaciones que deriva en inundación, pasa a ser considerada 

como una manifestación inequívoca del mismo.  

 Los parámetros estadísticos utilizados nos permiten afirmar que, en el área de estudio, hubo un aumento 
real de los montos de precipitación a través del tiempo, no obstante, este aumento no ha sido continuo ni uniforme, 
advirtiéndose la alternancia de décadas o períodos más secos con otros más húmedos. El incremento más 
considerable se produjo durante las últimas dos décadas del siglo XX, y los aumentos más notables se produjeron 
en las estaciones de verano, otoño y primavera, mientras descendieron los montos de invierno, sin embargo hay 

que destacar que a partir del año 2000 esta tendencia parecería haberse revertido, tal como lo indican los montos 
actuales.  
 En cuanto a la distribución mensual y estacional de las lluvias, los registros analizados indican que el 
régimen anual no evidencia diferencias marcadas durante el período de observaciones y nos permiten inferir que 
los regímenes estacionales de precipitación se mantienen en el tiempo sin modificaciones sustanciales 
 La intensidad de las precipitaciones, por su parte, no ha registrado aumentos considerables como para 

vaticinar diluvios catastróficos, son más marcadas las fluctuaciones de corto plazo (interanuales y decenales) que 
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las de mediano y largo plazo, con lo que las características intrínsecas del clima del norte argentino se mantendrían 
sin modificaciones sustanciales en el tiempo. 
       En consecuencia, tanto el comportamiento regional de las precipitaciones como las tendencias detectadas 
durante los setenta y cinco años analizados permitirían afirmar que nuestro ámbito de estudio se caracteriza por:   
➢ una persistente alternancia histórica de períodos secos y húmedos (épocas de deficiencias y de excesos 

hídricos), que no se corresponden con cambios permanentes en el tiempo y en el espacio, sino que se trata de 
ciclos naturales, fluctuaciones climáticas, con fases temporalmente positivas y otras negativas, cuyo origen 
parece estar asociado a factores dinámicos ligados fundamentalmente a la circulación atmosférica y oceánica, 
y que en general no se los registra como característica inherente del clima de nuestra región, es decir, se trata 
de  

➢ modificaciones a corto y mediano plazo que provocan alteraciones temporales y espaciales en ambos sentidos, 

pero que mantienen al clima dentro de sus caracteres esenciales y no a un cambio climático, puesto que desde 
el punto de vista climático este concepto implica diferencias más marcadas en los valores registrados, mayor 
variabilidad y profundas alteraciones en todo el sistema climático, no sólo en el comportamiento 
pluviométrico, situación que no se evidencia en las series analizadas. 

Citas bibliográficas 

 (1) Casi todos estos trabajos fueron publicados en las Revistas METEOROS (editada por el Servicio 
Meteorológico Nacional) entre los años 1951 y 1955 e IDIA, (publicación del Instituto Nacional de Tecnología 

Agropecuaria, y se citan en la Bibliografía). 

 (2) Nos referimos a los siguientes trabajos: Capitanelli, R. (1955): Régimen de aridez de la provincia de 
San Luis; Galmarini, A. y Raffo del Campo, J. (1963): Condiciones de aridez y humedad en la República 
Argentina; Bruniard, E. (1982): La diagonal árida argentina. Un límite climático real; Burgos, J. (1963): Las 
heladas en la Argentina; Hoffmann, J. (1971): Frentes, Masas de aire y Precipitaciones en el Norte Argentino). 

 (3) Según investigaciones, eventos “La Niña” ocurrieron en 1904-1905, 1908-1909, 1910-1911, 1916-

1917, 1924-1925, 1928-1929, 1938-1939, 1950-1951, 1955-1956, 1964-1965, 1970-1971, 1973-1974, 1975-1976, 
1988-1989, 1995-1996 y el evento persistente 1998-2001. Similar al ENOS, “La Niña” también varía en 
intensidad, destacándose como caso ejemplares de esa variación los intensos episodios en duración e intensidad, de 
acuerdo con los registros de NOAA del período 1950-1991, los ocurridos en 1955-1956, 1974-1975, 1988-1989. 
Los últimos eventos La Niña ocurrieron en 2000-2001, que fuera relativamente débil comparado al de 1998-2000, 
y el iniciado durante el otoño de 2007, que según informes de la NOAA y otros organismos, alcanzó su máxima 

intensidad durante principios de este año. 

 (4) El verano astronómico comprende los meses de Diciembre-Enero-Febrero (el mes de Diciembre 
corresponde al año anterior, ya que el verano del Hemisferio Sur está cortado, por ejemplo , el verano 1931/32 
comprende los meses de Diciembre de 1931, Enero y Febrero de 1932, tal como figura en las representaciones 
gráficas, y así sucesivamente), el otoño los meses de Marzo-Abril-Mayo, invierno los de Junio-Julio-Agosto, y 
primavera los de Septiembre-Octubre-Noviembre. 

 (5) Con respecto a esta información, podemos mencionar que la misma posee una serie de dificultades, 
tanto para acceder a ella (si bien en Internet actualmente la información está libremente disponible para los 
usuarios), como con respecto de la calidad de esa información, que no siempre es óptima (en muchos casos hay 
valores faltantes, a veces años enteros, o mediciones no consolidadas). Además es difícil conseguir series de datos 
con más de treinta años de longitud, ya que, aunque existan, frecuentemente no están digitalizadas ni consolidadas. 
La cobertura geográfica es otro problema; es frecuente encontrar estaciones meteorológicas pertenecientes a los 

Servicios Meteorológicos Nacionales  y a los institutos de investigación muy cercanas unas de otras, mientras que 
extensas áreas (miles de Km²) quedan sin cobertura. Por otro lado, la discontinuidad en las observaciones, la falta 
de mantenimiento de las estaciones, o directamente la eliminación de redes completas (por ejemplo., en Argentina 
la eliminación de estaciones pluviométricas dependientes de los ferrocarriles y del mismo Servicio Meteorológico 
Nacional a partir de los años 1990) agrava la situación.  

 (6) Debemos aclarar que en las series analizadas, en prácticamente todas las localidades no cuentan con 

lagunas hasta la década 1991/2000, la más incompleta de los registros. En algunos casos el problema de los datos 
faltantes pudo resolverse mediante el procedimiento de relleno de lagunas a partir de estaciones cercanas, 
utilizando el método de las proporciones porcentuales. En otros casos se optó por trabajar con la serie original, a 
efectos de no alterar los patrones de distribución anual y estacional. 

 (7) En realidad el aumento marcado está dado fundamentalmente por las precipitaciones de los primeros 
años del siglo XXI, en especial las precipitaciones del año 2002, tal como se observa en la Figura 4, ya que 
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pensamos que si hacemos extensivos los datos hasta el año 2007, la tendencia se invertiría mostrando descensos 
más marcados, por lo menos en Posadas, Corrientes y Sáenz Peña. 

 (8) En los Cuadros 8 y 9 incluimos las estaciones Puerto Iguazú, Reconquista y Rivadavia a pesar de no 
tener las series 1931/1940 a 1991/2000 completas para tener mayor claridad en la distribución mensual de las 
lluvias de este a oeste y advertir con mayor precisión hasta qué longitud se producen los cambios de regímenes 

pluviométricos. 

 (9) La situación más extrema corresponde a Paso de Los Libres, que registra un aumento de 3.6 mm/día 
de lluvia entre 1951/60 y 1981/90, seguido por Puerto Iguazú, cuyo incremento es de 1 mm/día de lluvia entre 
1951/60 y 1991/2000. 
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PERSPECTIVAS GEOGRÁFICAS  DE LA VULNERABILIDAD  
 

Ana María H. Foschiatti  

 

Resumen 
 

A fines de siglo pasado cobraron importancia los estudios basados en el concepto de vulnerabilidad con 
una visión muy amplia sobre los procesos de generación y reproducción de la pobreza y exclusión social, 
vinculados con los sistemas naturales y socioeconómicos, como así también con los análisis a escala global y 
local. La vulnerabilidad  hace referencia no solo a esos aspectos sino también al carácter de las estructuras 

socioeconómicas y al impacto que éstas provocan en comunidades, hogares y personas en varias dimensiones de la 
vida social.  

Las cuestiones relativas a ella se proponen repetidamente en los análisis de los problemas sociales y en las 
discusiones de políticas públicas encaradas para reducir la pobreza, lograr la movilidad social y asegurar el 
ejercicio de la ciudadanía. Su difusión obedece a factores y fenómenos muy variados, entre los que figuran el 
incremento de la inestabilidad económica, la condición de pobreza de numerosos grupos, los signos de 

fragmentación social, la indefensión ante riesgos de diversa naturaleza y la segmentación de los activos, en 
términos de movilidad social. 

Los factores generadores de la vulnerabilidad socio-demográfica regional son diversos y en algunos casos 
de gran significación. Desde una perspectiva geográfica, el análisis que se realiza en esta presentación está 
apoyado en la descripción e interpretación del comportamiento de las variables sociales y demográficas que actúan 
como elementos de vulnerabilidad en los hogares y en los habitantes de una postergada región argentina de 

frontera, el Nordeste (NEA). Para ello se consideran algunas cuestiones de gran impacto que afectan a las 
condiciones de pobreza e indigencia de los mismos. Las principales están centradas en la exposición de las 
desigualdades y del deterioro social como producto de la vulnerabilidad sociodemográfica. Asimismo, a través de 
la descripción e interpretación de los factores recientes que intervienen como elementos de vulnerabilidad en los 
hogares y en los habitantes, se proponen alternativas de políticas atenuantes en el espacio regional. 

 

Palabras clave 

 
Vulnerabilidad, Nordeste, Pobreza, Población. 

 

Summary 

 

At the end of last century became important studies based on the concept of vulnerability with a very 
broad view on the processes of generation and reproduction of poverty and social exclusion connected with the 
natural and socioeconomic systems, as well as with the global and local scale analysis. The vulnerability refers not 
only to these aspects but also to socio-economic structures and the impact they cause to communities, households 
and individuals in several dimensions of social life. 

The issues regarding it were repeatedly proposed in the analysis of social problems and public policy 

discussions in order to reduce poverty, achieve social mobility and ensure the exercise of citizenship. Its spread is 
attributable to different factors and phenomena, including increased economic instability, poverty status of many 
groups, signs of social fragmentation, helplessness against different kind of risks and assets segmentation, in terms 
of social mobility. 

The vulnerability factors of regional socio-demographics are diverse and in some cases of great 
significance. From a geographic perspective, the analysis provided in this presentation is supported by the 

description and interpretation of social behavior and demographic variables that act as elements of vulnerability in 
the household and the inhabitants of a border region of Argentina postponed, the Northeast (NEA). Therefore it 
was considered high-impact issues affecting poverty and indigence of them. The main issues are focused on 
exhibition of the inequalities and social deterioration as a result of socio-demographic vulnerability. Also, through 
description and interpretation of recent factors involved as elements of vulnerability in the household and the 
inhabitants, mitigation policy alternatives in the regional space were proposed. 
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Introducción 
 
Ante los numerosos problemas que afectan a la sociedad, -especialmente los referidos a la situación de 

pobreza en la cual vive una gran parte de la población- se plantean con frecuencia estudios referidos a los modos 
de inserción social y las formas en que se mantienen las personas en sociedades profundamente desiguales.                

La pobreza provoca la vulnerabilidad de las personas a una serie de situaciones que disminuyen su 
calidad de vida. Cuando este problema social y estructural de alta incidencia afecta a una gran proporción de la 
población se trasmite a través de las generaciones, razón por la cual su reducción debería ser un objetivo 
permanente. 

Frente a la realidad estructural de la pobreza, uno de los principales objetivos de la política económica y 
social en América Latina fue lograr la reducción de la misma. “Esta idea fue compartida por quienes tomaron 

parte de la Cumbre del Milenio, reunión organizada por Naciones Unidas en el año 2000, donde se propuso como 
meta reducir a la mitad la pobreza extrema a nivel mundial entre 1990 y 2015. El compromiso de América Latina 
fue lograr una reducción de los pobres extremos a 9% para el 2015. Además se establecieron metas para la 
solución de otros problemas sociales que son a la vez causas y/o consecuencias de la misma. Por ejemplo, la 
educación primaria, el aumento del número de personas con acceso a agua potable, la disminución de la 
mortalidad infantil, entre otros...” (Navarro 2005:12) 

Si la pobreza afecta a la familia aumenta su probabilidad de sufrir deserción escolar, maternidad 
adolescente, desnutrición, delincuencia, consumo de drogas y alcohol, entre otras cuestiones, de allí que la 
gravedad e implicancia de estos hechos determine la duración o permanencia de la situación de pobreza en los 
hogares. (Navarro 2005:11) 

La pobreza y la exclusión de los hogares y los individuos, se manifiesta a partir de varios problemas 
coyunturales o estructurales que impactan de manera diferencial y de acuerdo al grado de vulnerabilidad de los 

mismos. (Kliksberg, B. 2000). Algunos de ellos presentan las siguientes características sociales y demográficas en 

el Nordeste argentino: 

 

La manifestación de la pobreza  

 

La aguda etapa recesiva de la economía argentina entre 1998 y 2002 coincidió con los más elevados 
niveles de desigualdad y de pobreza, registrándose 4,5 millones de personas pertenecientes a los sectores con 

mayores carencias, con problemas de desempleo, subempleo, informalidad e inestabilidad laboral. Esto se tradujo 
en un aumento de la cantidad de hogares con ingresos por debajo de la línea de pobreza. En Argentina se estima 
que el 45% de los niños menores de 14 años del país se hallaba en esas condiciones a fines de 2002 y el 42 % de 
hogares pobres vivía en las áreas urbanas. En las provincias del Nordeste la proporción de estos últimos era de 
48,8% y en las del Noroeste de 46%.  

La indigencia tampoco afecta de igual manera a las distintas regiones geográficas de Argentina. El 

Nordeste era la más castigada con el 42,2%; en el Noroeste alcanzaba al 35,4%; la región de Cuyo tenía un 30%. 
Por su parte, en el área más poblada del centro del país, la condición de indigencia alcanzaba al 28,2% de los 
habitantes urbanos. Y por último, las provincias de la Patagonia estaban afectadas en un 22,5% (Vinocur 2004,19). 

(Fig.1). 

Alrededor de 13 millones de niños y adolescentes eran pobres en Argentina con dificultades para lograr 
su desarrollo integral, consolidándose una estructura social basada en la exclusión de amplios sectores 

fragmentados socialmente con alta concentración de la riqueza en ciertos grupos. En el norte del país el 65% de 
ese grupo vivía en condiciones precarias, lo que da cuenta de la exclusión y la desigualdad desde el inicio de la 
vida de los individuos. A la vez esta situación conduce a un comportamiento diferencial en el ciclo vital: la 
sociedad de los pobres se amplía (uno de cada dos niños nacidos es pobre) y rejuvenece (elevada natalidad y 
población infantil) y la de los no pobres se envejece y disminuye.   
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Fig. 1. Fuente: Elaboración propia en base a datos INDEC 

 

Otra diferencia se da en la composición de los hogares y en la edad de los jefes. Los hijos de los hogares 

pobres acceden a la vida conyugal y son jefes de hogar a edades muy tempranas que los de mayores recursos. Ello 
afecta al proceso de capacitación y competencias de las personas, dado la menor cantidad de años de estudio por 
abandono escolar y la prematura entrada al mercado laboral. El 10% de las adolescentes eran madres, de ellas el 

90% pertenecía al sector pobre y con escasa instrucción. (Navacovsky, 2001)   

 

  
 

Fig. 2.  Fuente: INDEC, EPH, 2003.                                          Fig. 3.  Fuente: INDEC, EPH, 2003. 

Existe un universo de pobres no sólo por línea de pobreza sino también por NBI y pobres y no pobres por 

ambos métodos. Con el criterio de línea de pobreza se detectan también los "hogares pauperizados", es decir, 
aquellos que han experimentado un deterioro en sus ingresos, producto del agravamiento de la crisis económico -
social regional. Si se analiza la situación de los habitantes de las ciudades en las provincias del Nordeste en el año 
2003, se observa que alrededor del 70% vive por debajo de la línea de pobreza  y el 45% de ellos está por debajo 
de la línea de la indigencia (Fig.2 y 3). 

La población expuesta a la “pobreza dura” presentaba una creciente inestabilidad en los ingresos que 

conlleva a una cierta “rotación” de los hogares pobres. El fenómeno de la vulnerabilidad social constituye un 
serio y complejo desafío que se deberá enfrentar, por ello reducir la pobreza ayudaría a combatir las causas de la 
degradación ambiental y social. 
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Disponibilidad e inseguridad en los servicios sanitarios y educativos  

 

El deficiente nivel educativo afecta en forma decisiva a la fuerza de trabajo creando condiciones 
desventajosas para acceder al mercado laboral. La persona con deficitaria instrucción accederá a trabajos de escasa 
calificación, mal remunerados que le impedirán revertir la situación de pobreza heredada.  

 

Fig.4.  Fuente: INDEC, 2001. Censo Nacional de población. 

 

Aunque hay una reducción notable del analfabetismo en el NEA y un aumento de la asistencia de los 
niños a las escuelas primarias, son muy elevados los niveles de deserción –tanto primaria como secundaria y de 
repitencia. Las grandes diferencias entre la escolaridad de las clases más acomodadas respecto de las más pobres 
provoca ciertas inequidades en las oportunidades educativas futuras de los niños. Si a ello sumamos las diferencias 

en la calidad educativa de unos y otros, el deterioro de las condiciones edilicias, la falta de mantenimiento y los 
deficientes salarios, se agudizan las brechas y la posición desventajosa de esos sectores en algunas áreas, 
provocando mayor vulnerabilidad de esa población y asegurando un impacto negativo en sus oportunidades 
laborales, con el agobio de las oportunidades y capacidades para obtener buenos niveles de seguridad y bienestar.  

Un 31,5% de la población del NEA registraba valores de analfabetismo o pobre instrucción. Un 48% de 
la misma solo poseía nivel primario completo/secundario incompleto, mientras que solo el 6% tenía educación 

universitaria completa. Esta última se localizaba en los municipios más populosos, lo que revela los enormes 
desajustes en el nivel educativo perjudicando las posibilidades de acceder a un trabajo y vivienda dignos y a una 
cobertura médica adecuada (Fig.4).  

Las diferencias de género en la educación y en la salud se vinculan con la composición familiar, la 
reproducción y la mortalidad, entre otras variables. El 55% de la población con pobre instrucción o analfabeta es 
femenina y más del 75% de los nacimientos provienen de madres con educación inferior a secundaria incompleta 

y, de ese total, un 60% corresponde a madres analfabetas o con primaria incompleta. Ello explica las dificultades 
de ese grupo humano de comprender la información y lograr una planificación familiar sin riesgos. En el NEA hay 
una gran coincidencia entre los sectores con baja instrucción y mayor cantidad de hijos por mujer y de mayor 
precariedad de recursos económicos y de salud (Fig. 5 y 6) 
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   Fig. 5. Fuente: INDEC, 2001. Censo Nacional         Fig. 6. Fuente: INDEC, 2001. Censo Nacional  
                               de población.                                                           de población. 
 
 

La salud y la educación representan los principales componentes del capital humano con una clara 
diferenciación por estratos sociales, lo que constituye un rasgo más de las vulnerabilidades de algunos sectores de 
la población y un rezago para superar la pobreza y la exclusión. Los índices diferenciados como la esperanza de 
vida, la mortalidad infantil y materna, entre otros, son algunos de los indicadores que muestran las brechas entre 
los diversos grupos humanos en las áreas geográficas que habitan (Fig.7).  

La gravedad de esta situación se manifiesta también en la falta de una alimentación adecuada durante los 

años más críticos del desarrollo físico y psicomotor de los niños, lo que acarrea consecuencias y efectos negativos 
que en gran medida son irreversibles. Ello constituye uno de los principales mecanismos de transmisión 
intergeneracional de la pobreza y la desigualdad (CEPAL 2002:24).  La dificultad para contar con agua potable, 
energía eléctrica, cloacas e instalaciones sanitarias adecuadas, crea factores de vulnerabilidad sanitaria en la 
población, que se expone a la proliferación de enfermedades infecciosas e intestinales que, sumados a las 
deficiencias alimenticias, provocan elevada mortalidad y factores de riesgo de morbilidad. 

La escasa cobertura médica en los hogares con NBI, al igual que la falta de servicios elementales es un 
denominador común que afecta a gran parte de los hogares constituidos por grupos familiares numerosos. Así, la 
precariedad o ausencia de los mismos pone en serio peligro la calidad de vida de los grupos más vulnerables 
(Fig.8). 
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      Fig. 7. Fuente: INDEC, 2001. Censo Nacional              Fig. 8. Fuente: INDEC, 2001. Censo Nacional  

                              de población.                                                                  de población. 
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En 2001, con grandes diferencias internas, el 60% de la población del Nordeste carecía de cobertura de 
obra social o plan de salud privado o mutual, especialmente los grupos de niños y jóvenes, que dependen del 
trabajo de sus padres (muchas veces desocupados) que no pueden cubrir este aspecto familiar. Los ancianos tenían 
bajos índices de jubilaciones, pensiones y cobertura médica lo que aumentaba aún más su vulnerabilidad. Por otra 
parte, los servicios públicos y aún privados disponibles en toda la provincia, no satisfacían las necesidades de la 

población al no contar con el grado de complejidad requerido (Fig.9). 

 

 
Fig. 9. Fuente: INDEC, 2001. Censo Nacional de población. 

 

En general, las inversiones en saneamiento, seguridad social, educación y salud pública fueron 
disminuyendo en relación con los otros sectores. Así, las amplias desigualdades espaciales se hacen notar al 

momento de analizar la capacidad económica y de producción como así el comportamiento reproductivo de las 
personas.  

 

La vulnerabilidad social frente al desempleo y la informalidad laboral  

 

Las consecuencias de la reconversión económico-social y los cambios ocupacionales profundos se 
tradujeron en la precarización de las condiciones de contratación de los trabajadores y en un ascenso de los niveles 
de desempleo y subempleo a niveles desconocidos en Argentina. Si bien ya se habían acentuado en el período 

hiperinflacionario (1989-1990) y reducido entre 1991 y 1993 como efecto a corto plazo de la “convertibilidad”, el 
desempleo se transformó en un problema estructural, alcanzando un primer pico de 18,4% durante la “crisis del 
tequila” (México, 1995) y un segundo pico durante la crisis económico-institucional de fines del 2001/2002 

(Vinocur 2004:14) 

Ello provocó una disminución de la participación de los trabajadores en el mercado laboral a través de la 
creciente devaluación de las formas del trabajo en amplias franjas de la sociedad y un aumento de su 

vulnerabilidad social a partir de su incertidumbre. Ese proceso de segmentación de la fuerza laboral produjo una 
transformación hacia actividades terciarias y de baja productividad y una extrema diferencia ocupacional que se 
tradujo en el desempleo, subempleo y en el cuentapropismo como actividad de “contención”. Tanto en la 
Argentina como en el NEA los índices de desempleo fueron en franco ascenso a partir de la década del 90. En el 

2000 la tasa en los jóvenes urbanos (especialmente mujeres) superaba el 25% en al país. 

En este contexto, también merece destacarse el sostenido aumento de la proporción de empleo informal 

que evolucionó en forma más abrupta que el propio desempleo y actualmente alcanza al 40% de la población 
económicamente activa, sumando las condiciones de riesgo e inseguridad. El subempleo es el fiel reflejo del 
aumento del empleo de baja calidad como modo de contrarrestar la deficiente inserción en el mercado de trabajo 

(Vinocur, 2002). 
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Fig. 10. Fuente: Elaboración propia en base a datos                 Fig. 11. Fuente: Elaboración propia en base a datos 

                               del INDEC                                                                                  del INDEC 

 

Las dificultades para obtener un trabajo permanente se manifiestan en Argentina con una tasa de 
desempleo urbano de 11,5% en 1990; de 13% en 1997 y el 18% en 2001, acentuándose en las edades jóvenes. En 
el NEA la proporción de desocupados y subocupados en 2001 era del 24%. Se acentúa la precariedad del empleo 
(sin contrato y sin seguridad social) la baja productividad, el empleo informal tanto en áreas urbanas como rurales 

que exponen a la población a importantes grados de vulnerabilidad social. (Fig.10 y 11) 

La desocupación se constituyó en un problema social y económico a la vez. Una persona sin trabajo sufre 
daños en su autoestima, se siente excluido de la sociedad, el clima familiar se vuelve tenso y se retrae 
constantemente por temor a ser rechazado y con la vergüenza de no tener ocupación. Por otra parte, el trabajo 
infantil y adolescente es cada vez mayor. Las tareas que realizan son de escasa calidad (informales e inestables) 
que los expone a riesgos diarios y a situaciones de alta vulnerabilidad social, a la vez que no implican el 

aprendizaje de destrezas específicas u oficios, por lo tanto no suplen la formación que deberían tener para mejorar 
su futuro.  

Desde una perspectiva de género, las mujeres están más expuestas a sufrir la pobreza. A  pesar de haber 
sufrido transformaciones a lo largo de la historia reciente, en la mayoría de los ámbitos se le asigna casi 
exclusivamente las tareas domésticas y las relacionadas a ellas. “Existe así una sobrecarga de trabajo sin 
reconocimiento social, sin posibilidad de capacitación y recreación, restringiendo las opciones de ingreso al 

mercado laboral, de obtener suficientes ingresos y limitadas posibilidades de participar en la vida social y 
política” (CEPAL 2002:30).  

Otros factores están vinculados al desigual acceso a los recursos productivos (trabajo, capital, nuevas 
tecnologías, viviendas), lo cual aumenta las limitaciones que tienen las mujeres para generar ingresos, para 
emprender iniciativas empresariales y para acelerar los procesos de movilidad ascendente. El desempleo femenino 
en el país era de 31,6% (el urbano 27%), acompañado de la precarización de las condiciones de trabajo, del 

aumento de la inestabilidad, sin apoyo tecnológico y sin cobertura de obra social . Ello da cuenta de estas "pobres 
invisibles" desde el punto de vista de los ingresos lo que afecta su autonomía económica, su capacidad de decisión, 
que las deja en una situación de gran vulnerabilidad en caso de viudez y disoluciones matrimoniales, por lo que 
deben ser objeto de políticas públicas (CEPAL, 2002) 

 

La inseguridad y las deficiencias del espacio urbano 

 

Dado su condición de ambientes vulnerables, el fenómeno denominado “urbanización de la pobreza” se 

instala progresivamente en las ciudades. El ritmo de crecimiento de la población urbana descendió notablemente a 
partir de la década del 70, aún así su volumen ha aumentado y actualmente se observan valores cercanos al 80%, 
como es el caso de Argentina (89% en 2001); en la región NEA se registró ese mismo año un 77% nutrido por su 
importante crecimiento natural y el desplazamiento de población rural hacia los centros urbanos. 
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    Fig. 12.  Fuente: INDEC. Censos nacionales                       Fig. 13.  Fuente: INDEC. Censos Nacionales  
                              de población                                                                             de población. 

 

Las capitales provinciales fueron los principales atractivos y sus áreas periféricas las primeras en 

ocuparse bajo diferentes formas de asentamientos espontáneos. Ello motivó una serie de situaciones desfavorables 
tanto para los sectores invadidos como para los nuevos migrantes que debieron soportar situaciones de fragilidad, 
por en manifestaciones de violencia, contaminación y por los riesgos coyunturales y estructurales. Por otra parte, 
esas áreas albergaban a un tercio de la población ciudadana, lo que insinúa una doble discusión a corto plazo: por 
un lado, el ofrecimiento de las condiciones necesarias para evitar el aumento de la pobreza y por otro, la garantía 
de que los inmigrantes o los redistribuidos vivan en un ambiente menos precario (Fig.12). 

El crecimiento sostenido de algunas ciudades, condujo al desequilibrio del sistema urbano con un 
predominio de las capitales en aparente hegemonía regional y provincial (sistema primado y macrocefálico) que 
refuerzan su crecimiento y su empobrecimiento. La localización de las capitales y del resto de los centros en las 
encrucijadas de rutas, de la principal vía fluvial o siguiendo las rutas terrestres y el FC muestran una concentración 
puntual y lineal (Fig.14). 

El rápido crecimiento demográfico urbano, acompañado de la pobreza son algunos de los responsables de 

los principales problemas urbano-ambientales que afectan a la población marginal de las áreas urbanas. Esos 
inconvenientes se reflejan en: insuficiente servicio de agua potable de calidad, inapropiado sistema de cloacas y de 
evacuación de excretas, exigua asistencia en la recolección de los residuos sólidos domiciliarios e industriales, 
contaminación de los cursos de agua próximos a las ciudades y la consiguiente inutilización de los acuíferos 
subterráneos, el alto grado de hacinamiento y precariedad del hábitat. En el NEA las inundaciones ocupan 
―dentro de estos problemas― un lugar destacado. (Clichevsky, 2002) 

Las inundaciones pluviales y fluviales perjudican y aumentan los problemas de contaminación, de 
pobreza urbana, de viviendas, entre otros. (Clichevsky  2002:44). Las inversiones deberían estar orientadas a 
reducir sus efectos mediante la planificación de acciones sobre los usos del suelo, construcción de obras de 
defensas, de caminos alternativos, de viviendas, de lo contrario la situación se agravará.  
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    Fig. 14. INDEC. Censo nacional de Población,  2001            Fig.15.  INDEC. Censo nacional de Población, 
2001 
                                                                                                                                  

En el ámbito rural las condiciones no son mucho más favorables a lo que se suman la escasez de recursos, 
el deterioro de las actividades primarias y la falta de oportunidades. Por otra parte esa situación de incertidumbre 

provocada por las crisis continuas aceleró el éxodo de la población joven que abandonó el campo en busca de 
nuevas oportunidades laborales, educativas y de mejoramiento de su calidad de vida. Esta sobrecarga demográfica 
provoca la “urbanización” de los riesgos y problemas de la sociedad a partir de la convivencia con fenómenos 
como la criminalidad, la contaminación, la violencia, riesgos coyunturales que pueden desaparecer (Busso, G. 
2002: 38). En ese sentido los niveles de delincuencia y la criminalidad en la región fueron en progresivo aumento 
como respuesta a las deficiencias y a las inequidades de la población marginal que se encuentra en los límites de la 

pobreza e indigencia, con bajos niveles educativos y con un aumento del desempleo y del deterioro familiar. 

 

 
Fig. 16.  Fuente: Elaborado en base a datos del INDEC. 
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Los índices aumentaron en forma alarmante en todo el país. El NEA, definida como un área periférica, 
registra una tasa de delincuencia superior al 321 por diez mil en 2003 (Fig.18) Su conexión con ámbitos 
fronterizos, su débil y estacionaria economía y su relativo aislamiento de los grandes centros del país la convierten 
en un frente endeble de fácil penetración extranjera donde la marginalidad y la desprotección de los hogares y las 
personas aumentan su vulnerabilidad social en la medida que las políticas públicas no se orienten a solucionar los 

problemas coyunturales y de larga data. Si ellas no se modificaran sustancialmente, ni se adoptaran acciones para 
mejorar la situación, el espacio podría mejorar sus problemas críticos como las inundaciones y el saneamiento 
básico. 

 

Deficiente infraestructura de servicios 

  

Los problemas urbanos y ambientales son casi inseparables, dado que son al mismo tiempo, causa y 

efecto. A fines de la década del 90, el 44% de los municipios del país presentaron problemas de falta o deficiencia 
de los sistemas cloacales.  

El otro problema soportado por el 43%, era el de las inundaciones. Entre el 37% y el 24% se refieren a 
falta de infraestructura y/o equipamiento urbano, tales como pavimentos, desagües pluviales, agua potable. Con 
cifras algo menores, pero aún significativas (20% y 13%) aparecen temas ligados a los residuos sólidos, que en 
algunos casos llegan al 36,4%.  

La cobertura de los servicios de agua potable en las ciudades era de aproximadamente 77% en 1991, y 
diez años después la cobertura alcanzaba a 84%, mientras que la de desagües cloacales era de 54%. (Clichevsky 
2002:37) 

La precariedad habitacional se detectó a través de algunos indicadores como la tenencia de las viviendas. 
La informalidad de la tenencia presenta situaciones particulares: el 33% de las viviendas de hogares pobres carecía 
de propiedad formal (instalación espontánea).  

Es por ello que los hogares pobres necesitan del apoyo de políticas de mejoramiento material, no 
solamente de una ampliación de la cobertura de servicios, sino también la regularización de la situación de la 
tenencia a partir de la creación de marcos legales que los apoyen. 
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   Fig. 17. INDEC. Censo nacional de Población, 2001                  Fig. 18.  INDEC. Censo nacional de Población, 2001 

 

La radicación precaria (ocupación informal) en las áreas urbanas es una forma del hábitat generada a 
partir de las dificultades para acceder a la propiedad de los terrenos.  

Es por ello que se ocupan espacios con riesgo ambiental, terrenos públicos con déficit de los servicios 
básicos y riesgo sanitario, entre otros que conducen a una situación de inseguridad.  

Ese tipo de expansión causada por la demanda habitacional insatisfecha (ocupación espontánea), la 
erradicación forzosa de los asentamientos, programas de vivienda construidas en los terrenos más baratos, donde 
se acumulan deficiencias y postergaciones (equipamiento escaso, deficitaria accesibilidad y precariedad de los 
transportes, vulnerabilidad ambiental, riesgos naturales, etc.) debilitan la calidad de vida de la población. Un 
indicador muy usado es el de la calidad de los materiales de la construcción de las viviendas (4).  

En el último censo, se registraron en la región un 55% de viviendas con algún tipo de carencias, de ellas 

un 15% eran ranchos o casillas. El predominio de la  calidad de los materiales tipo I (CALMAT I) representaba un 
41% en los sectores con menor NBI y urbanizados, los de tipo II (CALMAT II) un 19%, los de tipo III (CALMAT 
III) un 19% y los de tipo IV (CALMAT IV) un 20%, con apreciables diferencias cuando se trataba de ambientes 
urbanos y rurales. (Fig.17) 

Los indicadores relativos a la disponibilidad de servicios en las viviendas revelaban notables diferencias 
entre los hogares pobres y no pobres. En los primeros, las viviendas deficitarias, en condiciones de hacinamiento 

crítico, con ausencia de servicios básicos elementales (agua potable, cloacas, combustibles adecuados para cocinar, 
energía eléctrica) o asentadas en áreas cercanas a basurales, en sectores alejados de los centros de salud y 
educativos, acentuaban la vulnerabilidad social y económica de ellos. Más de la mitad no poseía combustible 
adecuado (gas envasado) para cocinar ni tenían acceso al servicio de teléfono. La red de energía eléctrica era el 
servicio público más difundido con una cobertura del 80% de los hogares, aunque en los que presentaban mayor 
hacinamiento estaba ausente en el 90% de ellos. 
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      Fig.19. INDEC. Censo nacional de Población, 2001                            Fig. 20.  INDEC. Censo nacional de Población, 2001 

 

Una cuarta  parte de los hogares no tenía acceso a la red pública de agua potable en el NEA. La 
proporción de hogares pobres sin agua potable o pozo y sin sanitarios varía de un área a otra, aunque siempre es 
mayor en el ámbito rural y en sectores marginales y periféricos de las ciudades.  

Un indicador muy sensible es el servicio sanitario: si bien disminuyeron los hogares con déficit, más del 

60% de los hogares no tenía descarga de agua ni evacuación adecuada de excretas (Fig. 19 y 20).  

La carencia de éstos provocaba que una gran cantidad de desagües pluviales sean utilizados como 
alcantarillado a cielo abierto, los que, junto con los basurales clandestinos, generan áreas de alta contaminación 
ambiental. Sin embargo, las cifras indicadas no alcanzan a reflejar la compleja realidad del problema.  

El deficiente acceso al agua potable o la falta de equipos adecuados para eliminar excretas tienen una 
incidencia directa sobre la salud, principalmente sobre los niños y los ancianos (“población en riesgo sanitario”).  

La presencia de basurales o aguas estancadas en las viviendas o en las excavaciones y cunetas agravan la 
situación de precariedad de numerosos hogares que se exponen a las enfermedades de origen hídrico como las 
gastrointestinales agudas, la paratifoidea, la fiebre tifoidea, las parasitosis intestinales, entre otras (Clichevsky, 
2002).  

Los procesos de urbanización, periurbanización tuvieron además como consecuencia inmediata el 
incremento en la generación de residuos sólidos residenciales e industriales que no fueron acompañados por un 

efectivo servicio de recolección y tratamiento.  

La frecuencia desigual de recolección, las tecnologías utilizadas siguen siendo muy diferentes dentro del 
ámbito urbano y generalmente quedan sin cubrir sectores ocupados por población de bajos ingresos, tanto en 
“villas miseria” como en asentamientos o áreas inundables o inaccesibles para la recolección, con lo que la 
situación de pobreza y el riesgo sanitario se ven agravados.   Casi la mitad de los hogares no tenía acceso a ese 
servicio, lo que ocasionaba graves problemas de contaminación de las napas freáticas y en el medio ambiente en 

general. 

 Además existen instalaciones precarias, en especial “villas” localizadas en las cercanías o sobre los 
basurales a cielo abierto que realizan actividades de “cirujeo”.  
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Estos se constituyen uno de los mayores riesgos para la salud pública, debido a la peligrosidad de los 
desechos que allí se arrojan, a la proliferación de insectos transmisores de enfermedades, a la contaminación 
hídrica y aérea o a la ingesta de carne de animales alimentados con residuos.  

De esa manera, la situación ambiental en el NEA evidencia procesos de deterioro muy graves, que 
comprometen la calidad de vida de la población.  (Clichevsky 2002:53-54) 

El pavimento en las calles y rutas estaba ausente en el 67% de los casos, con algunas diferencias de 
mayor disponibilidad en los departamentos más urbanizados.  

Este servicio es condicionante además del transporte público de pasajeros, cuya ausencia en el 40% de los 
hogares limita las posibilidades de la población de acceder en forma adecuada y rápida a la mayoría de los 
servicios.      

 

Los nuevos pobres 

 

Está conformado por una población con fuertes conflictos internos, con características de la clase media 
(cultura, educación, vivienda, aspiraciones) pero con inestabilidad laboral y un nivel de ingresos lo colocan por 
debajo de la línea de la pobreza.  

Estos grupos están representados por pequeños comerciantes que debieron cerrar sus negocios y 
profesionales sin trabajo, empleados del sector público despedido, jubilados, empleados informales cuyos salarios 
se vieron deteriorados por los procesos inflacionarios y de devaluación.  

En Argentina pasaron de estar ausentes en la década del 70 al 4% en 1980, al 18,5% en 1990 y al 25% en 
2001. Ese fenómeno de exclusión social se relaciona con las importantes transformaciones económicas asociadas 
al mercado de trabajo y el conjunto de una serie de políticas que produjeron un impacto en toda la estructura 

social de Argentina, definiendo una nueva matriz socioeconómica de alta vulnerabilidad. (Vinocur 2004:9-14) 

 

 

Fig. 21. INDEC. Censo nacional de Población, 2001  

 

 

 

El empobrecimiento en Argentina tuvo su etapa crítica en el período 1998-2003, alcanzando los índices 
más altos a partir del año 2002. En octubre de ese año un 57,5% de los argentinos vivían por debajo de la línea de 
pobreza y un 27,5% eran indigentes.  

La situación en las provincias periféricas como las del Nordeste era aún más desfavorable.  Los 
principales destinatarios de las políticas públicas de los años 90 fueron los pobres estructurales (los que tienen 
NBI). (5) 

  A partir del aumento de la recesión económica, el Estado debió asistir a esos sectores de los “nuevos 
pobres”, definidos por su alta precarización laboral e ingresos bajos e irregulares.  
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Tanto los “pobres estructurales” como los “nuevos pobres” se caracterizan por estar limitados para 
ejercer en plenitud el sustento familiar. Primero, porque no pueden asegurar una alimentación y nutrición 
adecuadas y segundo, porque sus ingresos no alcanzan para atender otras necesidades básicas, como la salud y la 
educación. (6)     

Otro aspecto está relacionado con las condiciones del hábitat y las viviendas consideradas limitantes del 

desarrollo.  

Además y en relación a sus características, la vulnerabilidad de los hogares puede analizarse a través del 
nivel de hacinamiento, (7) del tipo de vivienda y calidad de los materiales utilizados para su construcción, la 
disponibilidad de los servicios básicos, del equipamiento, la forma de tenencia, que implica la disposición del 
deterioro de la calidad de vida de la población.  

Es destacable notar que el hacinamiento es un factor que interfiere en la adquisición de capital educativo 

y favorece al crecimiento de la pobreza. (Arriagada Luco 2003:23).  

  En lo que respecta al tamaño del hogar, se observa que los hogares pobres se caracterizan por estar 
integrados por un gran número de personas de bajos recursos, donde se combinan otros dos factores de 
vulnerabilidad: un bajo nivel educativo del jefe del hogar y una alta dependencia económica debido al número de 

niños, situación que da lugar a serios riesgos de supervivencia.  

En 2001 el 15% de los hogares se hallaban en hacinamiento crítico (más de 3 personas por cuarto) y en el 

26% vivían más de 2 personas por cuarto (Fig.22). Una proporción importante de población asociada a la situación 
de hacinamiento, es vulnerable por algún tipo de pobreza medida a través de NBI (Necesidades Básicas 

Insatisfechas). (8) 
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En 2001 el 26% de los hogares y el 30,5% de la población tenían NBI. Tradicionalmente las provincias 
del norte del país estuvieron afectadas por crisis cíclicas en su frágil economía, con dependencia casi exclusiva de 
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las actividades primarias de escasa rentabilidad. Ello provocaba situaciones de precariedad social y económica que 
explican las deficiencias en la calidad de vida de la población (Fig. 23). 

 

El aumento de la vulnerabilidad por frustración  familiar 

 

El abismo entre ricos y pobres fue cada vez más acentuado en los países subdesarrollados y sus 
consecuencias afectaron principalmente a la niñez, a la familia, al derecho al trabajo, a la salud y a la educación. 
En A. Latina  6 de cada 10 niños menores de 5 años son pobres, millones de menores de 14 años trabajan y sufren 
explotación viviendo en los circuitos de la prostitución y la droga. (Kliksberg, B. 2001).  

La familia como eje de la vida humana convive con problemas emocionales y económicos derivados de la 
pobreza y la exclusión no solo en las clases bajas sino en los estratos medios en decadencia (nuevos pobres). 

Algunas manifestaciones dan cuenta de ese desgaste: madres solteras a cargo de sus hijos, madres adolescentes, 
mujeres jefas de hogar abandonadas por su pareja, aumento del número de hijos extramatrimoniales, aumento de 
los niños y adolescentes que trabajan informalmente o que viven en las calles en la pobreza y expuestos a 
múltiples riesgos. A todo ello se agrega el incremento de la violencia familiar y social que cierra el círculo de l a 
pobreza.  

Las modalidades de la conformación y organización familiar, el capital educativo, el nivel de 

hacinamiento, son algunos de los factores que muestran una incidencia directa sobre las posibilidades de desarrollo 
psicofísico y el rendimiento educativo de los niños. Además, los altos índices de desocupación la pérdida del 
sentido de realización personal, provocan efectos negativos en las relaciones sociales y familiares, y deteriora el 
derecho para acceder a un sistema de protección y seguridad social.  

“Una práctica históricamente generalizada en las políticas sociales de Argentina fue la deficiente 
prestación de servicios alimentarios y de salud pública a los sectores vulnerables”. No obstante, “desde hace 

cincuenta años, los programas de reparto o complementación nutricional fueron implementados por el Estado 
(nacional, provincial o municipal). La entrega directa de alimentos o de bonos de ayuda a los grupos vulnerables 
fue casi permanente de las políticas sociales, que trató de conformar un efecto redistributivo indirecto hacia esos 
sectores” (Vinocur 2004:27). 

La elevada carga de familia y la dependencia demográfica de extensas áreas de la región disminuyen las 
posibilidades de acceder a una calidad de vida digna. En ese orden de cosas, los índices de fecundidad se 

mantienen elevados en las mismas áreas con NBI o con mayor hacinamiento y deficitarios servicios, reduciendo 
así las posibilidades de desarrollo y el mejoramiento de los niveles de subsistencia adecuados, si no es con la 
ayuda del Estado. 
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    Fig. 24. Fuente: INDEC, 2001. Censo Nacional                        Fig.25. Fuente: INDEC, 2001. Censo Nacional  

             de Población                                                                                    de Población 

 

En otro sentido, las oportunidades de acceso a la vivienda son diferentes según los estratos sociales. 
También es desigual el acceso al crédito, a los servicios elementales como el agua, la electricidad, el 
alcantarillado, el servicio médico y en lo educativo la mayoría no ha completado la escuela primaria y menos aún 
la secundaria. Todo ello muestra brechas notables en los índices de mortalidad infantil, materna y en la esperanza 
de vida. A pesar del descenso de los índices, existen áreas dentro del NEA con valores altos de mortalidad que 
deberían revertirse (Fig.25). Frente a estos problemas la familia tiende a actuar de diferentes maneras:  

 

a. A asumir que la pobreza en un problema individual 
b. A plantear que la pobreza es inevitable 
c. A priorizar el individualismo sin solidaridad “sálvese quien pueda” 
d. Al conformismo al manifestar que el fin justifica los medios 

 

El  incremento de la población excluida 

 

Todos los factores enunciados están estrechamente relacionados y conforman un círculo vicioso donde un 
factor genera a otro y otro. 

El fenómeno de la exclusión social se vincula con las transformaciones económicas relacionadas con la 
pérdida del empleo, como así del derecho de acceder a un sistema de protección y seguridad y de la capacidad de 
las personas de gozar de su libertad y construir su identidad a partir del debilitamiento de los derechos sociales, 
civiles y políticos, con efectos negativos en la relaciones sociales y familiares.  
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Fig. 26. Fuente: INDEC. Censo Nacional de Población, 2001. 

 

La precariedad en que se vive en las áreas urbanas pobres se manifiesta con una población con grandes 
deficiencias en relación con las condiciones de hacinamiento, desagües, eliminación de excretas, provisión de agua 
potable, combustible adecuado para cocinar, proximidad a basurales, entre otros, las que potencian las bajas 

condiciones de vida del sector que habita las áreas segregadas. En el Nordeste se manifiestan esas carencias con 

diferente grado de criticidad (Fig.27). 

 

 
Fig. 27. Fuente: INDEC. Censo Nacional de Población, 2001. 

 

La exclusión, la marginalidad de los grupos más pobres conforman el panorama social de las familias con 

educación incompleta, con dificultades de acceder a una vivienda digna, a los servicios elementales, a un empleo 
estable, lo que conlleva a la delincuencia, a la violencia, ejes de una problemática que se instala cada vez con 
mayor fuerza en las áreas menos desarrolladas, con falta de políticas sociales que orienten hacia la equidad, el 
pleno empleo y la organización de la sociedad. Por ello, y para lograr un desarrollo sustentable, sería importante 
orientar las acciones gubernamentales hacia: a) fortalecimiento de la gestión de políticas públicas que prioricen la 
calidad del crecimiento y no sólo en los aspectos cuantitativos, b)eliminar la corrupción y el favoritismo en el 

sector público en todos los niveles de gobierno, c)apoyar y generar políticas activas que permitan revertir las 
tendencias inequitativas de distribución, d) lograr la participación de los principales grupos en el proceso de 
construcción del desarrollo sustentable, e) fortalecer la presencia del sector ambiental en los diferentes ámbito 
para avanzar hacia la sustentabilidad social, ambiental y económica. (Clichevsky 2002:59) 

Como corolario, para apoyar esos análisis y dar una visión generalizada de la situación regional, se 
procedió a la obtención de un índice de precariedad  elaborado a partir de las variables más significativas 

(Analfabetismo, mortalidad infantil, calidad de los materiales de las viviendas, Población urbana, NBI, fecundidad, 
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disponibilidad de servicios públicos). El mismo permite manifestar cartográficamente y en forma sintética, las 
dificultades a las que están sometidos los hogares y habitantes de las diferentes áreas de la región (Fig.27).    

Es elocuente la situación más debilitada del oeste provincial. Además, las áreas fronterizas del oriente y 
la central muestran una situación de mediana precariedad, a la vez que los departamentos más urbanizados, a pesar 
de las grandes dificultades enunciadas, revelan condiciones y dotaciones de mejor calidad. 

 
Fig. 27. Fuente: INDEC. Censo Nacional de Población, 2001. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Conclusiones 

La vulnerabilidad de la población y de los hogares depende de la acción mutua de elementos y variables 
sociodemográficas. Las desventajas sociales reducen la capacidad de la población para alcanzar a satisfacer sus 

necesidades básicas, motivo por el cual un tercio de la misma está sometida a condiciones de inseguridad e 
indefensión por ausencia de factores que brinden oportunidades de bienestar (recursos, educación, alimentos).  

La pobreza, la exclusión, la inestabilidad económica y la falta de mecanismos de protección de los grupos 
menos favorecidos suponen una alta probabilidad de que los mismos constituyan un grupo socialmente vulnerable 
y no puedan responder a las adversidades sociales y naturales. El desempleo de los jefes de hogar, la elevada 
dependencia demográfica, el déficit en las viviendas, el alto grado de hacinamiento, principalmente en las áreas 

periféricas de las ciudades, completa el panorama de inseguridades sociales.  

En otro sentido, la urbanización acelerada de la región generó inevitablemente una serie de problemas 
que afectaron al espacio habitado y a la calidad de vida de la población. El deterioro del medio ambiente debido a 
algunas actividades humanas (los basurales, el desorden y la precariedad en la ocupación de los terrenos, la 
contaminación de los reservorios de agua), se tornó muy grave cuando la capacidad de respuesta de la población 
para enfrentar esos riesgos disminuyó por deficiencias educativas y escasa capacidad económica  

Las dificultades para acceder a los servicios de agua potable y saneamiento básico, la elevada cantidad de 
población analfabeta, como así la presencia de problemas fisiológicos provocados por insuficiencia nutricional, la 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VIII – Número VIII 

 

      
UNAF 73 

ineficiente asistencia en salud, influyen en la capacidad de funcionamiento de las personas, deterioran la calidad de 
vida y disminuyen su esperanza de vida. El tema de los servicios constituye una exigencia que deberían afrontar 
las instituciones de gestión urbana regional, no solo para mejorar los altos niveles de exclusión sino para lograr el 
mejoramiento del medio ambiente urbano y evitar la contaminación. De allí la importancia de tratar las áreas sin 
saneamiento básico y las que requieren obras de mantenimiento y/o rehabilitación en pequeña escala. Con relación 

al servicio de recolección y tratamiento de los residuos sólidos, se deben promover las inversiones necesarias para 
asegurar la salubridad pública. Al mismo tiempo, se deberán desarrollar programas para la reducción y el reciclaje 
de los mismos.  

La pobreza y la vulnerabilidad social han sido fenómenos que históricamente han dejado huellas en la 
existencia de los grupos humanos. Muchos de ellos, estuvieron afectados por la inseguridad de su instalación en 
sectores de baja productividad, con inestabilidad laboral, precariedad de las prestaciones sociales (educación, 

salud, previsión social) y la fragilidad del capital físico y humano, entre otros. Por lo tanto la implementación de 
políticas públicas debería estar orientada a enfrentar la exposición de la población a los riesgos naturales y 
sociales. Asimismo su protección, con estrategias apropiadas seguramente sería un imperativo para reducir la 
vulnerabilidad sociodemográfica de amplios segmentos excluidos de la sociedad. 

En ese sentido los planes de ordenamiento territorial materializados como políticas públicas podrán 
orientar la utilización del territorio. Dichos planes deberán basarse en una sociedad que pueda lograr un 

crecimiento económico con posibilidades de desarrollo sostenible óptimos, para responder y mitigar los 
desequilibrios y sus consecuencias en las tres categorías: general, urbano y rural, regidos por el principio de la 
integridad, lo que supone que lo urbano y lo rural deben estar incluidos en un enfoque sistémico. (Naciones Unidas 
2005:37) Esos planes deberán incluir los siguientes elementos: 

1) Establecer parámetros de la situación actual y fijar metas referidas a: calidad de vida, protección y uso 
racional de los recursos y garantías de sostenibilidad. 

2) Lograr el aprovechamiento óptimo de los recursos disponibles para mejorar el bienestar colectivo y el 
crecimiento económico.  

3) Tomar previsiones respecto de las tendencias del crecimiento demográfico, la ocupación territorial y la 
demanda de recursos naturales, ambientales y energéticos. 

4) El análisis detallado de los riesgos y la vulnerabilidad específica del espacio será la base del 
ordenamiento territorial. Deberá incluir la elaboración de cartografía de riesgos, las amenazas y la probabilidad de 

que ocurran, la magnitud de sus consecuencias y el análisis de su vulnerabilidad.  

 

Citas bibliográficas 
 

(1) La “pobreza dura” se manifiesta con una alta deficiencia del capital humano y los ingresos, que 
impide salir de la pobreza a menos que intervenga el Estado con políticas y programas integrales a mediano y 
largo plazo. Los indicadores más usados para determinarla están relacionados con el desempleo, los salarios y el 

PIB (Naciones Unidas, 2000, p.45) 
(2) Un sistema presenta primacía cuando la ciudad primada, o sea la mayor del sistema urbano excede en 

más del doble a la que le sigue en orden de magnitud. En cambio manifiesta macrocefalía cuando la población de 
la ciudad mayor excede numéricamente a la suma de la totalidad de población del resto de las ciudades del sistema 
urbano. (Vapñarsky 1995, p. 228) 

(3) Ello ocurre debido a la existencia de ocupación urbana en áreas que siempre fueron inundables y a la 

modificación del comportamiento del sistema hídrico por efecto de nuevos asentamientos (barreras al normal 
escurrimiento de las aguas por obras de infraestructura, impermeabilización del suelo, disminución de los cauces 
por la incorporación de desechos sólidos, etc.) 

(4) La calidad de los materiales de las viviendas en esa clasificación del INDEC, son las siguientes:  
CALMAT I: la vivienda presenta materiales resistentes y sólidos en todos los parámetros (pisos, paredes o techos) 
e incorpora todos los elementos de aislamiento y terminación 

CALMAT II: la vivienda presenta materiales resistentes y sólidos en todos los parámetros pero le faltan elementos 
de aislamiento o terminación al menos en uno de sus componentes (pisos, paredes o techos). 
CALMAT III: la vivienda presenta materiales resistentes y sólidos en todos los parámetros pero faltan elementos 
de aislamiento o terminación en todos sus componentes o bien techos de chapa de metal o fibrocemento u otros sin 
cielorrasos o paredes de chapa de metal o fibrocemento. 
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CALMAT IV: la vivienda presenta materiales no resistentes ni sólidos o de desecho al menos en uno de los 
parámetros  

(5) Este grupo social se caracteriza por habitar viviendas inadecuadas, en condiciones de hacinamiento, 
con dificultades de acceso al agua potable y al saneamiento, con un bajo nivel de instrucción del jefe de hogar y de 
su cónyuge, y con una reducida capacidad de subsistencia. 

(6) Tanto los pobres como los indigentes y nuevos pobres, sufren la inseguridad de sus trabajos y sus 
ingresos que afecta su autoestima (Vinocur 2004:11)  

(7) Uno de los indicadores más usados es el hacinamiento que se define como “el problema de 
sobrecarga del parque habitacional, causado por el elevado número de habitantes en las viviendas en relación 
con la cantidad de habitaciones destinadas a dormitorio”. 
   (8) Los hogares con NBI son aquellos que presentan al menos una de las siguientes condiciones de 

deficiencias: 
   Vivienda (hogares con viviendas precarias u otro tipo, piezas de inquilinato); Hacinamiento (más de 3 
personas por cuarto); 
   Condiciones sanitarias (hogares sin retrete); Asistencia escolar (hogares con al menos un niño –6 a 12 
años- que no asiste a la escuela); Capacidad de subsistencia (dependencia económica –más de cuatro personas por 
miembro ocupado y cuyo jefe no ha completado el 3er. Grado de la escuela primaria) 
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ANÁLISIS COMPARATIVO RESPECTO A LA APLICACIÓN DE LA 

RELACIÓN TAMAÑO - ESPACIAMIENTO EN LOS SISTEMAS 

URBANOS DE LAS PROVINCIAS INTEGRANTES DE LA PATAGONIA 

ARGENTINA 

 
                   Nidia Coronel 

 

Resumen 

 
 La relación tamaño - espaciamiento es una medida del orden cuantitativo utilizada para conocer la 
relación entre el tamaño de las ciudades componentes de una determinada red urbana y la distancia que las separa 
en línea recta.  

Para ello, es necesario agrupar a las ciudades de acuerdo a rangos predeterminados en base a su tamaño 

en población (localidades - ciudades y pueblos - de primer, segundo, tercer y cuarto rango poblacional). 
En nuestro caso en particular, - las jurisdicciones provinciales de la Patagonia Argentina - hemos 

considerado a las localidades de más de 2.000 habitantes en adelante (de acuerdo al criterio numérico argentino) 
para jerarquizar las mismas en rangos, agrupándolas  en cohortes de ciudades de más de 100.000 habitantes (1º 
rango), de 10.000 a 100.000 habitantes (2º rango), y de 2.000 a 10.000 habitantes (3º rango), no considerando en 
este estudio a las localidades de menos de 2.000 habitantes, equivalentes a un 4º rango poblacional. 

 

Summary 
 
The relationship - volume is a measurement of the quantitative order used to know the relation between 

size of the component cities of a certain urban network and the distance that separates then in air line. 
For it necessary to group to the cities according to ranks predetermined on the basis of its size in 

population (localities - cities and towns - of firths, second, third and fourth population rank) 

In our case in individual - the provincial jurisdictions of the Argentine Patagonia - we have considered to 
the localities of but of 2.000 inhabitants in ahead (according to the Argentine numerical criterion) in order to 
hierarchies same in ranks, grouping than in cohorts of cities of but of 100.000 inhabitant (1º rank) of 10.000 to 
100.000 inhabitants (2º rank) y of 2.000 to 10.000 inhabitants (3º rank), not considering in this study to the 
localities of less than 2.000 inhabitants, equivalent to a fourth population rank. 

 

Palabras claves 

 
 Red urbana - Relación tamaño - espaciamiento -  Rango  

 

Key words 

 
 Urban system - Relationship volume - spacemen - Range 

 

Objetivos 

 
Este trabajo tiene los siguientes objetivos:  

 
1- Aplicar la relación tamaño espaciamiento a las jurisdicciones de las cinco provincias componentes de 

la Patagonia Argentina, Chubut, Santa Cruz, Río Negro, Neuquén y Tierra del Fuego. 
 

2- Comprobar empíricamente los postulados teóricos de la relación tamaño - espaciamiento en el 
espacio geográfico de la Patagonia Argentina. 
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La relación tamaño - espaciamiento 

 
La relación tamaño - espaciamiento es una medida de carácter cuantitativo aplicable a toda red de 

asentamientos urbanos. En la misma participa el tamaño de las ciudades y la distancia que separan los elementos 
componentes de la malla urbana en cuestión, es decir las ciudades. 

Sobre el tema, el geógrafo Peter Haggett, en su libro Análisis locacional de la Geografía Humana, afirma 
al respecto: 

Si se considera que la regla del tamaño en función del rango actúa efectivamente, sin tener en cuenta los 
resultados obtenidos por Gunawardena... debe esperarse que el espaciamiento de las poblaciones está regido en 
gran parte por su tamaño. Las grandes poblaciones estarían entonces ampliamente espaciadas y las pequeñas 
poblaciones estarían poco espaciadas. (1)  

Junto a los estudios sobre características medias de los grupos de poblamiento, hay otros que consideran 
el espaciamiento como una función continua. En ellos, el método de estudio depende de la definición adoptada 

para el espaciamiento: en la mayor parte de los casos, el espaciamiento está medido mediante la distancia en 
línea recta entre una población y sus más próximas vecinas de igual tamaño. (2)  

El geógrafo Thomas introduce un concepto de probabilidad que ofrece mayor precisión a la noción de 
tamaño, cuando introduce el concepto de tamaño aproximadamente igual, es decir no es necesario que los centros 
urbanos posean el mismo tamaño, sino que estén agrupados en tamaños similares. 

En síntesis, a nuestros fines, definiremos espaciamiento como la distancia existente en línea recta entre 

una población y sus más próximas vecinas de igual tamaño, considerando como de  igual tamaño a las poblaciones 
de tamaño aproximado al agrupamiento humano en cuestión. 

Según Haggett, observaciones de los geógrafos Christaller y Losch para el sur de Alemania y el estado de 
Iowa en los Estados Unidos de Norteamérica respectivamente, determinaron, en el primer caso, que las capitales 
regionales del sur de Alemania se separan entre sí a distancias constantes y mayores que las capitales provinciales, 
que a su vez se separan en mayores distancias entre sí que las capitales de distrito, y éstas repiten el mismo 

fenómeno con respecto a los pueblos, que presentan las mínimas distancias entre sí. 
En el segundo caso, Losch analizó el estado de Iowa, en el centro de los Estados Unidos, la relación 

tamaño – espaciamiento, y pudo determinar que esta tenía una estrecha relación en tres clases de poblaciones, 
agrupadas las mismas en intervalos de población que comprendían de 300 a 1.000 habitantes, de 1.000 a 4.000 
habitantes y de 4.000 a 20.000 habitantes. 

También Walter Christaller examinó al detalle la jerarquía de pequeñas ciudades y pueblos del sur de 

Alemania, junto a cinco grandes capitales regionales (Frankfurt, Munich, Nuremberg, Estraburgo y Stuttgart, 
demostrando que mientras la distancia que separa a las capitales regionales es en promedio de 178 kilómetros, la 
que separa a las capitales provinciales más pequeñas era de 108 kilómetros, y la distancia que separa a las capitales 
de distrito era de solamente 22 kilómetros promedio. Por último, el promedio de espaciamiento entre los pueblos 
era de 7 kilómetros. Claro está, que las ciudades de diferente rango o tamaño se distancian en forma diferente de 
otras ciudades de rango similar, según sea el país, estado o región en donde se esté realizando este análisis, y según 

sea la clasificación por rangos que se tome como parámetro para realizar el estudio de la relación tamaño - 
espaciamiento. 
 Unas relaciones algo diferentes han sido descubiertas por House (1953) en un estudio sobre las 
poblaciones de tamaño medio pertenecientes a estas dos últimas sociedades industriales. House ha definido la 
población de tamaño medio como la comprendida entre los 20.000 y los 100.000 habitantes y ha estudiado su 
distribución en Inglaterra y el País de Gales, y la parte occidental del cinturón oriental (manufacturing belt) de 

los Estados Unidos: los estados de Illinois, Indiana, Michigan, Ohio y Pennsylvania.  
Las dos áreas tenían poblaciones más o menos comparables, pero en el área americana la densidad de 

población era dos veces menor y las ciudades de tamaño medio unas tres veces menos numerosas que en 
Inglaterra y el País de Gales. En ambos casos la distancia que separa las ciudades aumenta con el tamaño de 
éstas, pero estas distancias son muy inferiores a los valores de Christaller.  

Este indicó que, en el sur de Alemania, las ciudades de 30.000 habitantes estaban separadas por 

intervalos de unas 38 millas. En Inglaterra y el país de Gales es de unas 7 millas y en Estados Unidos de unas 35. 
(3)  

Es de destacar que para determinar los distintos intervalos poblacionales en los cuales se ubicaron las 
ciudades estudiadas en cada red urbana en particular, los diferentes autores consideraron los tamaños de las 
ciudades de acuerdo a la realidad de cada sistema urbano, por lo que los estudios de aplicación realizados en las 
diferentes redes urbanas en los diversos países analizados, se realizaron teniendo en cuenta distintos escalones de 

rangos poblacionales. 
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Aplicación metodológica 

 
A nuestros fines, también utilizaremos intervalos de población para calcular la relación tamaño – 

espaciamiento existente en la red de ciudades de las provincias de Chubut, Santa Cruz, Río Negro, Neuquén y 
Tierra del Fuego, (analizadas éstas por jurisdicciones separadas)  como así también  medimos   la distancia 
existente en línea recta entre las localidades de igual o similar rango poblacional  - agrupadas en los intervalos - 
más próximas entre sí.  

Los intervalos de población de las localidades urbanas y ciudades a escala provincial que utilizamos para 
el cálculo de la relación tamaño – espaciamiento son los siguientes: 
 

2.000 a 10.000   habitantes: Ciudades de tercer rango poblacional. 
10.000 a 100.000 habitantes: Ciudades de segundo rango poblacional. 
Más de   100.000 habitantes: Ciudades de primer rango provincial. 

 
Estos intervalos de población fueron tomados teniendo en cuenta  las características poblacionales de las 

ciudades componentes de las redes urbanas de las provincias integrantes de la Patagonia Argentina y el criterio 
numérico utilizado en nuestro país para considerar como urbano un asentamiento de hábitat agrupado de más de 
2.000 habitantes, como así también se pretendió unificar criterios con trabajos similares realizados sobre  las redes 
urbanas de otras regiones argentinas, como ser el Noreste y el Noroeste.  

Asimismo, no se tomaron en cuenta las localidades rurales de menos de 2.000 habitantes, que 
conformarían el grupo de cuarto rango poblacional. 

Para agrupar cada rango urbano hemos realizado una comparación del tamaño poblacional de las 
localidades urbanas de las cuatro jurisdicciones provinciales. 

Por otra parte y en lo que respecta a la distancia entre localidades urbanas, se tomaron intervalos de 5 
kilómetros de separación, para de esa manera poder comprimir los gráficos resultantes.  

Estos intervalos están reflejados en las tablas de frecuencias absolutas y relativas de espaciamiento entre 
ciudades por rangos, discriminadas por jurisdicciones provinciales.  

Pasemos ahora a realizar un análisis de esta relación existente entre el tamaño de las ciudades y las 
distancias que las separa en el ámbito regional, tomando a las cinco provincias componentes de la Patagonia 
Argentina para ello. 

 
CIUDADES DE PRIMER RANGO POBLACIONAL: (Más de 100.000 habitantes) 

 

Provincia de Chubut 

Comodoro Rivadavia 
 

Provincia de Santa Cruz 

No posee 

 

Provincia de Neuquén 

Neuquén 
 

Provincia de Río Negro 

No posee 

 
Provincia de Tierra del Fuego 

 No posee 
 

En este caso, al no existir una o más de una ciudad de primer rango por jurisdicción provincial, no se 
puede considerar la aplicación de la relación tamaño - espaciamiento, ya que se necesitan como mínimo dos 

ciudades de igual rango poblacional para llevar a cabo el correspondiente cálculo. 
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La relación tamaño - espaciamiento en ciudades de segundo rango poblacional 
 

CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL: (10.000 a 100.000 habitantes) 
 

Provincia de Chubut 

Trelew- Puerto Madryn- Esquel- Rawson. 

 

Provincia de Santa Cruz 

Río Gallegos – Caleta Olivia – Pico Truncado – Puerto Deseado. 
 

Provincia de Neuquén 

Cutral Có- Zapala- Centenario- Plottier- San Martín de los Andes- Plaza Huincul- Chos Malal- Junín de 

los Andes- Rincón de los Sauces. 
 

 

Provincia de Río Negro 

San Carlos de Bariloche, General Roca, Cipolletti, Viedma, Villa Regina, Allen, Cinco Saltos, Catriel, 
San Antonio Oeste, El Bolsón, Río Colorado. 

 
 
Provincia de Tierra del Fuego 

 Ushuaia. Río Grande 

 
 Veamos que sucede con esta relación aplicada en ciudades de segundo rango poblacional: 

  
Provincia de Chubut 

 

Trelew- Puerto Madryn- Esquel- Rawson. 
 
 Veamos a continuación el siguiente cuadro: 
 
 

RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO EN CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL.  
AÑO 2001 

 
TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Trelew- Rawson           18 kilómetros 
Puerto Madryn- Rawson           58 kilómetros 

Esquel- Trelew         490 kilómetros 
PROMEDIO      188,6 kilómetros 

 
 

De las cuatro (4) ciudades de segundo rango poblacional analizadas, dos (2) pertenece al departamento 
Rawson, una (1) al departamento Biedma y la última (1) al departamento Futaleufú. 

Como podemos ver en la tabla, el promedio de distancia en línea recta, es decir el espaciamiento entre 
ciudades de 10.000 a 100.000 habitantes en la provincia de Chubut, es de 188,6 kilómetros lineales. 

 
En la tabla y en el histograma que a continuación podemos apreciar, visualizamos la relación existente 

entre el número de veces que se repite la distancia en línea recta  en kilómetros lineales entre dos ciudades vecinas, 
- expresado este valor en frecuencias absolutas y relativas, es decir número de veces y en porcentajes -  y la 
distancia existente en kilómetros lineales entre las mismas ciudades de segundo rango poblacional del sistema de 
asentamientos urbanos de la provincia de Chubut, agrupadas las mismas en intervalos de 25 kilómetros. 
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FRECUENCIAS RELATIVAS Y ABSOLUTAS EN LA RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO  
EN CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL.  

AÑO 2001 

 

  DISTANCIA FRECUENCIA 

ABSOLUTA 

FRECUENCIA 

RELATIVA 
   

  0 kilómetros 1 33,33%    

  25 kilómetros 0 0%    

  50  kilómetros 1 33,33%    

  75  kilómetros 0 0%    

  100 kilómetros 0 0%    

  125 kilómetros 0 0%    

  150 kilómetros 0 0%    

  175 kilómetros 0 0%    

  200 kilómetros 0 0%    

  225 kilómetros 0 0%    

  250 kilómetros 0 0%    

  275 kilómetros 1 0%    

  300 kilómetros 0 0%    

  325 kilómetros 0 0%    

  350 kilómetros 0 0%    

  375 kilómetros 0 0%    

  400 kilómetros 0 0%    

  425 kilómetros 0 0%    

  450 kilómetros 0 0%    

  475 kilómetros 1 33,33%    

  500 kilómetros 0 0%    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Provincia de Santa Cruz 

Río Gallegos – Caleta Olivia – Pico Truncado – Puerto Deseado. 
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Veamos a continuación el siguiente cuadro: 
 

RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO EN CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL 
AÑO 2001 

 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 
Río Gallegos -  Puerto Deseado     496 kilómetros 
Caleta Olivia – Pico Truncado       52 kilómetros 

Puerto Deseado – Pico Truncado     188 kilómetros 
PROMEDIO  245,3 kilómetros 

 

De las cuatro (4) ciudades de segundo rango poblacional analizadas, una (1) pertenece al departamento 
Güer Aike (la capital provincial), y las restantes tres (3) al departamento Deseado. 

Como podemos ver en la tabla, el promedio de distancia en línea recta, es decir el espaciamiento entre 
ciudades de 10.000 a 100.000 habitantes en la provincia de Santa Cruz, es de 245,3 kilómetros lineales. 
 

En la tabla y en el histograma que a continuación podemos apreciar, visualizamos la relación existente 

entre el número de veces que se repite la distancia en línea recta  en kilómetros lineales entre dos ciudades vecinas, 
- expresado este valor en frecuencias absolutas y relativas, es decir número de veces y en porcentajes -  y la 
distancia existente en kilómetros lineales entre las mismas ciudades de segundo rango poblacional del sistema de 
asentamientos urbanos de la provincia de Santa Cruz, agrupadas las mismas en intervalos de 25 kilómetros. 

 
 

FRECUENCIAS RELATIVAS Y ABSOLUTAS EN LA RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO  
EN CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL.  

AÑO 2001 
 

  DISTANCIA FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

   

  50  kilómetros 0 0%    

  75  kilómetros 1 33,33%    

  100 kilómetros 0 0%    

  125 kilómetros 0 0%    

  150 kilómetros 0 0%    

  175 kilómetros 0 0%    

  200 kilómetros 0 0%    

  225 kilómetros 0 0%    

  250 kilómetros 0 0%    

  275 kilómetros 1 33,33%    

  300 kilómetros 0 0%    

  325 kilómetros 0 0%    

  350 kilómetros 0 0%    

  375 kilómetros 0 0%    

  400 kilómetros 0 0%    

  425 kilómetros 0 0%    

  450 kilómetros 0 0%    

  475 kilómetros 1 33,33%    

  500 kilómetros 0 0%    

 
 
 

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VIII – Número VIII 

 

      
UNAF 81 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Provincia de Río Negro 

San Carlos de Bariloche, General Roca, Cipolletti, Viedma, Villa Regina, Allen, Cinco Saltos, Catriel, 
San Antonio Oeste, El Bolsón, Río Colorado. 

 

 
Veamos a continuación el siguiente cuadro: 

 
RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO EN CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL 

AÑO 2001 

 
 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 
San Carlos de Bariloche- El Bolsón    95 kilómetros 

San Antonio Oeste- Viedma   166 kilómetros 
Río Colorado- San Antonio Oeste   205 kilómetros 

Villa Regina- General Roca    45 kilómetros 
Allen- General Roca    22 kilómetros 

Cinco Saltos- Cipolletti    15 kilómetros 
Catriel- Cinco Saltos  116 kilómetros 

PROMEDIO   94,9 kilómetros 
 

De las once (11)  ciudades de segundo rango poblacional analizadas, una (1) pertenece al departamento 
Adolfo Alsina, una (1) al departamento San Antonio, una (1) al departamento Pichi Mahuida, dos (2) se localizan 
en el departamento Bariloche y las restantes seis (6) pertenecen al departamento General Roca. 

Como podemos ver en la tabla, el promedio de distancia en línea recta, es decir el espaciamiento entre 

ciudades de 10.000 a 100.000 habitantes en la provincia de Río Negro es de 94,9 kilómetros lineales. 
 

En la tabla y en el histograma que a continuación podemos apreciar, visualizamos la relación existente 
entre el número de veces que se repite la distancia en línea recta  en kilómetros lineales entre dos ciudades vecinas, 
- expresado este valor en frecuencias absolutas y relativas, es decir número de veces y en porcentajes -  y la 
distancia existente en kilómetros lineales entre las mismas ciudades de segundo rango poblacional del sistema de 

asentamientos urbanos de la provincia de Río Negro, agrupadas las mismas en intervalos de 25 kilómetros. 
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FRECUENCIAS RELATIVAS Y ABSOLUTAS EN LA RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO  
EN CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL.  

AÑO 2001 
 
 

  DISTANCIA FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

   

  25 kilómetros 1 14,28%    

  50  kilómetros 1 14,28%    

  75  kilómetros 0 0%    

  100 kilómetros 1 14,28%    

  125 kilómetros 1 14,28%    

  150 kilómetros 0 0%    

  175 kilómetros 1 14,28%    

  200 kilómetros 0 0%    

  225 kilómetros 1 14,28%    

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
Provincia de Neuquén 

 
Cutral Có- Zapala- Centenario- Plottier- San Martín de los Andes- Plaza Huincul- Chos Malal- Junín de 

los Andes- Rincón de los Sauces. 

 
Veamos a continuación el siguiente cuadro: 

 
RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO EN CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL 

AÑO 2001 

 

CIUDADES DE SEGUNDO RANGO. FRECUENCIAS 
RELATIVAS
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TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 
Junín de los Andes- San Martín de los Andes 33 kilómetros 

Cutral Có – Plaza Huincul 3 kilómetros 
Zapala – Cutral Có 71 kilómetros 

Centenario – Plottier 17 kilómetros 

Chos Malal – Rincón de los Sauces 121 kilómetros 
PROMEDIO 49 kilómetros 

 
 

De las nueve (9)  ciudades de segundo rango poblacional analizadas, cuatro (4) pertenecen al 
departamento Confluencia,  una (1) al departamento Zapala, una (1) al departamento Lácar, una (1) al 

departamento Chos Malal, una (1) al departamento Huiliches y la última al departamento Pehuenches. 
Como podemos ver en la tabla, el promedio de distancia en línea recta, es decir el espaciamiento entre 

ciudades de 10.000 a 100.000 habitantes en la provincia de Neuquén, es de 49 kilómetros lineales. 
 
 

En la tabla y en el histograma que a continuación podemos apreciar, visualizamos la relación existente 

entre el número de veces que se repite la distancia en línea recta  en kilómetros lineales entre dos ciudades vecinas, 
- expresado este valor en frecuencias absolutas y relativas, es decir número de veces y en porcentajes -  y la 
distancia existente en kilómetros lineales entre las mismas ciudades de segundo rango poblacional del sistema de 
asentamientos urbanos de la provincia de Neuquén, agrupadas las mismas en intervalos de 25 kilómetros. 

 
 

 
FRECUENCIAS RELATIVAS Y ABSOLUTAS EN LA RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO 

EN CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL. 
AÑO 2001 

 
 

  DISTANCIA FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

   

  25  kilómetros 2 40%    

  50  kilómetros 1 20%    

  75 kilómetros 1 20%    

  100 kilómetros 0 0%    

  125 kilómetros 1 20%    
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Provincia de Tierra del Fuego 

 
Ushuaia – Río Grande 

  
Veamos a continuación el siguiente cuadro: 

 

RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO EN CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL 
AÑO 2001 

 
TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Ushuaia – Río Grande 115 kilómetros 
PROMEDIO 115 kilómetros 

 
 

En la tabla y en el histograma que a continuación podemos apreciar, visualizamos la relación existente 

entre el número de veces que se repite la distancia en línea recta  en kilómetros lineales entre dos ciudades vecinas, 
- expresado este valor en frecuencias absolutas y relativas, es decir número de veces y en porcentajes -  y la 
distancia existente en kilómetros lineales entre las mismas ciudades de segundo rango poblacional del sistema de 
asentamientos urbanos de la provincia de Tierra del Fuego, agrupadas las mismas en intervalos de 25 kilómetros. 

 

 
DISTANCIA FRECUENCIA 

ABSOLUTA 

FRECUENCIA 

RELATIVA 

25 kilómetros 0 0% 

50 kilómetros 0 0% 
75 kilómetros 0 0% 
100 kilómetros 0 0% 
125 kilómetros 1 100% 

 
 
 
 
 

CIUDADES DE SEGUNDO RANGO. FRECUENCIAS RELATIVAS
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Por lo hasta acá visto, podemos decir que en la provincia de Chubut, el promedio de espaciamiento entre 
asentamientos humanos de segundo rango poblacional es de 188,6  kilómetros lineales. Este promedio en el 
distanciamiento se debe al trayecto entre Esquel y Trelew (490 kilómetros), ya que de no ser por el mismo el 
promedio de espaciamiento en las ciudades de segundo rango de esta provincia sería  mucho menor al que se 
verifica incluyendo este trayecto. 

En la provincia de Santa Cruz, el promedio de espaciamiento de las localidades urbanas de rango 2 del 
sistema urbano de esta provincia es de 245,3 kilómetros lineales, El promedio del espaciamiento entre las ciudades 
de tercer rango de la red urbana de la provincia de Santa Cruz puede sería menor aún, si no se tomara en cuenta el 
trayecto en las localidades de Río Gallegos y Puerto Deseado (496 kilómetros)  

Por otra parte, en la provincia de Río Negro el promedio de espaciamiento entre asentamientos humanos 
de tercer rango poblacional es de 94,9 kilómetros lineales.  

La provincia de Neuquén presenta un promedio de espaciamiento entre asentamientos humanos en el 
segundo rango poblacional es de 49 kilómetros lineales.  

Por último, la provincia de Tierra del Fuego (con solamente dos ciudades en su sistema urbano) posee un 
promedio de espaciamiento entre asentamientos humanos en el segundo rango poblacional es de 115 kilómetros 
lineales. 

 

La relación tamaño - espaciamiento en ciudades de tercer rango poblacional 

 
 

CIUDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL: (2.000 a 10.000 habitantes) 

 
Provincia de Chubut 

Sarmiento- Rada Tilly- Trevelín- Gaiman- El Maitén- Playa Unión- Río Mayo- Dolavón- Lago Puelo. 
 

Provincia de Santa Cruz 

Las Heras – Río Turbio – El Calafate- Puerto San Julián – 28 de Noviembre – Comandante Luis 

Piedrabuena – Perito Moreno – Puerto Santa Cruz – Gobernador Gregores – Los Antiguos. 
 

Provincia de Río Negro 

Choele Choele, Lamarque, Sierra Grande, Ingeniero Jacobacci, Ingeniero Huergo, Luis Beltrán, General 
Fernández Oro, General Conesa, Valcheta, Chimpay, General Enrique Godoy, Las Grutas, Los Menucos, 
Cervantes, Chichinales, Maquinchao, Dina Huapi 

 
Provincia de Neuquén 

CIUDADES DE SEGUNDO RANGO. FRECUENCIAS RELATIVAS
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Villa La Angostura- Senillosa- Loncopué- Las Lajas- San Patricio del Chañar- Aluminé- Piedra del 
Águila- Picún Leifú- Andacollo. 
 
Provincia de Tierra del Fuego 

 No posee 

 
Veamos el caso de la aplicación de la relación entre el tamaño de las ciudades y la distancia que las 

separa en las localidades urbanas de tercer rango poblacional:  
 

 
Provincia de Chubut 

Sarmiento- Rada Tilly- Trevelín- Gaiman- El Maitén- Playa Unión- Río Mayo- Dolavón- Lago Puelo. 
 

 
RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO EN CIUDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL 

AÑO 2001 
 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 
Sarmiento – Río Mayo     93 kilómetros 

Rada Tilly- Sarmiento   124 kilómetros 
Trevelín- Lago Puelo   114 kilómetros 
Gaiman- Playa Unión     37 kilómetros 

Dolavón- Gaiman     17 kilómetros 
Lago Puelo- El Maitén     35 kilómetros 

PROMEDIO     70 kilómetros 

 
Correspondieron en este caso de las nueve  (9) ciudades,  una (1) localidad al departamento Sarmiento, 

una (1) al departamento Escalante, una (1) al departamento Lago Futaleufú, una (1) al departamento Rawson, dos 
(2) al departamento Gaiman, una (1) al departamento Río Senguer y dos (2) al departamento Cushamén. 
 

En la tabla e histograma que a continuación detallamos, apreciamos la relación que existe entre la 

cantidad de veces  que se repite la misma distancia en línea recta entre  asentamientos  más cercanos entre sí, 
expresadas éstas en frecuencias absolutas (Nº de veces) y relativas (porcentajes)  tomando para realizar dicho 
cálculo pares de asentamientos más próximos entre sí  y las distancias en línea recta existentes entre dichos pares 
de asentamientos de tercer rango poblacional de la provincia de Chubut, agrupadas  éstas en intervalos de 5 
kilómetros. 

 

 
 
 

FRECUENCIAS RELATIVAS Y ABSOLUTAS EN LA RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO 
EN CIUDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL.  

AÑO 2001 

 

  DISTANCIA FRECUENCIA 

ABSOLUTA 

FRECUENCIA 

RELATIVA 
   

  10 kilómetros 1 16,66%    

  20 kilómetros 0 0%    

  30 kilómetros 2 33,34%    

  40 kilómetros 0 0%    

  50 kilómetros 0 0%    

  60 kilómetros 0 0%    

  70 kilómetros 0 0%    

  80 kilómetros 0 0%    
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  90 kilómetros 1 16,66%    

  100 kilómetros 0 %    

  110 kilómetros 1 16,66%    

  120 kilómetros 1 16,66%    

  130 kilómetros 0 0%    

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

Provincia de Santa Cruz 

Las Heras – Río Turbio – El Calafate- Puerto San Julián – 28 de Noviembre – Comandante Luis 

Piedrabuena – Perito Moreno – Puerto Santa Cruz – Gobernador Gregores – Los Antiguos. 

 
RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO EN CIUDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL. AÑO 

2001 
 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 
Río Turbio – 28 de Noviembre     11 kilómetros 

Perito Moreno – Los Antiguos     54 kilómetros 
Puerto Santa Cruz – Cmdte. Luis Piedrabuena     28 kilómetros 

Las Heras – Perito Moreno   175 kilómetros 
El Calafate – Río Turbio   135 kilómetros 

Puerto San Julián – Puerto Santa Cruz   100 kilómetros 
Gobernador Gregores – Cmdte. Luis Piedrabuena   170 kilómetros 

PROMEDIO 96,14 kilómetros 
 

En el caso de los asentamientos de tercer rango poblacional, de 2.000 a 10.000 habitantes, podemos 
incluir al resto de las localidades urbanas de la provincia de Santa Cruz. 

Correspondieron en este caso de las diez  (10) ciudades,  una (1) localidad al departamento Deseado, dos 
(2) al departamento Güer Aike, una (1) al departamento Lago Argentino, una (1)  al departamento Magallanes, dos 
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(2) al departamento Corpen Aike, una (1) al departamento Río Chico y dos (2) al departamento Lago Buenos 
Aires. 

En la tabla e histograma que a continuación detallamos, apreciamos la relación que existe entre la 
cantidad de veces  que se repite la misma distancia en línea recta entre  asentamientos  más cercanos entre sí, 
expresadas éstas en frecuencias absolutas (Nº de veces) y relativas (porcentajes)  tomando para realizar dicho 

cálculo pares de asentamientos más próximos entre sí  y las distancias en línea recta existentes entre dichos pares 
de asentamientos de tercer rango poblacional de la provincia de Santa Cruz, agrupadas  éstas en intervalos de 5 
kilómetros. 
 

 

FRECUENCIAS RELATIVAS Y ABSOLUTAS EN LA RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO 
EN CIUDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL.  AÑO 2001 

 

  DISTANCIA FRECUENCIA 

ABSOLUTA 

FRECUENCIA 

RELATIVA 
   

  10 kilómetros 1 14,28%    

  20 kilómetros 0 0%    

  30 kilómetros 1 14,28%    

  40 kilómetros 0 0%    

  50 kilómetros 0 0%    

  60 kilómetros 1 14,28%    

  70 kilómetros 0 0%    

  80 kilómetros 0 0%    

  90 kilómetros 0 0%    

  100 kilómetros 1 14,28%    

  110 kilómetros 0 0%    

  120 kilómetros 0 0%    

  130 kilómetros 0 0%    

  140 kilómetros 1 14,28%    

  150 kilómetros 0 0%    

  160 kilómetros 0 0%    

  170 kilómetros 2 28,56%    

  180 kilómetros 0 0%    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

0,00%

5,00%

10,00%

15,00%

20,00%

25,00%

30,00%

1
0

 k
iló

m
e

tr
o
s

2
0

 k
iló

m
e

tr
o
s

3
0

 k
iló

m
e

tr
o
s

4
0

 k
iló

m
e

tr
o
s

5
0

 k
iló

m
e

tr
o
s

6
0

 k
iló

m
e

tr
o
s

7
0

 k
iló

m
e

tr
o
s

8
0

 k
iló

m
e

tr
o
s

9
0

 k
iló

m
e

tr
o
s

1
0

0
 k

iló
m

e
tr

o
s

1
1

0
 k

iló
m

e
tr

o
s

1
2

0
 k

iló
m

e
tr

o
s

1
3

0
 k

iló
m

e
tr

o
s

1
4

0
 k

iló
m

e
tr

o
s

1
5

0
 k

iló
m

e
tr

o
s

1
6

0
 k

iló
m

e
tr

o
s

1
7

0
 k

iló
m

e
tr

o
s

1
8

0
 k

iló
m

e
tr

o
s

P
o

rc
e

n
ta

je

Distancia

CIUDADES DE TERCER RANGO. FRECUENCIA 

RELATIVA



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VIII – Número VIII 

 

      
UNAF 89 

Provincia de Río Negro 

Choele Choele, Lamarque, Sierra Grande, Ingeniero Jacobacci, Ingeniero Huergo, Luis Beltrán, General 
Fernández Oro, General Conesa, Valcheta, Chimpay, General Enrique Godoy, Las Grutas, Los Menucos, 
Cervantes, Chichinales, Maquinchao, Dina Huapi. 
 

 
RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO EN CIUDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL 

AÑO 2001 
 
 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Dina Huapi- Ingeniero Jacobacci 140 kilómetros 
Ingeniero Jacobacci- Maquinchao   72 kilómetros 

Maquinchao- Los Menucos   68 kilómetros 
Valcheta- Las Grutas   92 kilómetros 

Las Grutas- Sierra Grande   92 kilómetros 
General Conesa- Las Grutas   95 kilómetros 

Choele Choele- Luis Beltrán     6 kilómetros 
Luis Beltrán - Lamarque   14 kilómetros 
Chimpay – Luis Beltrán   38 kilómetros 

Gral. Fernández Oro- Cervantes   42 kilómetros 
Ingeniero Huergo- Cervantes   14 kilómetros 
General Godoy- Chichinales   18 kilómetros 

Ingeniero Huergo- General Godoy     7 kilómetros 
PROMEDIO 53,8 kilómetros 

 
 

En el caso de los  asentamientos de tercer rango poblacional, de 2.000 a 10.000 habitantes, podemos 
incluir al resto de las localidades urbanas de la provincia de Río Negro. 

Correspondieron en este caso de las diecisiete  (17) localidades,  cuatro (4) al departamento Avellaneda, 
dos (2) al departamento San Antonio, una (1) al departamento Pilcaniyeu, una (1)  al departamento Valcheta, tres 
(3) al departamento 25 de Mayo, una (1) al departamento Conesa y cinco (5) al departamento General Roca 

En la tabla e histograma que a continuación detallamos, apreciamos la relación que existe entre la 
cantidad de veces  que se repite la misma distancia en línea recta entre  asentamientos  más cercanos entre sí, 
expresadas éstas en frecuencias absolutas (Nº de veces) y relativas (porcentajes)  tomando para realizar dicho 

cálculo pares de asentamientos más próximos entre sí  y las distancias en línea recta existentes entre dichos pares 
de asentamientos de tercer rango poblacional de la provincia de Río Negro, agrupadas  éstas en intervalos de 10 
kilómetros. 
 

 
FRECUENCIAS RELATIVAS Y ABSOLUTAS EN LA RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO 

EN CIUDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL.  
AÑO 2001 

 

  DISTANCIA FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

   

  10 kilómetros 2 15,38%    

  20 kilómetros 3 23,1%    

  30 kilómetros 0 0%    

  40 kilómetros 1 7,69%    

  50 kilómetros 1 7,69%    

  60 kilómetros 0 0%    

  70 kilómetros 1 7,69%    

  80 kilómetros 1 7,69%    

  90 kilómetros 0 0%    

  100 kilómetros 3 23,1%    
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  110 kilómetros 0 0%    

  120 kilómetros 0 0%    

  130 kilómetros 0 0%    

  140 kilómetros 1 7,69%    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Provincia de Neuquén 

Villa La Angostura- Senillosa- Loncopué- Las Lajas- San Patricio del Chañar- Aluminé- Piedra del 
Águila- Picún Leifú- Andacollo. 
 

RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO EN CIUDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL 
AÑO 2001 

 

 
TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Andacollo – Loncopué 102 kilómetros 
Loncopué – Las Lajas 53 kilómetros 
Aluminé – Las Lajas 93 kilómetros 

Villa La Angostura – Piedra del Águila 157 kilómetros 

Piedra del Águila – Picún Leifú 90 kilómetros 
Senillosa – San Patricio del Chañar 45 kilómetros 

PROMEDIO 90 kilómetros 
 
 

En el caso de los  asentamientos de tercer rango poblacional, de 2.000 a 10.000 habitantes, podemos 

incluir al resto de las localidades urbanas de la provincia de Neuquén. Correspondieron en este caso de las nueve  
(9) localidades urbanas,  una (1) localidad  a cada uno de los departamentos a saber: Los Lagos, Confluencia, 
Loncopué, Picunches, Añelo, Aluminé, Collón Curá, Picún Leifú y Minas. 

Como podemos apreciar en la tabla, el promedio de distancia en línea recta, es decir el espaciamiento 
entre ciudades de 10.000 a 100.000 habitantes en la provincia de Neuquén, es de 90 kilómetros lineales. 

  
En la tabla e histograma que a continuación detallamos, apreciamos la relación que existe entre la 

cantidad de veces  que se repite la misma distancia en línea recta entre  asentamientos  más cercanos entre sí, 
expresadas éstas en frecuencias absolutas (Nº de veces) y relativas (porcentajes)  tomando para realizar dicho 
cálculo pares de asentamientos más próximos entre sí  y las distancias en línea recta existentes entre dichos pares 
de asentamientos de tercer rango poblacional de la provincia de Neuquén, agrupadas  éstas en intervalos de 25 
kilómetros. 

CIUDADES DE TERCER RANGO. FRECUENCIAS RELATIVAS
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FRECUENCIAS RELATIVAS Y ABSOLUTAS EN LA RELACIÓN TAMAÑO-ESPACIAMIENTO 

EN CIUDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL. AÑO 2001 
 
 

  DISTANCIA FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

   

  10 kilómetros 0 0%    

  20 kilómetros 0 0%    

  30 kilómetros 0 0%    

  40 kilómetros 0 0%    

  50 kilómetros 2 33,2%    

  60 kilómetros 1 16,7%    

  70 kilómetros 0 0%    

  80 kilómetros 0 0%    

  90 kilómetros 1 16,7%    

  100 kilómetros 0 0%    

  110 kilómetros 1 16,7%    

  120 kilómetros 0 0%    

  130 kilómetros 0 0%    

  140 kilómetros 0 0%    

  150 kilómetros 0 0%    

  160 kilómetros 1 16,7%    

 
 

 
 

 
 

 
En la provincia de Chubut, el promedio de espaciamiento entre asentamientos humanos en el tercer rango 

poblacional es de 70  kilómetros lineales, es decir 2,7 veces menor que el determinado para las ciudades de 
segundo rango poblacional en esta provincia. 

En la provincia de Santa Cruz, el promedio de espaciamiento de las localidades urbanas de rango 3 del 
sistema urbano es de 96,1 kilómetros lineales, es decir 2,5 veces menor que el de las ciudades de segundo rango 
poblacional dentro de la red urbana santacruceña. 

CIUDADES DE TERCER RANGO. FRECUENCIAS RELATIVAS
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Por otra parte, en la provincia de Río Negro el promedio de espaciamiento entre asentamientos humanos 
en el tercer rango poblacional es de 53,8 kilómetros lineales, es decir 1,7 veces menor que el determinado para las 
ciudades de segundo rango poblacional para esa provincia. 

Por último, la provincia de Neuquén presenta un promedio de espaciamiento entre asentamientos 
humanos de tercer rango poblacional es de 90 kilómetros lineales, es decir 1,9 veces mayor que el determinado 

para las ciudades de segundo rango poblacional en ese sistema urbano, por lo que en este caso no se cumple la 
regla tamaño- espaciamiento.  
 

Recordamos que para realizar estas comparaciones, hemos tomado en cuenta la siguiente cantidad de 
ciudades en el sistema urbano de la Patagonia Argentina: 

 

 

JERARQUÍA 
DE LAS 

CIUDADES 

PROVINCIA 
DE  

CHUBUT 

PROVINCIA 
DE  SANTA 

CRUZ 

PROVINCIA 
DE RÍO 
NEGRO 

PROVINCIA 
DE NEUQUÉN 

PROVINCIA DE 
TIERRA DEL 

FUEGO 

1º ORDEN  1 0 0 1 0 
2º ORDEN  4 4 11 9 2 
3º ORDEN  9 10 17 9 0 

TOTAL 14 14 28 19 2 

 
Esto da un total de 77 localidades urbanas y ciudades de más de 2.000 habitantes analizadas en las cinco 

provincias componentes de esta región de la República Argentina. 

 

 

Conclusiones 

 
Para realizar un análisis comparativo de la relación tamaño - espaciamiento entre sistemas urbanos de 

distintas unidades jurisdiccionales - en este caso provinciales - debemos tener en cuenta tres variables que se 
conjugan en la determinación de este tipo de relación. 

Ellas son, por un lado, el número de ciudades que compone cada sistema urbano, (y sobre todo el número 
de ciudades en cada rango poblacional) por otro lado el tamaño (expresado en la superficie) del territorio 
jurisdiccional en cuestión, y por último la disposición espacial de las ciudades integrantes de cada sistema urbano.  

Estas variables influyen en forma directa en la determinación de la relación tamaño - espaciamiento de los 
sistemas urbanos estudiados. 

Respecto a la primera variable, - como podemos visualizar en el cuadro precedente - el número de 
ciudades de más de 2.000 habitantes tomados para el análisis de cada una de las provincias es similar para las 
provincias de Chubut, Santa Cruz, Río Negro y Neuquén (14, 14, 29 y 19 ciudades respectivamente) siendo 
significativamente menor para la provincia de Tierra del Fuego. (2 ciudades) 

También es diferente la disposición de estas ciudades en rangos poblacionales, pudiéndose notar que las 
provincias de Chubut y Santa Cruz apenas tienen la mitad de las ciudades de segundo rango poblacional respecto a 
las redes urbanas de las provincias de Río Negro y Neuquén, siendo sí similar el número de ciudades de tercer 
rango poblacional de las redes urbanas en Chubut, Santa Cruz y Neuquén, siendo la provincia de Río Negro la que 
mayor ciudades de ese rango poblacional tiene (17)  

En este caso, no comparamos a la provincia de Tierra del Fuego, por su ínfima cantidad de ciudades 
dentro de su sistema urbano. 

Por otra parte y en lo que hace a la segunda variable, existe una marcada diferenciación entre la superficie 
de la provincia de Tierra del Fuego con la de Neuquén y las de Chubut, Santa Cruz y Río Negro, (de superficies 
similares) ya que el área de la primera provincia nombrada es 4,5 veces menos que la superficie de la provincia de 
Neuquén, siendo esta diferencia muy superior respecto a las restantes provincias. 

Tanto es así, que la provincia de Tierra del Fuego apenas representa el 2,7% de la superficie territorial de 
la Región Patagónica Argentina, mientras que las provincias de Chubut, Río Negro y Santa Cruz representan más 

de las 2/3 partes de la superficie territorial regional. 
Esto lo podemos apreciar en el cuadro comparativo de las superficies de cada provincia en particular que 

detallamos a continuación. 
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PROVINCIAS SUPERFICIE (En Km. 2) PORCENTAJE 

SANTA CRUZ 243.943 31,0% 
CHUBUT 224.686 28,6% 

RÍO NEGRO 203.013 25,8% 
NEUQUÉN 94.078 11,9% 

TIERRA DEL FUEGO 20.912 2,7% 
TOTAL REGIÓN 

PATAGÓNICA 

786.632 100% 

 
Por último y en lo que respecta a la tercera variable, - la disposición espacial de las ciudades que 

componen las redes urbanas de las provincias integrantes de la Patagonia Argentina, podemos ver en el siguiente 
cuadro las distancias promedio entre ciudades de diferente rango poblacional  

 
  

PROVINCIAS  

DE LA 

REGIÓN  PATAGÓNICA 

DISTANCIA PROMEDIO 

ENTRE CIUDADES DE   

2º ORDEN (En Km.) 

DISTANCIA PROMEDIO ENTRE 

CIUDADES DE   

3º ORDEN (En Km.) 

SANTA CRUZ 188,6 70 

CHUBUT 245,3 96,1 
RÍO NEGRO 94,9 53,8 
NEUQUÉN 49 90 

TIERRA DEL FUEGO 115 0 

 
Analizamos en él una marcada diferencia entre el promedio de la distancia existente entre las ciudades de 

2º rango de la provincia de Chubut respecto al resto  de las provincias, ya que casi duplica al promedio de 
espaciamiento existente en las ciudades de ese rango poblacional de la provincia de Santa Cruz, siendo aún mayor 
esta diferencia en el resto de las provincias patagónicas. 

Por otra parte y en lo que respecta al promedio de distanciamiento entre ciudades de tercer rango 
poblacional, podemos visualizar que los mismos son similares en todas las jurisdicciones  provinciales analizadas, 
(con excepción de Tierra del Fuego, (que no posee ciudades de dicho rango) siendo la provincia de Chubut la que 
mayor promedio de espaciamiento entre ciudades de ese rango tiene. 

De esta manera hemos podido comprobar la veracidad de la teoría referente a la relación tamaño – 
espaciamiento en casi todas las jurisdicciones provinciales estudiadas, -salvo en la provincia de Neuquén, donde 

esta relación es inversa, y en la provincia de Tierra del Fuego, donde no existen localidades de tercer rango 
poblacional- verificando que a mayor tamaño poblacional del asentamiento, mayor distancia  lo separa de otro de 
igual o similar rango, y a menor tamaño poblacional del asentamiento, existe una menor distancia de separación 
entre asentamientos de similar o igual rango. 
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MAPA 2 
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MAPA 3 
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MAPA 4 
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NORMAS DE PUBLICACIÓN 
 

 

Los autores deberán tener en cuenta las siguientes recomendaciones de presentación: 
 

-      El trabajo deberá ser inédito. 
- Enviar tres (3) copias impresas y un disquete de 3.5 para su envío a referato por árbitros externos a la 

revista. 
- El texto deberá estar escrito preferentemente en español, en documentos de procesador de texto 

Microsoft Word para Windows (en cualquier versión), en hojas tamaño A 4 en una sola carilla y a  
espacio o interlineado simple, en letra Times New Roman 10. 

- La extensión de los trabajos no podrá superar las 15 carillas para trabajos de investigación, artículos 
de divulgación científica o ensayos, incluidos mapas, tablas, figuras y aparato erudito. 

- Título Times New Roman 14, en mayúscula y negrita. 
- Autor/es en Times New Roman 12, en minúscula alineado a la derecha a un espacio y medio del 

título. 
- Subtítulos en minúscula, negrita Times New Roman 12. 
- Resumen en español y en inglés de no más de 140 palabras. 
- Palabras claves del contenido del trabajo en español y en ingles. No más de cuatro. 

- El texto no debe tener sangrías de ningún tipo, no debe haber separación entre párrafos y los 
márgenes superior e inferior deben ser de 2,5 centímetros y el derecho e izquierdo de 3 centímetros. 

- Para las notas no usar orden automático, tipearlas al final del trabajo. 
- Las citas y notas bibliográficas se escribirán al final del texto en el siguiente orden y forma: 

APELLIDO, Nombre/s del autor/es. Título de la obra (en negrita). Volumen. Lugar de edición. 
Editorial. Año de publicación y páginas referidas. 

- En el caso de citarse artículos se utilizará el mismo orden indicando el título del artículo en 
bastardilla y el nombre de la revista (en negrita). Se indicará número de volumen, número de 
ejemplar, año de publicación y páginas. 

- Se utilizarán las siguientes abreviaturas: Pág. (Página), Nº (número), Vol. (volumen). 
- Los trabajos publicados son responsabilidad exclusiva de los autores. 
- No se aceptan para su publicación entrevistas, comentarios críticos, debates ni reseñas. 

 
LA RECEPCIÓN DE LOS TRABAJOS SE LLEVARÁ A CABO DESDE EL 1 DE MARZO HASTA 
EL 30 DE JULIO DE CADA AÑO SIN EXCEPCIÓN. NO SE ACEPTARÁN BAJO NINGUNA 
CIRCUNSTANCIA ARTÍCULOS FUERA DEL PERÍODO ESTABLECIDO. 
 

 

 

NORMAS DE EVALUACIÓN EXTERNA 
 

 

Los trabajos recepcionados por el Consejo de Dirección, serán sometidos para su aceptación y 
publicación a una evaluación externa por parte de uno de los miembros del Comité Asesor Científico, designado 
por el Comité Editorial según su especialidad geográfica, y que deberá expedirse sobre su acepción o no por 
escrito. 

El dictamen del miembro del Comité Asesor Científico es INAPELABLE. 
Una copia del dictamen del árbitro o referí externo será enviada por parte del Consejo de Dirección al 

autor del trabajo. 
 

Los trabajos deberán ser enviados a Investigaciones y Ensayos Geográficos. Revista de Geografía . 
Carrera de Geografía. Facultad de Humanidades. Universidad Nacional de Formosa. Campus Universitario. 

Avenida Gobernador Gutnisky 3.200. Formosa. (3.600). Formosa. Argentina. Teléfonos (03717) 454004 – 454009 
– 452473. 

 

 
 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VIII – Número VIII 

 

      
UNAF 100 

Órdenes de suscripción 
 

 

 

 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS 
REVISTA DE GEOGRAFÍA 

 

 

Suscripción 

 

 

  Individual: $50 
  Institucional: $100 
  Exterior: Agregar $10 

 
 
  NOMBRE ................................................................................................ 
  DIRECCIÓN ........................................................................................... 
  CIUDAD ................................................................................................. 
  CÓDIGO POSTAL ................................................................................. 

  PROVINCIA/ESTADO... ....................................................................... 
  PAÍS ........................................................................................................ 
  TELFAX ................................................................................................. 
  E-MAIL .................................................................................................. 
 
 

Carrera de Geografía 
Facultad de Humanidades 

Universidad Nacional de Formosa. 
Campus Universitario. Avenida Gobernador Gutnisky 3.200. 

Formosa. C.P. (3.600) 
Formosa. Argentina. 

 
Para mantener comunicación con el Director: Domicilio particular: Dr. Ricardo Omar Conte. Segundo 

Sombra 1955. C.P (3600) Formosa Capital. Provincia de Formosa. T.E. (03717) 434997. E.mail:  

roconte@fibertel.com.ar  

 

 

 

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VIII – Número VIII 

 

      
UNAF 101 

 

Investigaciones y Ensayos Geográficos: Universidad Nacional de Formosa/ dirigida por 

Ricardo Omar Conte – 1º ED. – Formosa: Editorial de la Universidad Nacional de Formosa, 

2009. Revista de periodicidad anual de la Carrera de Geografía de la Facultad de Humanidades 

de la Universidad Nacional de Formosa. 

 

      ISSN 1668-9208 

1. Geografía – Teoría. I. Conte, Ricardo Omar, dir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS 

REVISTA DE GEOGRAFÍA- Año VIII Número 8 

Se terminó de imprimir en Formosa -R.A. 

Septiembre de 2009 

Revista Anual. Tirada: 500 ejemplares 

 

 

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VIII – Número VIII 

 

      
UNAF 102 

 

 

 
 

 
 
 

 

 

Universidad Nacional de Formosa 

Facultad de Humanidades 

Profesorado y Licenciatura en 

Geografía 

 

 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS 

GEOGRÁFICOS 

REVISTA DE GEOGRAFÍA 


